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"... que comprendan lo que hemos escrito acerca 

de la estructura orgánica de los partidos comu-

nistas, y que los camaradas extranjeros firmaran 

sin leerlo y sin comprenderlo. Esta debe ser su 

primera tarea. Es preciso llevar a la práctica 

esta resolución. Pero no puede hacerse de la no-

che a la mañana, eso seria completamente imposi-

ble. La resolución es demasiado rusas refleja la 

experiencia rusa. Por eso, los extranjeros no la 

comprenden en absoluto y no pueden conformarse con 

colocarla en un rincón como un icono y rezar ante 

ella. Así no se conseguirá nada..." 

(V. 1. uno. 15 de noviembre de 1922) 



PRESENTACI 0 

Al emprender la tarea de anllisis de una publicación revolucionaria 

como lo fue EL MACHETE, se convierten en motivo de descripción y de refle-

xión una serie de cuestiones íntimamente relacionadas entre sí. 

En primer termino, el solo hecho de ser este periódico el órgano oil-

cial del Partido Comunista Mexicano, nos lleva a incluir de modo introducto-

rio, las principales concepciones que han surgido desde el siglo pasado sobre 

un partido político con objetivos revolucionarios. 

Una vez expuestos los lineamientos fundamentales, que han servido de 

sustentante a gran parte de los movimientos políticos de vanguardia y de ac-

ciones de masas, la descripción se centra en la estructura, fundamentacien i-

deológica y praxis del partido en cuestión, con sus correspondientes limitacio 

nes y sus nexos con organizaciones de carácter mi, amplio, como la Tercera In-

ternacional Comunista, a la cual se halla afiliado. 

Con una visión de conjunto de lo que es el partido mencionado, el si-

guiente punto que procede tratar es el relativo a la prensa como órgano revo 

lucionerio. Aquí se incluyen ideas generales sobre sus potencialidades y uta 

lizacibn dentro del proceso socialista ruso que resulta, por la alta efecti-

vidad en sus logros, el modelo obligado • seguir. La adecuación que presenta 

EL MACHETE en relación con el modelo resulta un aspecto interesante de consi-

derar, en tanto que constituye un instrumento aglutinador de la conciencia de 

las masas trabajadoras, a las cuales obviamente va dirigido en forma exclusi-

va. 



La presentación del encuadre histórico es indispensable, dado que es 

dentro de ese contexto donde se va a realizar el anllisis objeto de este tra 

bajo, a saber, LA OPTICA CON LA QUE EL MACHETE ENFOCA LOS PROBLEMAS NACIONA-

LES DURANTE LOS GOBIERNOS DEL MAXIMATO y LA VIABILIDAD QUE MUESTRAN LAS ALTER-

NATIVAS DE SOLUCION QUE SUSTENTA. 

Esta descripción pretende abarcar desde los conslictos con el poder 132 

litico y la aspiración a un cambio supuestamente estructural, hasta el manejo 

que el periódico hace de las cuestiones laborales obrerocampesinas, todo ello 

fundamentado en los artículos del propio periódico. 

¿Por qut no cuajó un movimiento como el que propugnaba el Partido Comu 

nista Mexicano a travts de las paginas de EL MACHETE? Cait posibilidades rea 

les había de identificar el contexto ruso de la revolución de 1917 con el Me-

xico "posrevolucionario" del maximato? Estos son los cuestionamientos esen-

ciales que nos condujeron a deducir una serie de conclusiones, extraídas de 

la observación detenida de la propia fuente. Aunque estamos concientes de que 

el reducirse a ella es de hecho una limitacian, creemos que al menos constitu-

ye un primer paso que permita ver una etapa de nuestra historia, a menudo mi-

nimizada, con ojos que surgen desde una perspectiva radicalmente distinta. 

Finalmente, hemos incluido en el presente trabajo una serie de datos 

sobre el contenido del periódico; estos muestran objetivamente la incidencia 

de unos temas sobre otros, la profundidad de las criticas que expresan, y co-

mo consecuencia de lo anterior, el poder real que posee esta publicación como 

instrumento de movilización y cambio social. 
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A. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

1. OBJETIVO Y CUESTIONAMIENTOS BASICOS  

La Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, a-

probada recientemente, estableció las condiciones para que el Partido Comu-

nista Mexicano (PCM) obtuviera su registro. De esta forma, la participación 

de dicho partido en la vida politica nacional adquiere una mayor importancia 

al quedar integrado éste al juego electoral. 

Esta circunstancia ha despertado un nuevo interés por el PCM. Se hace 

imperativo conocer sus orígenes, su desarrollo y el papel que ha desempeltado 

en la historia del México posrevolucionario. 

A diferencia de los partidos que surgen como expresión de una facción 

política, sus orígenes no obedecen a la voluntad de un caudillo, a la necesi-

dad de brindar su apoyo o de obtener algún reconocimiento. Sin embargo, no 

surge tampoco como respuesta a una necesidad nacional, o como consecuencia de 

un alto grado de conciencia de la clase obrera. Surge por la repercusión que 

tuvo en nuestro pais el triunfo de un amplio movimiento social producido en 

el extranjero: la revolución rusa. La victoria bolchevique influyó en unos 

pocos dirigentes de masas que a partir de ella delinearon un nuevo camino a 

seguir por el movimiento obrero mexicano. 

Es importante selalar que por haber surgido dicho partido al término 

del gobierno carrancista, no particip6 en lo absoluto del movimiento de ma-

sas ni fue definiendo su estrategia política a través del conflicto revolucio 

nario, aunque sus integrantes habían participado de manera individual durante 

los anos de insurrección. 



Su fundaciá► data de 1919 y denostr6 durante sus primeros anos grandes 

limitaciones teóricas y políticas. Los dirigentes no lograron darle solides 

al partido y los antecedentes anarcosindicalistas de sus militantes impidie-

ron su desarrollo y lo incapacitaron para enfrentarse a los problemas políti-

cos nacionales. 

Esta problenlitica interna que se va a plantear en términos de una agu-

da critica, se encuentra plasmada a lo largo de EL MACHETE. periódico fundado 

en 1924 y que pronto se convirti6 en el órgano oficial del partido, hasta fi-

nes de la década de 1930. 

El interés de este trabajo se centrar& en l■ interpretación que el PCM 

hace del contexto mexicano durante los regímenes del maximato. Esta interpre 

tacien ser& analizada a través del periódico que, como ya dijimos, fue lanza 

do a la circulación por el propio partido. 

El objetivo que se persigue es buscar la caracterizacien que el PCM ha 

ce, a través de dicho órgano de difusión, de los principales aspectos de la 

estructura scciopolttica del país, que había sido sujeta a una revisten duran 

te el proceso revolucionario, con el cambio correspondiente que esta revisten 

implicó para la época que nos ocupa. 

Como hemos dicho, se ha elegido EL MACIFETE como fuente para la investí 

gacibn, en un análisis que abarque el periodo conocido como "Maximato" (1929 - 

1934), durante el cual ocuparon la presidencia Emilio Portes Gil, Pascual Or-

tiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez sucesivamente. Durante esta etapa, el pe 

riedico en cuestión que había tenido una circulacien relativamente libre, es 

perseguido abiertamente por el gobierno. por lo que entra de lleno en la 6rbi 
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ta clandestina. 

No se pretende el análisis exhaustivo del periódico. Se hará una se-

lección de ciertos temas que, por ser recurrentes a lo largo de esta publica-

cien, mamifiestan la importancia que ellos tienen para el partido en un mamen 

to especifico. 

Para analizar el problema que nos ocupa, el proceso de investigación 

requería seguir dos rutas distintas. 

Primeramente, era preciso rastrear los orígenes ideológicos del parti-

do y del periódico para poderlos ubicar. Ver los nexos que guardaban con la 

Tercera Internacional, así como su actitud frente al movimiento revoluciona-

rio socialista que acababa de tener lugar en Rusia y de cuya experiencia el 

propio partido pretendía obtener un patrón de acción a seguir. 

Por otra parte, habla que situar los aspectos fundamentales de la eta 

pa histórica en la que se centra el anilisis, tasando como base una visión 

integrada de la misma. 

Catas dos grandes lineas de la investigación, permiten encontrar la 

explicación del por qué no pudo fructificar la movilización que el partido 

proponía. Había una diferencia fundamental, desde el primer contacto de di-

cho partido con el contexto del !tóxico posterior a la revolución. 

¿Cuales eran los grandes problemas nacionales para el partido segón 

se expresan en EL MACHETE? ¿Cómo hablan propuesto resolverlos tanto la re 

ciente revolución como los regímenes emanados de ella? y ¿Qué otra solución 
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alternativa proponía EL MACHETE? Estas son las interrogantes básicas que o-

rientan nuestra investigación. 

En el análisis de las distintas actitudes del peri6dico ante la proble 

matice histérica que enfrenta, se emplean ciertos términos de un modo constan 

te: partido proletario, prensa revolucionaria, Estado, fascismo, lucha de cla 

ses, burguesía, revolución, reformismo, organizecién y reivindicaciones popu-

lares y bloque obrerocampesino, entre otros. Estos términos, localizados pro 

fusamente en los diferentes náneros del peri6dico, reciben.por parte de EL MA 

CHETE una interpretaci6n especifica, haciendo referencia a la conexión que se 

establece entre ellos y el contexto de los gobiernos del maximato surgidos de 

la revolucien. 

Por otra parte, la inclusión del concepto de "praxis" como proceso de 

traneformaci6n, es esencial. Este concepto debe estar inserto en el anilisis 

de un periódico como EL MACHETE, en el que el objetivo al llegar a las masas 

no es una mera informacien, sino que asta se halla subordinada a la organiza - 

ci6n y movilizaci6n de las mismas. 

Las energías empleadas en la praxis no tienen un móvil individual, si 

no que se mueven dentro de un campo, el partido político, que posee usa estruc 

tura definida, producto histórico de la sociedad en movimiento. Habla que 

ver si esta praxis era para EL MACHETE econ6micosocial, fundamentalmente po-

lítica, o si existía una articulación dialéctica entre ellas. Todo esto nos 

permite precisar el tipo de socialismo que propugnaba el periódico en cues-

tión y su viabilidad dentro del contexto histórico en el cual surge. 

Al analizar distintos aspectos del pensamiento del Partido Comunista 
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Mexicano expresado en su peri6dico, fijaremos la atenciém en la conexión en-

tre los fenemenos, así cano en sus elementos contradictorios dentro del pro-

ceso hist6rico -econ6mico, social y político- del México de esa epoca. Ten 

dremos que hacer referencia continua en el trabajo al origen de los plantea- . 

mientas ideológicos que hace el PCM a través de EL MACHETE; ver si estos plan 

teamientos estaban insertos y de qu6 manera en la estructura de relaciones so 

cíales vigentes; o bien si se pretendía aplicar experiencias provenientes de 

otras realidades, y que por lo mismo carecían de funcionalidad. 

2. DESCRIPCION DEL PROCESO DE INVEST/GACION 

El punto de partida de la investigación era organizar la fundamentaciem 

teórica para un partido de corte marxista y una prensa de tipo revolucionario. 

Las características esenciales expresadas en ese marco teórico, san las que 

servirían de guía en el análisis del peri6dico, para llegar a conclusiones res 

pecto a la estructura y alcance que poseían tanto el partiáo en cuestión como 

su órgano difusor. 

Del mismo modo, había que hacer referencia al contexto ideal, el triun 

fo de la revolución socialista en la Unión Soviética, fuente didáctica vital 

para EL MACHETE. 

El manejo del tema hacía imprescindible ubicarse en el momento histó-

rico en el cual se iba a centrar el análisis, así como también hacer un estu-

dio exploratorio de lo escrito anteriormente sobre el tema. Se encontró a la 

fecha lo siguientes un artículo de Rafael Gutiérrez Chavero sobre prensa y 

socialización política en el que se emplea material de EL MACHETE de una mane 

ra general y el trabajo de Raquel Tibol sobre la figura de Antonio Mella en 
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EL MACHETE. Desde luego que este periódico ha sido usado como fuente en nu-

merosas obras, tanto relativas al movimiento obrero como a los partidos poli-

ticos en general o en historias del México contemporáneo. Ejemplo de ello es 

el libro de Shulgovski: México en la encruciJada de su historia, así como las 

historias obreras de López Aparicio, Rosendo Salazar y Jorge Basurto. 

A continuaci6n, se recab6 información sobre la evolución del movimien-

to obrero mexicano desde sus orígenes, debido a que su problemática es tomada 

como pancarta del Partido Comunista, hecho que se observa reiteradamente en 

EL MACHETE. 

Para la ubicación histórica fue preciso avocarse a la lectura de una 

bibliografía general sobre los regímenes presidenciales de Portes Gil, Ortiz 

Rubio y Abelardo Rodríguez. 

De las generalidades observadas en la etapa histórica en cuestión, se 

selección6 información sobre el surgimiento de agrupaciones populares en el 

sector obrero, así como también sobre el área rural y su problemática a par-

tir de 1917. 

Se consultó también bibliografía sobre la configuración del Estado me-

xicano y sobre el surgimiento Ce los partidos políticos posrevolucionarios, 

en especial del Partido Comunista y sus posibilidades de movimiento. 

Con ello se pudo integrar una idea somera sobre: 

a) las expectativas de un partido y una prensa revolucionarios; 

b) las características del contexto durante la revoluci6n rusa; 
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c) el momento histórico; 

d) el proceso de desarrollo de las fuerzas sociales obrerocampesinas: y 

e) la fuerza politica efectiva que sustentaban los partidos frente al 

poder institucional. 

Ahora bien, al iniciar el manejo de la fuente, los distintos ejempla-

res de EL MACHETE, nos surgieron de inmediato ciertos cuestionamientos, que re 

saltan ser derivaciones de las interrogantes básicas ya mencionadas: 

- ¿Cuáles san los lineamientos ideológicos que se expresan en esta pu-

blicación? 

- ¿Considera que existe en esos momentos un tipo de sociedad ideal que 

sirva de modelo a seguir? 

- ¿Que clase de socialismo propugna en sus Opinan? 

- ¿Responde este socialismo a las necesidades y a la realidad del pais? 

- ¿se propone el periódica sur un agitador de las masas o un organizador 

de las mismas? 

- ¿Era conveniente la conexión directa que existía entre la estrategia 

de la Tercera Internacional y aqutlla que queda plasmada en las pági 

mas de EL MACHETE? 

- ¿Qué tipo de caracterizaciew del Estado mexicano va haciendo el pe-

riódico en su lucha constante contra el rhimen de gobierno? 
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- ¿En esa lucha, el carácter de la praxis es para EL MACHETE econémi-

cosocial o politica? 

- ¿Qué actitud guarda EL MACHETE frente • la legislación de 1917 y a 

las reglamentaciones de los regímenes del mexicano? 

- ¿Emite un juicio y de qué tipo sobre el movimiento obrero y campesi-

no, o sólo tiene como objetivo la movilización de estos grupos? 

Todas estas interrogantes fueren enfrentadas de una manera analítica, 

tratando de buscar la coherencia y la interrelacibn existente entre ellas. 

Haremos una bitios observaciém en cuanto al carácter de nuestra inter-

pretación. Esta se sujetará en todo momento a la fuente misma, EL MACHETE, 

lo que limita el campo de nuestro compromiso y de nuestra perspectiva al ám-

bito de lo que el periódico expresa. 



B. PARTIDOS POLITICOS 

1. CUESTIONES GENERALES  

1.1. ORIGEN: 

Las distintas facciones de las repablicas de la antigUedad, los grupos 

de apoyo de los condotieros italianos, los clubes integrados durante la revo-

luci6n francesa, los comités electorales en las monarquías constitucionales y 

algunas organizaciones de carácter pupular que existen actualmente, reciben 

el nombre genérico de PAXUDOS. 

Poseen un objetivo coman: conquistar el poder político, aceite' que lleva 

implícita la conquista del pooer econ6mico. 

Ahora bien, los partidos modernos nacen ligados al concepto de "democra 

cia" y al "voto universal" y tienen generalmente origen electoral y parlamenta 

rio. 

Existen a su vez, partidos que tienen su origen fuera del imbito parla-

mentario electoral y que deben su formación a agrupaciones de intelectuales, 

clubes populares generalmente de carácter sindical o cooperativo, sectas reli-

giosas, sociedades secretas, ligas, alianzas de grandes capitalistas y agrupa-

ciones patronales. Todos ellos se presentan esencialmente contrarios al par-

lamentarismo y tienen como objetivo la propaganda y la agitación. 

El surgimiento reciente de los partidos socialistas provocó un predomi 

nio en la creación externa de los partidos respecto a la creaci6n parlamenta-

ria. Del mismo modo, en los paises en los que ya existe una organización par 

tidista, se sigue en el futuro la creaci6n de partidos que obedecen a malti- 
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pies factores externos. 

1.2. ESTRUCTURA: 

En el seno de los partidos tradicionales burgueses, predomina la acción 

eminentemente político electoral; su engranaje es descentralizado y cada uno 

de los comités pretende obtener 1* preeminencia de la personalidad que repre-

senta y no aglutinar grandes contingentes populares. Los lineamientos ideol6 

gicos son en todo momento secundarios. 

A diferencia de ellos, los partidos de corte socialista tienen como ob-

jetivo abarcar de una manera cada vez más amplia a las masas, centralizarlas 

a través de una administración que se vuelve vital, lo que por otra parte pro-

duce un cierto grado de burocratizaci6n y desperscnalizaci6n: 

"El carácter personal de los dirigentes se atenúa: 
se establece un sistema de instituciones complejas 
(Congreso, Comités nacionales, Consejos, Oficinas, 
Secretarias), con una verdadera separación de pode 
res. En principio, la elección reina en todos los 
escalones; en la práctica se manifiestan tenden-
cias oligárquicas poderosas." (I,) 

El campo electoral no es el centro de la lucha, sino que ésta se produ-

ce en cualquier parte y a base de propaganda y en ocasiones de violencia: huel 

gas, sabotajes, acciones clandestinas. Los principios doctrinarios son 222a-
ciales, al grado que llevan a comprometer no s6lo la acción política de sus 

miembros, sino su vida misma en la esfera económica, social y familiar, suje-

tándola a una lealtad y disciplina absolutas. Estos partidos son mayoritarios 

(e) Duvorger, Maurice, Los Partidos Políticos, p. 32 
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ya que surgen cono portavoces de las clases trabajadoras, por lo que su doctri 

na parte de principios igualitarios. 

1.3. ELEMENTOS DE BASE: 

Los partidos están integrados por una serie de elementos fraccionales 

que en su conjunto constituyen la estructura organizativa de un partido: el co 

mité, la sección, la célula y la milicia. 

- Comité: tiene un carácter relativamente permanente ya que no surge s6 

lo para apoyo de las campañas electorales. Lo constituye un grupo de notables 

que no aumenta necesariamente y cuyo poder radica más en la calidad y prestigio 

de sus miembros que en la cantidad. Son "élites" que cuentan con la confianza 

de las masas organizadas. En términos marxistas, los convites expresan la vo-

luntad política de la clase burguesa. Son elementos típicos del régimen cen-

sitario o de democracias con sufragio universal reciente. Es así como Fede-

raciones de Comités son las que constituyen los partidos burgueses del siglo 

XIX. 

Lección: es menos descentralizada que los comités, debido a que ya 

implica parte relacionada con un todo. Pretende no sélo la acción electoral, 

sine también la acción y educación política. Los partidos socialistas la han 

adoptado como punto central para su acción. Debido a que se relaciona con la 

educación politica, este sistema de organización encuentra su mejor acogida 

en el seno de la mente obrera y campesina. 

- Célula: su configuración tiene como punto de apoyo la agrupación pro 

fesional, laboral; es decir, agrupa a individuos que comparten el mismo lugar 



de trabajo, existiendo ademls "células locales" para miembros que trabajan akt 

ladamente. Es mucho ala pequeña que la sección, siendo su :Amero ideal de 15 

a 20 miembros. Todo esto le da un enorme poder por sus características de per 

manencia y por la facilidad que poseen los miembros para estar en contacto con, 

tante. 

Esta organización resulta óptima para los sectores obreros, que ven siem 

pre las mejoras obtenidas en Unciere: de una acción colectiva. En tanto que la 

burguesía, las clases medias y el trabajador agrícola confían mis en los logros 

de las individualidades, gracias a su esfuerzo personal: 

"Las secciones eran un invento socialista; las célu 
las son un invento comunista. Mis precisamente, son 
el invento del Partido Comunista Ruso, cuya III In-
ternacional impuso su adopciim a todos los partidos 
comunistas del mundo, en su resolucien del 21 de ene 
ro de 1924: '111 centro de gravedad del trabaje pell-
tico de orgabizacién debe ser transferido a lh célu-
la•." (*) 

Los partidos de corte socialista no adoptaron tan f&cilmente el sistema 

de células debido a la fuerza que poseían dentro de los sindicatos, lo que les 

hacia ver a las primeras como elementos de fraccionalidad y descentralización 

al interior de los mismos: 

"Para los comunistas, los sindicatos eran una forta-
leza a sitiar. contra la cual las células brindaban 
una buena maquinaria de guerra. Para los socialis-
tas, eran una fortaleza a defender: se quería apar-
tar, pues, todo lo que amenazaba con debilitarlos." (**) 

(*) Ibídem, pp. 60 y 61 

(**) Ihidem, p. 61 



Las células de los partidos como unidades de acción, alejan dicha ac-

ción de la esfera electoral, dado que por sus objetivos mediatos se transfor-

man en instrumentos sistemáticos de propaganda y de agitación legal o clandes 

tina. 

- Milicia: es el caso extremo del distanciamiento de objetivos electo-

rales y parlamentarios. Son grupos con organización totalmente militar y con 

disponibilidad inmediata para acudir a realizar la tarea que se les encomien-

de. Este era el caso de las Secciones de Asalto Nacional-Socialistas de la 

Alemania ilitleriana. 

En la organización de los partidos, estos cuatro elementos se encuen-

tran mezclados y su peso dentro de los mismos presenta grandes variaciones. 

1.4. ENLACES: 

Existe dentro de la estructura partidista la noción de "enlace", el cual 

puede ser de dos tipos. Enlace vertical, que es aquél que une organismos que 

se encuentran en una situación de subordinación sucesiva; y el enlace horizon-

tal que implica organizaciones de la misma jerarquía, encadenadas entre si. 

El Partido Comunista nos proporciona el mejor ejemplo del primer tipo de en-

lace: 

"Las células no se comunican entre si, sino a tra-
vés de la sección, que constituye el escalón supe-
rior. La sección está compuesta por delegados de 
las células; estos delegados eligen un comité, el 
cual nombra un buró. Las secciones mismas no se 
comunican entre si, sino a través del escalón su-
perior, la federación, constituida por delegados 



de las secciones que se refinen cada seis meses en 
conferencias la conferencia elige un comité federal 
que nombra un buró. Finalmente, las federaciones 
no se comunican entre sí, sino a través de la 'ci-
ma', el Congreso Nacional, que reúne cada dos años 
a los delegados de las federaciones; elige un Comi-
té Central, el cual designa al Buró Político, a la 
Secretaria y a la Comisión de Control Político." (•) 

Toda esta estrategia organizativa impide las escisiones o la propaga-

ción de elementos sediciosos para el partido, favoreciendo su unidad. Esta 

verticalidad también favorece a la organización en los casos en que ésta se 

encuentre funcionando clandestinamente, ya que sólo permite a las autorida-

des policiales capturar a grupos pequeños, sin poder nunca descubrir de una 

manera global la estructura misma de dicha organización. 

1.5. CEMRALI ZACI ON: 

Este factor, que se encuentra en mayor o menor grado al interior de los 

partidos, presenta caracteres distintos. Existe una centralizaci6n local cuan 

do la orientación del partido se enfoca hacia cuestiones de interés justamente 

local, y no nacional o internacional. La centralización ideológica es aquélla 

que va en detrimento de toda capacidad de discusión. Por áltimo, la centrali-

zaci6n social es la empleada fundamentalmente por los partidos católicos, que 

organizan autónomamente a los grupos en atención a su posición económica. 

Renglón aparte merecen dos tipos de centralizaci6n relacionados con la 

capacidad de decisión que poseen los miembros de un partidos la centralización 

autocrática y la democrática, esta última más flexible y propia del Partido Co-

munista de la época de Lenin. Es democrática porque las decisiones tomadas a- 

(*) Ibídem, p. 78 
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rriba, están en conexión directa con el conocimiento y discusiOn previo de las 

mismas por las bases; por su parte, los representantes tienen como funci6n: 

"... traducir lo más concretamente posible las reac 
ciones y las opiniones de la base a los escalones 
superiores, y explicar pacientemente y con precisión 
a ésta los motivos de las decisiones centrales... El 
centralismo democrático supone, por otra parte, que 
se producen discusiones muy libres en la base AMES 
de que sea tomada la decisión, para aclarar al cen- 
tro, pero que la disciplina más rigurosa es observa- 
da por todos DESPUES de que sobreviene la decisión." (a ) 

1.6. PARTIDOS TOTALITARIOS Y PARTIDOS ESPECIALIZADOS: 

En los primeros, la participación no es puramente política, sino que a-

barca toda la vida de sus miembros, sin hacer distingos entre vida pública y 

privada, incluyendo por supuesto el encuadre de su pensamiento. Son, por natu-

raleza, antiseccionales, exigen, como ya dijimos la adhesiOn integral del indi-

viduo y confieren a la idea del partido un carácter sagrado. En cambio, en los 

partidos especializados: 

"... la doctrina no tiene una importancia fundamental; 
no compromete más que una pequefia parte de los pensa-
mientos y el espíritu de los miembros. Sus divergen-
cias ideológicas o tácticas son secundarias, desde el 
momento en que están de acuerdo con la estrategia ge-
neral del partido, con sus mItodos electorales y de 
gobierno." (es) 

1.7. PARTIDOS DE CUADROS Y PARTIDOS DE MASAS: 

La diferencia no estriba en el número de miembros, sino en su estructu- 

(a) lbidem, p. 87 

(a.) pridem, p. 150 



ra. Los primeros son una reunión de "notables" por su prestigio, por sus cono 

cimientos técnicos para la dirección y movilización de grupos y por sus recur-

sos financieros, que proporcionarán y asegurarán los fondos materiales para la 

acción y organización del partido. No hay registro de miembros ni regularidad 

en las cuotas, por lo tanta, no hay un compromiso de adhesión individual. E-

jemplo de ellos son los partidos norteamericanos actuales. Son también carac-

terísticos del siglo pasado y del régimen de elección censitario. 

Los partidos de masas surgen de la concepción marxista del partido-clase 

y tienden a las organizaciones masivas, correspondientes a la estructura de las 

sociedades contemporáneas: 

"... si el partido es la expresión política de una 
clase, debe tender naturalmente a encuadrarla ente-
ramente, a formarla políticamente, a sacar de ella 
ELITES de dirección y de administraci6n. Este en-
cuadramiento permitía al mismo tiempo liberar a la 
clase obrera de la tutela de los partidos 'burgue-
ses,". (*) 

Esta descripción da lugar a otorgar a los partidos de cuadros la deno-

minación de burgueses o de derecha, y a los de masas, proletarios o de izquier 

da. 

Cuando el comunismo tomó fuerza, el ala conservadora realiz6 el máximo 

esfuerzo por crear un partido de masas: el Partido Nacional Socialista, que 

en 1932 contaba con 300 000 miembros, aunque su pureza como partido de mazas 

es claramente cuestionable. 

(1 ) ibídem, p. 96 



Esta somera caracterización de los partidos políticos en general, mar-

ca el punto de partida para concretar nuestro análisis en las principales sus 

tentantes te6rico - prácticas que ha tenido un tipo especifico de partidos el 

partido de corte revolucionario comunista. 

2. PARTIDO REVOLUCIONARIO 

2.1. ANTECEDENTES TEORICOS FUNDAMENTALES: 

El análisis de un peri6dico que difunde las ideas de un determinado par 

tido político, nos lleva necesariamente • las fuentes en las cuales adquirió 

ese partido sus lineamientos ideológicos, su concepción del mundo y su esencia 

organizativa. 

Es por ello que resulta fundamental delinear el pernil te6rico de esos 

grandes motores del partido comunista, al que convirtieron en instrumento de 

movilizaci6n y organización de las masas, hacia la toma del poder político y 

el cambio social. 

2.1.1. Carlos Marx y Federico Engels: 

No pretendemos ser exhaustivos en nuestra descripción de la ideología 

de estos dos autores relevantes. Esencialmente porque nuestro tema central 

lo constituyen las elaboraciones teóricas realizadas por ellos en torno a lo 

que es un partido político "revolucionario", en el sentido marxista del tér-

mino. 
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Aunque ambos autores hablan reiteradamente del "partido comunista", no 

brindan una exposición sistemática del mismo, producto lógico de la etapa in-

cipiente en que se encontraba la lucha proletaria. 

Hemos tratado de extraer los conceptos más importantes que dan luz so-

bre este tema, tratando de guardar una cierta cronología en la exposici6n de 

los mismos, debido a que, como todo proceso histórico, el surgimiento y madu-

raci6n de las ideas en la mente humana obedece a las propias condicionantes a 

las que están sujetos los individuos a lo largo de su vida. 

Empezaremos por esbozar la idea de la práctica revolucionaria, ligada 

íntimamente a la del partido, que se encuentra plasmada en los primeros escri 

tos de Marx que datan de 1845. (") 

En esta literatura se muestra cómo el materialismo anterior a la época 

del autor en cuestión adolecía de un defecto fundamental, que era el de conce 

bir la realidad como "OBJETO", mas no como "ACTIVIDAD SENSORIAL HUMANA" y, den 

tro de ella, la acción revolucionaria, que incluye indefectiblemente elemen-

tos críticos. 

El pensamiento humano constituye una VERDAD OBJETIVA en tanto se apli-

que a la PRAXIS, al terreno de la realidad. Si bien en cierto que el hombre 

es producto de sus circunstancias, tambitn es cierto que estas hltimas pueden 

ser modificadas por las acciones concientes de los seres humanos -esbozo del 

materialismo dialéctico como filosofía del proletariado y como única concep-

ci6n del mundo verdaderamente científica-. Esto es lo que constituye la l'RAC 

TICA REVOLUCIONARIA, origen y razón de ser de toda clase conciente de sí mis 

(a) Cir. Tesis sobre Feuerbach, en Marx-Lngels, ideología Alemana, Tesis sobre  

Feuerbach, L. Feuerbach y el fin de la filología clásica alemana, pp. W25 

y 226 
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ma y de su propia vanguardia, el partido político. Este objetivo polariza to-

talmente a la teoría marxista de la filosofía en general: 

"Los filósofos no han hecho mis que INTERPRETAR de di 
versos modos el mundo, pero de lo que se trata ea de 
TRANSFORMARLO." (a) 

Ahora bien, siguiendo a Marx y a Engels, que crearon los principios fun 

damentales del socialismo científico, hablemos de la dispersión que ha carac-

terizado hasta épocas muy recientes a la clase proletaria como propietaria de 

la mano de obra -existente bajo formas variadas: esclavitud, servidumbre, con 

trato de trabajo- y que ha ocasionado que las reglas del juego que privan en 

el proceso productivo siempre hayan estado manejadas por el que posee los me-

dios de producción y no por el propio motor, sin el cual dicho proceso es im-

posible: la FUERZA DE TRABAJO. Es por ello que el mecanismo productivo siem-

pre ha tenido dos polos que constituyen,en el sentido mis vasto, lo que son 

las clases sociales: poseedores y desposeídos: 

"Las condiciones en que pueden ser utilizadas deter 
minadas fuerzan productivas, son las condiciones del 
dominio de una clase dada de la sociedad. La fuerza 
social de esta clase, como resultado de aquello que 
posee, encuentra regularmente su expresión practica 
y es ésta la razón por la cual toda lucha revolucio 
varia ce dirige contra una clase que ha sido domi-
nante hasta entonces." (e.) 

Ahora bien, la forma de terminar con ese estado de dominación de cla-

ses es la implantación de la conciencia comunista. El hecho de que llegue a 

implantarse esta conciencia de modo masivo, implica necesariamente que se ha 

(•) Ibidem, p. 229 

(ea) Ibídem (Ideología Alemana), p. 127 
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producido un movimiento práctico, la REVOLUCION, llevada a cabo por la clase 

desposeída concientizada y en contra de la clase dominante y detentadora de 

los medios de producci6n. 

Esta aseveración constituye el gran mérito de Marx y Engels, quo descu 

brieron así la misión histórica del proletariado. 

En cuanto al sentido que para el común de las gentes tiene el "partido 

comunista", lo encontramos en los primeros párrafos del Manifiesto... (1848), 

y es el de partido de oposici6nt 

"¿Qué partido de oposici6n no ha sido motejado de co 
munista por sus adversarios en el poder? ¿gut parti-
do de oposici6n, a sú vez, no ha lanzado, tanto a los 
representantes de la oposición mis avanzados, como a 
sus enemigos reaccionarios, el epíteto zahiriente de 
comunista?" (4) 

En otro párrafo expresan que el solo hecho de la: 

"organización del proletariado en clase implica la 
organizactbn del partido político..." (Ihm) 

identificando ambos conceptos. 

Reconocen la existencia de otros partidos proletarios, -aunque aquí 

quedan ambiguos los límites entre partidos obreros y asociaciones proletarias 

de carácter sindical-, que se diferencian del Comunista en que este último le 

imprime un carácter clasista y por lo tanto, internacional a la lucha. 

(0e) C. Marx y P. Engels, Obras Escogidas, Jol. 1, p. 19 

(as) Ibidem, p. 20 



El comunismo plantea como consignas generales la abolición de la propie 

dad privada, el derrocamiento de la burguesía y la conquista proletaria del 

poder político. 

Otra característica bien acentuada del partido comunista para Marx y 

Engels es la capacidad de aprovechamiento de situaciones coyunturales que pro 

voquen un paso adelante en las posiciones del proletariado: 

"En Francia, los comunistas se suman al Partido So-
cialista Democrático contra la burguesía conservado 
ra y radical, ... En Suiza apoyan a los radicales, 
sin desconocer que este partido se compone de ele-
mentos contradictorios, ... Entre los polacos, los 
comunistas apoyan al partido que ve en la revoluci6n 
agraria la condición de la liberación nacional; ... 
En Alemania, el Partido Comunista lucha al lado de 
la burguesía, en tanto que ésta act4a revoluciona-
riamente contra la propiedad territorial feudal y 
la pequefla burguesía reaccionaria." (•) 

Todas estas mezclas de conceptos tales como clase, partido y praxis 

revolucionaria son producto de la idea que considera a la organización de  

la clase como un momento esencialmente práctico, por medio del cual se ex-

presa el sujeto actuante de la revoluci6n, el proletariado: 

"... en Marx, si bien partido y proletariado parecen 
intercambiables, sólo es así en el sentido de que el 
primero es la forma POLITICA del segundo, constituye 
su modo de ser transitorio -participa de las imper-
fecciones históricas de las instituciones políticas 
concretas...- mientras que el proletariado es el su-
jeto histórico permanente, con raíces en la materia-
lidad del mecanismo capitalista:" (11 91) 

(I) Ibidest, p. 49 

(1u) Rosaanda, Iossana, "Le Marx a Marx: clase y partido", en Teoría Marxista 

del Partido Político,  , p. 4 
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Esto da a la concepci6n del partido en Marx y Engels una base muy am-

plia, que encuadra a toda la clase obrera en conjunto. 

A partir de la década de 1860, ambos se identificaron aún mis con toda 

clase de movimientos reivindicatorios de la clase trabajadora, aún cuando e-

xistieran diferencias importantes en relación a su propia posición teórica. 

Habla que impulsar esos movimientos y verlos como manifestaciones del partido 

en un amplio sentido histórico: 

"... incluso en sus arios de apartamiento, Marx y 
Engels conservaron y trataron de realizar allí don 
de fuera posible su concepci6n básica del partido 
como una ORGAN1ZACION en la que la teoría socialis 
ta se fusiona con el movimiento trabajador." (•) 

Finalmente, la idea que expresan estos autores respecto a la supervi-

vencia del partido como tal, refuerza la concepción utilitoria e inmediata 

de Este, condicionando su permanencia a la extinción de la sociedad clasista 

y al Estado como instrumento de la mismat 

"En la asociación que excluirá las clases y su anta 
gonismo -la que, según creía Marx, seguirla a la 
dictadura transicional del proletariado- la perma 
nencia de un partido proletario seria evidentemente 
un anacronismo." (em) 

Esta caracterización ideológica que hemos hecho de los fundadores del 

Socialismo Científico, nos corrobora el hecho de que sus elaboraciones teóri-

cas surgieron de un análisis profundo de la realidad, con toda la complejidad 

de los elementos precedentes que la fueron configurando. He ahí el mérito de 

(■) Johnstone, Monthy, "Uarx y i'.ngels y el concepto de partido", en Teoría Mar- 

xista del Partido Pollticoki, pp. 76 y 77 

(1,e) Ibídem, p. 91 
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los conceptos, que han'sido fuertemente penetrados por el propio desarrollo 

de los acontecimientos. Esta flexibilidad para adecuarse a situaciones con-

cretas les da un valor inmensurable dentro de la dimensión histórica. 

2.1.2. V. I. Lenin: 

Las c9ncepciones de Lenin parten de las propias condicionantes histó-

ricas que no ofrecían un panorama propicio -es decir, un proletariado fuerte 

dentro de una sociedad burguesa altamente desarrollada y, por lo tanto, en 

profunda contradicción con el primero- que sirviera de despegue para la revo... 

luci6n socialista. Era imposible atenerse a los principios evolucionistas que 

plantean la maduración del contexto para actuar. 

Las circunstancias son, pues, las que radicalizan el pensamiento y las 

soluciones de Lenin a la Rusia de principios de siglo. 

Eixsten para &1 dos elementos bien diferenciados: el espontaneismo de 

la clase proletaria y los principios teóricos del socialismo científico deten-

tados por un grupo de intelectuales burgueses, que se inclinaban a ocupar un 

puesto de vanguardia frente a la clase obrera, buscando que ésta interiorizara 

estos principios con el fin de adquirir conciencia de clase. 

La identificación de estos dos elementos en el contexto social le hizo 

concebir al partido como un grupo reducido que ejerce presión sobre las masas 

para concientizarlas y canalizar las acciones enpontáneas del proletariado ha 

cia objetivos que enmarquen a la clase en su conjunto: 

"Hemos dicho que los obreros 110 PODIAV TENER concien 



cia socialdemócrata. Esta s6lo podía ser introdu-
cida desde fuera. La historia de todos los paises 
atestigua que la clase obrera, exclusivamente con 
sus propias fuerzas, s6lo está en condiciones de e 
laborar una conciencia tradeunionista,..." (a) 

Por lo tanto, para la constitución del proletariado en clase consiente 

de si misma, es necesario un instrumento mediador, el marxismo como ideología 

revolucionaria, que establezca la relación dialéctica clase-ciencia. 

El marcar el énfasis en el elemento te6rieo no quiere decir que se omi-

ta o minimice la praxis creadora del proletariado, lo que nos llevarla a.que 

el partido se convirtiera en una conciencia revolucionaria superpuesta en for-

ma abstracta a la clase. 

Sin embargo, el momento histórico requería de una organización muy cen-

tralizada para poder capitalizar en beneficio de las mayorías ciertas coyuntu-

ras que se presentaron. Es este centralismo el que ha provocado inumerables 

ataques a las acciones políticas de Lenin: 

"R. Luxemburg acusó abiertamente a Lenin de soste-
ner una teoría blanquista y no marxista del partido: 
una teoría que ve en el partido una secta casi reli-
giosa, unida por una solidaridad milítaresca, distan 
te e indiferente a la vida de las masas y a sus lu-
chas cotidianas." (**) 

Ya hemos dicho que las circunstancias históricas lo hacían necesario y 

produjeron que los principios teóricos que rigieron al partido leninista fue-

ran el de ser un partido simultáneamente de clase, de vanguardia y de lucha, 

(*) Lenin, V. 1., "¿Qué Hacer?", en Obras Cscoida$, 101. 1, p. 142 

(**) Magri, Lucio, "Problemas de la teoría marxista del partido revolucionario", 

CA Teoría Marxista del Partido Político/7, p. 47 
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lo que hacia indispensable la disciplina y la centralización. 

Esta idea del partido como un todo orgánico que trasciende la individua 

lidad, produjo sus dos soportes fundamentales: 

a) la militancia revolucionaria, que compromete desde su comcepclein del 

mundo hasta la labor integral que desempelia a fin de construir una 

nueva sociedad. 

b) el centralismo democrático, que compone distintos momentos de la vi-

da del partido. En los congresos deben tener lugar discusiones li-

bres, democráticas, en torno a la linea a seguir por el partido, a-

cordando al final de los mismos la estrategia fruto del consenso. 

Pero durante la acción diaria del partido se presentan decisiones 

respecto a la aplicación de los principios discutidos democrática-

mente y es en este ámbito donde las opiniones intividuales no pue-

den tener cabida, a riesgo de caer en el caos más absoluto. 

Con este breve esbozo del pensamiento de Lenin respecto a las tareas 

del partido, logramos una visión de conjunto de la importancia que tiene para 

un verdadero teórico marxista la realidad concreta, lo que conlleva a una se-

rie de adaptaciones, para hacer de la praxis revolucionaria un campo fértil 

en resultados. 

2.1.3. Rosa Luxemburgo: 

Constituye, al lado de la figura de Lukács, la máxima exponente del mar 

xismo occidental de extrema izquierda, existiendo entre ella y Lenin una dis- 



crepancia esencial, al acusarlo de aplicar tácticas ultracentralistas dentro 

del partido. 

Su planteamiento de la lucha revolucionaria es marcadamente aspantanels-

ta, al mismo tiempo que reconocía el proceso inacabado de la revolución burgue 

sa y la inmadurez de la revolución proletaria. ¿Cómo subsanar estas limitacio 

nes?: 

"... su concepción es fiel a la categoría del salto 
revolucionario, presupone la conquista revoluciona-
ria del poder y un partido capaz de trasladar al te 
rreno político y unificar, con una estrategia preci. 
sa, las luchas espontáneas de los trabajadores." (*) 

Su visión se apoya en el valor exagerado que atribuye, dentro del pro-

ceso revolucionario, a la crisis del mundo capitalista, la cual lleva al pro-

letariado a una rápida toma de conciencia.  Ante el caso ruso, se opone a las 

concesiones; había que alcanzar el socialismo a trav1s de la clase proletaria 

y haciendo caso omiso de la complicada problemitica que plateaba para la re-

volución el amplio sector campesino. 

F.1 mayor desencanto a estas aspiraciones lo constituyó la derrota de la 

revolución proletaria alemana, país en el que, a pesar de que las condiciones 

parecían estar a punto, no se pudo alcanzar el objetivo por la falta de un orga 

mismo central fuerte que coordinara las acciones arrítmicas de la multitud de 

asociaciones obreras. 

Así como Rosa Luxemburgo da un valor exagerado al movimiento de masas, 

subestima la necesidad de un partido y de loa problemas de organización adhe- 

(0) Ibiden,  p. 48 
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ridos a él. 

Los principales errores en los que incurre son: 

- Suponer el desarrollo histórico autónomo de la conciencia de clase, 

anulando el papel del partido en la consecución de tal objetivo. 

Subordinar totalmente los elementos políticos e ideológicos a la lu-

cha de clases, la cual tiene para ella un carácter orgánico: dentro 

de ella todo se da por añadidura. 

- Minimizar las labores organizativas, olvidando que: 

"La estrategia revolucionaria es la condición de e-
ficacia de la organización, pero la organización es 
la condición de existencia de la estrategia.' (*) 

- Confiar en exceso en los resultados positivos de la espontaneidad de 

las masas. Adn las fallas que astas pudieran tener en la acción re- 

volucionaria resultan para la autora de lo más provechosas: 

"... los errores cometidos por un verdadero movimien 
to obrero revolucionario son históricamente de una 
fecundidad y de un valor incomparablemente mayores 
que la infalibilidad del mejor de los comités centra 
les." (a•) 

Concluyendo diremos que el esfuerzo teórico y político de Rosa Luxem-

burgo tomó el mismo punto de partida que Marx y Lenin, a saber, la incipiente 

(*) Daniel Bensaid y Alain itair, "A propósito del problema de organización: Le- 
nin y Rosa Luxmliburgl en Teoría Marxista del Partido Político/12, p. 39 

(**) Luxemburg, Rosa, "Problemas de organización de la socialdemocracia rusa", 
ibídem, p.63 
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conciencia revolucionaria del proletariado. Pero para suplir estas carencias, 

tenia plena confianza en el mérito de la acción revolucionaria en sí, que pro-

ducirla a lo largo de la lucha espontánea la concientizacién masiva, sin nece-

sidad de ninguna vanguardia (el "partido" para Lenin) impuesta desde el exte-

rior. 

..2. MIME ANALITICO: 

En este apartado trataremos de delinear, basándonos en principios ela-

borados por teóricos marxistas, lo que a nuestro juicio resulta relevante pa-

ra caracterizar a un verdadero partido político de masas. 

2.2.1. El Partido: institución política y social: 

Los partidos constituyen organizaciones políticas de carácter permanen-

te; es esta permanencia la que refleja su conexión con la base de la cual sur-

gen: la ESTRUCTURA SOCIAL. El tratar de explicarlos como simples "medios po-

líticos", los despoja de la razón de ser de su existencia como instrumentos o 

rientadores y movilizadores de grupos sociales definidos, en pugna por obtener 

el control estatal y con fines ulteriores. 

Todo estudio de un partido político tiene dos implicaciones fundamenta- 

les: 

- el análisis programático del mismo; lo que de una manera ideal consti 

tuyo su objetivo y sustentante ideológica. 

- el análisis institucional y técnico, que nos proporciona información 
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sobre el modo como el partido se ha organizado concretamente en la 

practica política, así como las técnicas que emplea en su tarea de 

penetración y extensión en el ámbito de la opinión pública. 

Como veremos, la integridad que se logre entre estos dos niveles, nos 

dará una idea de la COHERENCIA y EFECTIVIDAD de un partido político. 

Haremos una omisión voluntaria de la concepción del partido como "fac-

ción política", sentido en el cual tiene una existencia de muchos siglos. nos 

interesa en este trabajo el partido político en tanto institución vinculada so-

cialmente. Desde ese punto de vista, como afirma Humberto Cerroni (*), son los 

partidos socialistas surgidos en el siglo pasado, los que refinen por primera 

vez las condiciones para ser considerados como tales: 

1) la posesión de un programa de carácter unitario, 

2) el funcionamiento de una organización estable y umptin, 

3) la integración de las masas populares • la lucha política, único es-

cenario donde se puede obtener la transform•ci6n social efectiva. 

2.2.2. Participación política de las masas: 

Al surgir el estado moderno y la idea del sufragio con carácter censi - 

tario, el ejercicio de las acciones políticas se concentr6 en un grupo de hom-

bres considerados "independientes"; independencia que supuestamente les daba 

su posición de propietarios, lo cual traía aparejado el desahogo económico co-

rrespondiente, condición indispensable para involucrarse en empresas de carie-

ter "nacional". 

(•) Cerroni, Humberto, "Para una teoría del partido político", en Teoría Marxis-

ta del Partido Político/7, pp. 1-32 
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La progresiva extensión del sufragio, en vez de propiciar la interven-

cien de mayor número de ciudadanos en los quehaceres políticos, produjo un ron 
pimiento total entre las cuestiones políticas y civiles. Las funciones esta-

ban garantizadas por el voto y delegadas en un tipo especial de hombres, la cla 

se gobernante, la protectora del "bien común". 

Planteada la situaci6n de esa manera, el surgimiento de PARTIDOS DE MA-
SAS hizo vislumbrar una trayectoria totalmente diferente: si la finalidad de 

la acción política es obtener el poder y ejercerlo con vistas al bien común, e 

ra el común de los ciudadanos quienes mejor podían expresar los intereses socia-

les y luchar por su prevalencia: 

"Al abstracto racionalismo de la política pura, el par 
tido de los trabajadores contrapone una primera tenta-
tiva grosera de construir una política... basada en el 
real COHSEUSO DE TODOS, en tanto portadores de 'MERE-
SES SOCIALES específicos." (a) 

La participación política de las masas como grupos sociales definidos, 

provoca un avance democrático, no sólo en el sentido de los aparatos que cons 

tituyen el Estado, sino una transformación democrática de la sociedad, encau-

zad* hacia la socialización económica. 

2.2.3. Programa y realidad: 

Los partidos de masas se han enfrentado en múltiples ocasiones, ante 

condicionantes históricas que los circunscriben a lo esfera de la clandestini 

dad. El apremio de esta situaci6n adversa, marca dP una forma determinante 

la organización y las técnicas de los partidos, centrándose en obtener la efi- 

(a) Ibídem, pp. 13 y 14 
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mil en la accitln, desligada de contenidos programiticos importantes. 

Este es el peligro de todo partido revolucionario, que debe de procurar 

una armonía entre los lineamientos generales ideales, y por tanto abstractos, 

de los que se parte -y hacia donde supuestamente tienden todas las acciones 

del partido-, y la aprehensión y solución de los problemas específicos plan-

teados por la propia sociedad. 

Un partido revolucionario debe sujetarse • un programa determinado que 

abarque a la vez, elementos críticos y planea de reconstrucción social. 

Estos elementos lo llevan a un anilisis que cuestiona el orden existen-

te y que va generando la posibilidad de una nueva estructura. La ausencia de 

un programa definido, transfiere al partido revolucionario al sector de la mul 

titud de partidos con fines exclusivamente políticos, de administración del 

poder por el poder mismo, con las implicaciones correspondientes de PARLAMEN-

TARISMO DE OPINION y de CONFORMISMO ESTRUCTURAL (reformismo). 

Si bien hemos hablado de la "indispensabilidad programItical no se de-

be dejar de lado el contexto social y el consenso de las masas. El primero 

le da su base de apoyo al partido, su razón de ser; sin una situación real a 

la cual analizar y transformar, las concepciones mis racionales quedan en el 

aire. Respecto al consenso, con su teoría y sus técnicas organizativas, va a 

la vanguardia de las masas, vanguardia que en ningin momento debe verse como 

elemento independiente de las mismas; son ellas el campo experimental de la 

teoría, que al mismo tiempo se enriquece con las experiencias concretas que ab 

sorbe. Su capacidad para penetrar en la conciencia de las masas y para ser pe 



netrada por la multitud de vivencias que ellas manifiestan, le har& viable el 

logro de su objetivo, la TRANSFORRACION SOCIAL: 

"Lo que se pide al partido político -como es obvio, 
al partido político que da un anhisis CRITICO y pro 
yecta una transformación radical para el futuro- es 
precisamente que haga fermentar en sus estructuras 
y en su misma vida moderna los ingredientes con los 
cuales sostiene que la sociedad mal:lana podre: pasar a 
la dimensiein de una civilización nueva verdaderamente 
COMUMITARIA." (s) 

2.2.4. Relación Clase/Partidos 

El fermento en las masas de una voluntad colectiva ha sido sistematice-

mente impedido por las clases dominantes tradicionales, que apelan al equili-

brio, y ofrecen a cambio reivindicaciones mínimas, provocando el conformismo 

en las masas y el posponer por tiempo indefinido su organización como clase. 

¿Ceno luchar contra ese punto muerto que afecta gravemente a las cla-

ses trabajadoras? 

Por medio de su educación política sistemitica, encomendada a un "jefe" 

-el partido- que posee el conocimiento para hacerlo: 

"Formulado el principio de que existen dirigidos y 
dirigentes, ..., es innegable que los 'partidos' 
son, hasta ahora, el modo mis adecuado para formar 
los dirigentes y la capacidad de dirección." (440 

(*) Ibídem, p. 31 

(IBIG) Cramsci, Antonio, "El Príncipe Moderno", en La Política y el Estado Moderno, 

p. 82 
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Partamos de la base de que todo partido político surge como represl:na-

ci6n de un determinado grupo social: 

• 

"... el partido político no es s610 la organización 
t6cnica del partido político mismo, sino todo el 
bloque social activo del que el partido es el gula 
por ser expresión necesaria suya ..." (•) 

No obstante, existe la tendencia en un tipo especifico de partidos, los 

oficiales y/o constitucionales, que exaltando el concepto abstracto de "Esta-

do", pretenden ser orgánicos; es decir, supuestamente enmarcan a todos los sec 

tores de la población civil, y se sienten poseídos por un sentido exacto de la 

balanza y por una capacidad absoluta para disolver contradicciones estructura-

les. 

Ahora bien, para que un partido, concretamente un partido de masas, 

surgido en representación de las mismas, tenga una supervivencia asegurada, 

se requieren dos elementos: 

a) que las masas hayan desarrollado previamente un mínimo de mecanismos 

de cohesión interna, para estar en condiciones de ser movilizadas; 

b) que exista un ,grupo concreto de hombres medios, unidos a base de una 

disciplina férrea y que compartan un programa teórico y estratégico  

bien definido. Este elemento es vital y ha sido probado histórica-

mente en las revoluciones socialistas del siglo LO 

"... un ejercito ya formado es destruido si faltan 

(•) Gramsci, %ntanio, "Manifestaciones de Sectarismo", en Pequeña Antología Po-

litica, p. 131 
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los capitanes, mientras que un grupo de capitanes 
que estén de acuerdo entre ellos y tengan fines co 
munes no tardan en formar un ejército, incluso 
cuic.do éste es totalmente inexistente." (•) 

En cuanto al multipartidismo del que se ha adolecido en muchos países, 

sin excluir el México de la década de los veintes, tiene mis carácter de forma 

que de fondo. Prueba de ello es que, en coyunturas históricas cruciales, to-

dos esos partidos supuestamente independientes, se agrupan formando bloques, 

lo que pone de manifiesto que las diferencias entre ellos no eran fundamenta-

les, marcaban el énfasis en cuestiones parciales. 

Es por eso que los partidos "esenciales" siempre serán la expresión de 

las clases sociales UASICAS. Todas las otras clasificaciones son secundarias. 

2.2.5. Correlación de fuerzas: 

Por último, es importante mencionar la atención que un partido de ma-

sas, surgido de una clase fundamental como lo es la clase trabajadora, debe 

prestar a la correlación de fuerzas existentes dentro del contexto en el cual 

actta. 

El análisis de la correlación entre las fuerzas sociales, dará al par-

tido una perspectiva -basada en la realidad- de las condiciones que caracte 

rizan a la sociedad en ese momento determinado. El análisis puede mostrar que 

están dadas las bases para que esas mismas condiciones puedan transformarse, 

debido a las contradicciones que se hayan generado a lo largo de su propio de-

sarrollo. Esto permite controlar con realismo las ideologías susceptibles de 

aplicación y las prácticas mis convenientes para que esas Ideologías dominen 

(•) Gramuci, Antonio, Op 	
P. GO 



cohesionadamente a las masas y pasen al terreno de los logros concretos. Esto 

es lo que Gramsci llama la "historicidad del marxismo". (*) 

Esto filtimo se logra cuando existe una correlación de fuerzas políticas 

muy homogénea. Los grupos que integran la clase social, transfieren a un lu-

gar secundario sus intereses corporativos y excluaivamente económicos. he es-

tablece la unidad entre los fines económicos y políticos. lo cual hace viable 

la hegemonía de la clase y su triunfo posterior. 

(•) Cir. Hagri, Lucio, Op Cit,  p. 53 



C. PANOIAMICA NISTORICA 

1. COUTEXTO IDEAL: UNION SOVIÉTICA  

La revolución rusa nos muestra el primer ejemplo dentro de las revolu-

ciones modernas de un proceso prolongado, que revela una relativa continuidad 

tanto en sus instituciones, cono en la linea politicoecon6mica y en su tradi-

cian ideológica. El partido que toma el poder durante la revolución de octu-

bre, sigue conservándolo de un modo incuestionable, aunque éste ha experimen-

tado cambios que la ideología oficial trata de negar. No obstante éstos, el 

origen marxista-leninista de la revolución se ha seguido venerando a lo largo 

de todos estos ellos, a la vez como fuente primaria y como meta. 

La conexión determinante que se ha pretendido establecer entre la pri 

mera guerra mundial y la revolución bolchevique, aunque pudo haber tenido u-

na influencia coyuntural, no fue el elemento de causalidad, ya que los bro-

tes revolucionarios se remontan a apocas anteriores y a una multitud de con 

dicionantes tanto económicas y sociales como ideológicas. Es importante te-

ner en cuenta que ninguna revolución rompe de cuajo con las circunstancias 

precedentes sino que las usa transformadas. 

El cuadro ruso anterior a 1917 nos pinta una alta dependencia econó-

mica con el extranjero, vestigios de feudalismo, burguesía e industria muy in 

cipientes, sistema de gobierno autocrático y una masa mayoritaria campesina 

liberada (decreto de 1861) pero "en espera de las reformas gubernamentales" 

que la dotarán de tierras. 

Por lo tanto, las perspectivas para el "despegue" salo se lograrían 
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con una explotación intensiva de su agricultura y el esfuerzo extraordinario 

de su elemento obrero. Esto era imposible bajo los gobiernos zaristas, por 

una parte interesados en preservar los intereses de la aristocracia terrate-

niente, y por la otra sin fuerza para obtener de la clase obrera los ;sacrifi-

cios que la industrialización requería de ellos. 

Pero la ruptura del arcaico mecanismo económico y del orden estableci-

do no se produce automáticamente, sino que surge de la "conciencia social", 

que expresa en ttrminos de ideas y de hombres las contradicciones acumuladas, 

provocando sacudimientos de masas producto de una lenta fermentación revolucio 

varia. 

Con el proceso de industrialización, se desarrolla en Rusia un grupo, 

el Partido Socialdemócrata de corte marxista, que ve la obligatoriedad de bus 

car el apoyo de una clase revolucionaria, el proletariado. Esta actitud ini-

cial estrictamente proletaria, va a seguir siendo característica de una frac-

cien; de este partido: los mencheviques; al mismo tiempo, la fracción bolchevi 

que empezó a tomar en cuenta el contingente y las posibilidades campesinas, su 

jetindose a los elementos que marcaba la realidad rusa. 

El pensamiento leninista expresa el ascendiente que la ideología de oc 

cidente tuvo en la revolución rusa, considerando al socialismo como un produc 

to importado por ella. Cano por otra parte, el desarrollo ruso se salta de 

las expectativas de la ortodoxia marxista, lo consideraron ellos mismos como 

un eslabón mis -el mis dtbil quizá- del imperialismo internacional; paradó-

jicamente era allí donde se habla roto. Por eso en la primera etapa posterior 

a 1917, y hasta la muerte de Lenin, se siguió viendo a la revolución cano parte 

de una gran conflagración socialista internacional. 



El motor que die, el triunfo a la revolución rusa fue la SIMJLTANEIDAD 

de dos revoluciones fundidas en una, lo que di6 considerable fuerza inicial 

al nuevo régimen pero que también fue un yermen de mdltiples dificultades. 

Estas dos revoluciones fueron la burguesa y la socialista. En este sentido, 

caracterizamos al movimiento de octubre de 1917 como una combinación de am-

bas revoluciones hecha por los bolcheviques, a pesar de que la historiogra-

fía oficial soviética insiste en distinguir entre revolución de febrero . bur 

guesa y revolución de octubre . proletaria. 

La revolución bolchevique llevé a cabo en los primeros momentos, ac-

ciones típicas de una revolución burguesa, que tenían como fin lograr la do-

ble transformacién. Es así como se crearon condiciones favorables para for-

mas de propiedad burguesa y a la vez se tenía como objetivo la abolición de 

la propiedad. 

Para obtener el triunfo socialista era indispensable atraerse al con-

tingente campesino, la fuerza de mayor envergadura en la Rusia de esa época, 

aunque también la más difícil de movilizar por su tradicionalismo y carencia 

de conciencia revolucionaria. Se ensayé una política de reparto de tierras, 

que fomenté el crecimiento de una pequeila burguesía rural. Esta política 

cree) expectativas en los campesinos, comprometiéndolos así con la causa bol-

chevique, frente al temor de un regreso a la Época de los grandes terratenien 

tes, en la que las posibilidades de convertirse en propietarios eran nulas. 

La otra fuerza que impulse: hacia la revolución socialista fue la obre 

ra, mínima sin embargo en aquel entonces y que hizo més patente las contra-

dicciones del contexto: dirigidos por los bolcheviques, expropiaron a los ca 

pitalistas y traspasaron el poder a los soviets, pero no tenían la fuerza pa 



ra establecer una economía y un modo de vida socialista permanente. 

A pesar de estas dificultades, la dualidad de fuerzas le di6 vigor a 

la revolución, pues permitió retener de su parte al elemento campesino, que 

se hubiera convertido en el curso de una revolución proletaria pura en una 

fuerza conservadora, e incluso influir en los trabajadores de las ciudades 

con origen rural muy reciente. 

La alianza obrerocampesina di6 el triunfo al partido bolchevique, tan 

to en la guerra civil como ante los embates del extranjero. No obstante, 

las diferencias estructurales entre ambos grupos sociales provocan la crisis 

al término de la guerra civil; el conflicto entre ciudad y campo crece y las 

expectativas de ambas revoluciones resultan ya abiertamente contradictorias. 

Los intentos por atenuar dichas contradicciones se inician con Lenin 

mediante la Nueva Política Económica (NEP), economía mixta que fracasa hacia 

1928. La labor es continuada por Stalin, mediante la colectivización en ma-

sa de la agricultura, aniquilando con ello la revolución burguesa y poniendo 

término a la situación de dualidad. 

2. CONTEXTO REAL: MEXICO PCGREVOLUCIONARIO 

El maximato se nos presenta como un periodo histórico en el que las ins 

tituciones esenciales del país se ven reafirmadas. 

Es la época en la que el grupo revolucionario triunfante, integrado 

por el sector pequefloburgués que había segregado el porfirismo, empieza a lo 

grar consolidar y centralizar su poder, durante varios años fragmentado en 
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localismos. 

El proceso revolucionario de 1910 habla provocado un ascenso de esas 

capas medias a la dirigencia política y una visualización de la fuerza que 

representaban las amplias masas, especialmente las campesinas, por haber si 

do el material movilizado durante dicha revolución. 

Hasta la época que nos ocupa, el equilibrio entre las fuerzas sociales 

se sostenía can grandes dificultades, debido al "faccionamiento" que se había 

producido al interior del grupo gobernante, lo que provocaba una similar frac 

mentacien de las masas alrededor de caudillos determinados. 

La atmósfera era de intentos continuos por llegar a objetivos preci- 

sos: 

a) Institucionalización de los regímenes políticos, quitándoles todo 

viso golpista, y por lo tanto, institucionalización del sistema de 

transmisión pacífica del poder; 

b) Integración de un proyecto para el desarrollo económico "nacional", 

en termines de negociación con el extranjero diferentes a los que 

hablan privado durante el porfiriato. 

c) Control absoluto de las masas y de sus movimientos reivindicatorios 

mediante la reglamentación de las reforma* sociales esbozadas en la 

legislación de 1917. 

Todos estos objetivos llevaban implícita la necesidad de un Estado fuer 

te, y por ende autoritario, que controlara la problemática nacional en sus mal 



tiples aspectos. 

La escasa fuerza que muestran en particular los presidentes del maxima 

to no debe ser captada por nosotros como una debilidad estructural del régi-

men. En realidad, este se encontraba robustecido por un centralismo en cuan-

to a la autoridad politica, expresado en la figura de Calles y en la existen-

cia de un partido oficial, el PNR, que aglutinaba las diversas facciones que 

hablan hecho tambalear al régimen en la época precedente. 

El desarrollo económico se vi6 impulsado por un Estado inversionista y  

conciliador que suplía la falta de capitales nacionales con espíritu de empre-

sa y que coordinaba la fuerza de trabajo sindicalizada mediante el funciona-

miento de una gran central obrera, la MICH. 

En cuanto al contingente campesino, la política de repartos agrarios 

y restituciones eJidales -aunque con altibajos importantes- lo mantenía en 

términos generales cohesionado y expectante. A esto había que añadir el pro 

fundo agotamiento que las continuas insurrecciones militares hablan dejado 

en el ánimo popular. 

La crisis que se desate, en el mund5evidentemente tuvo repercusiones 

en nuestro pais, sobre todo en el sector de las exportaciones. Pero aunque 

se generaron desempleo y reajustes, esto nunca llegó a poner en peligro al 

régimen en sí. El origen de los problemas en nuestra economía se situaba 

milis 4111 de la crisis de 1929, y obedecía a una complejidad de factores in-

ternos y externos. Que habla que restructurar la economía era un hecho, pe 

ro los pasos que se iban dando a raiz de que termine> el proceso revoluciona 

rio eran vistos por las mayorías como de una progresión muy lenta pero siste 
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mAtica. 

En esta situaci6n de autoritarismo estatal, al que se le daban visos 

democráticos y progresistas, la viabilidad de una "oposición" fuerte era en 

extremo dificil. El Partido Comunista Mexicano desarrolla su programa y ob-

jetivos en unos momentos en que el país estaba sufriendo una profunda trena-

formación económica y social, aunque el alcance de esta transformación no fue 

ra tan radical como las aspiraciones de dicho partido lo hubieran deseado. 

3. VIABILIDAD DE UNA nevotucion SOCIALISTA EN MEXICO 

El Partido Comunista Mexicano y EL MACHETE tenían como objetivo mani-

fiesto la implantación a corto plazo de un régimen comunista en México. 

Las constantes referencias que por ello hacen de los triunfos soviéti-

cos hacen imprescindible establecer un cuadro comparativo entre ambos contex-

tos. 

Situindonos en 1930, tanto la revoluci6n socialista de la URSS como la 

revoluci6n democriticoburguesa de México se encontraban ¿ten a la mitad del ca-

mino hacia el objetivo final. En los dos casos se generaba una actitud expec-

tante en las masas aunque los objetivos fueran distintos. 

El cuadro ruso que provocó la revolución bolchevique tenia muchos pun-

tos afines con el México porfirista. Es por eso que tentativamente, el momen-

to adecuado para la explosión de las contradicciones acumuladas hubiera podi-

do ser 1910. Esto sólo en cuanto a las condiciones materiales de las masas 

que estaban en un punto favorable para ser movilizadas. No obstante, en Méxi- 



- 52 - 

co no se contaba con la existencia de un grupo político salido como el que se 

fue configurando en Rusia durante'dos décadas y que constituya el partido que 

se apoder6 del aparato estatal. 

Al iniciarse la revolución rusa, los ánimos populares estaban encendi-

dos por la gran guerra, con la consiguiente agudización de la situación depau 

perada. En el México de la época que nos ocupa, esos ánimos estaban gastados 

por la prolongada guerra civil. No era 16gico romper el equilibrio en el mo-

mento en que las instituciones se iban consolidando. El cuadro histórico me-

xicano estaba empapado de "posibilidades de reformas sociales". El aparato o-

ficial había logrado internalizar en las masas la idea de que la revolución ha 

bia tenido un cariter eminentemente social; por lo tanto, era salo cuestión de 

tiempo el que las reformas alcanzaran un nivel total. 

En México no existía un "contexto de crisis", en el que el partido y la 

clase se funden en la lucha política. Había una crisis ecvnahmica muy aguda pa 

ra la que el capitalismo idea su propia salida. 

El problema mas grave de esta crisis económica, por encima del desempleo 

y los reajustes, seguía siendo el reparto de tierras, dado las implicaciones i-

deológicas que tiene: "ser propietario". Ese era el lado flaco por el que se 

podía conseguir la movilización de las masas, y precisamente todo el mecanismo 

de reparto de tierras estaba en manos de los detentadores del poder al triunfo 

de la revolución burguesa. En Rusia estos repartos fueron hechos por la revo-

luci6n socialista en sus primeros momentos. 

En estas diferencias radicaba la escasa viabilidad de una revolución me-

xicana al estilo soviético. En Rusia, las expectativas comprometían a las ma-

sas con los bolcheviques; en México, con lon "gobiernos revolucionarios". 



D. PARTIDO COMUNISTA MEXICANO 

1. TERCERA INTERNACIOMAL. SUSTENTANTE  

Iniciaremos la descripción del Partido Comunista Mexicano haciendo un 

esbozo de la Comintern o Tercera Internacional, ya que este partido estuvo in 

tegrado a ella y, por lo mismo, compartió sus sustentantes teóricas y prácti-

cas. 

1.1. FUUDAMENTACION: 

Esta organización parte del principio esencial de universalidad del 

proletariado y de sus luchas. 

Contra este principio encontramos las ideas chovinistas que sostienen 

la idea del socialismo nacional y que manifiestan: 

"Ya es hora de reconocer que 'obreros del mundo, des 
uníos' es la única fórmula que corresponde a las ten 
dencias reales del desarrollo social y político." (a) 

Can el derrumbe de la II Internacional, ocasionado por este enjuicia-

miento que el ala reformista y nacionalista del partido hizo a los objetivos 

de esta asuciaci6n, viene un periodo en el que declina la actividad obrera in 

ternacional, la cual se hizo aún más dificil por el estallido de la Gran Gue-

rra (1914 - 1918). 

Esto originó el debilitamiento de la Segunda Internacional a partir de 

(e) George Movack y Lave trankel, Las ries Urim,:cas Internac.or.olel., l.. 13 



1914, hecho que se agrav6 anos mis tarde con la abierta traici6n de Stalin al 

principio internacionalista, al defender la teoría del SOCIALISMO EN UN SOLO 

PAIS. 

Si lanzamos una ojeada histórica, vemos que el nacionalismo es un ele-

mento típico de las revoluciones burguesas. En cambio, como un contrasentido, 

contrastando con el localismo del modo de producción feudal, el desarrollo ca-

pitalista es una tendencia internacional que enmarca cada vez a mayor cantidad 

de paises al mercado mundial. 

Luego entonces, ¿por qu6 el proletariado debe de fraccionarse en nacio-

nalidades? 

La unidad de clase a escala nacional e internacional es esencial: 

"Frente a la UNIDAD NACIONAL con los explotadores capi-
talistas, el marxismo contrapone la UNIDAD DE CLASE en-
tre los obreros de todos loa países contra el enemigo 
capitalista comen." (I') 

Ahora bien, esto lleva en los inicios del periodo de posguerra, a la 

creación de la Tercera Internacional (1919) o Comintern, en la que se ponen 

de manifiesto las dificultades que tiene el movimiento obrero internacional pa 

ra cohesionarse, debido al desarrollo económico y social disimbolo de los dite 

rentes países, lo que convertía en un requerimiento la especificidad. 

No obstante, los resultados de la revolución bolchevique hicieron vis-

lumbrar la posibilidad de una revolución proletaria Poctendida: 

(*) lbidem, p. 29 
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"La idea de la organizaci6n internacional del prole-
tariado siguió estando latente en el movimiento obre 
ro mundial. Sin embargo, ... ya no se hablaba de 
•revolución mundial', sino de defensa del primer Es-
tado proletario del mundo, y la lucha obrera en cada 
pais para crear condiciones revolucionarias según 
las experiencias soviéticas." (*) 

1.2. CLASIFICACION: 

Haciendo una breve recapitulación hist6rica, encontramos que los movi-

mientos de asociaciones internacionales de obreros han presentado, desde ha 

ce un poco mis de un siglo, cuatro momentos esenciales: 

a) Primera Internacional, que es llamada por Trotsky "de la anticipa-

ci6n" (1864 - 1876), surgió como consecuencia del primer impulso 

dado por Marx y Engels a la organización de los trabajadores del 

mundo frente a un objetivo común. 

b) Segunda Internacional Socialista y Laborista (1899 - 1904), o"de la 

organizaci6n", que abarca movimientos socialistas amplios y en la que 

el anarquismo (Internacional Negra) y el reformismo (Internacional 

Dos y Media) se empiezan a fortalecer, como consecuencia de los re-

veses sufridos por los proletarios en sus luchas en varios paises. 

c) Tercera Internacional o Comintern (1919 - 1936), es la Internacional 

"de la acción", debido a que por primera vez se vislumbra la posibi-

lidad real de establecimiento de la dictadura del proletariado. 

d) Cuarta Internacional Trotskista (1933 - 	), llamada también Opo- 

(•) M.M1rquez Puentes y G. Rodriguez Araujo, el hartido Comunista Mexicano,  p. 83 



siciem de Izquierda, en la que después del duro golpe infringido por 

Stalin al movimiento obrero internacional, se reaviva la solidaridad 

de los proletarios sin hacer distingos de patria. 

1.3. DESARROLLO: 

Diremos algo sobre la Comintern específicamente, debido a que, como ya 

hemos dicho, el Partido Comunista Mexicano surge del seno de esta organización. 

El crisol de esta Tercera Internacional fue la primera guerra mundial, 

que convenció a las masas trabajadoras (especialmente a las rusas) del carác-

ter de "carne de caZén" que les habla conferido esta gran conflagración, ape-

lando al nacionalismo y a la defensa de la patria: 

"La victoria de la revolución rusa en octubre de 
1917 fue la victoria del principio revolucionario 
de luchar contra el enemigo en el propio país y 
de convertir la guerra imperialista en guerra ci-
vil..." (11) 

A lo largo de los primeros congresos celebrados por esta organización, 

se fueron homogeneizando las tácticas de lucha y elaborando puntos precisos 

para el ingreso de los distintos partidos comunistas: los 21 puntos del Segun 

do Congreso (1920). (•4) 

Durante el Cuarto Congreso, se hizo un balance de los logros de la Co-

mintern, entre los que destacaban la creación de la Internacional sindical Ro-

ja (ICR)y de la Internacional Comunista de la Juventud. 

(") Novacx y kranzol, 	1.?. 91 y 

(es) ANEXO # 1 
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Asimismo, se impulsó la importabais de movimientos independentistas en 

las colonias y territorios coloniales, que estaban siendo embestidos duramen-

te por la fase imperialista y monopolista del capitalismo, idea central en el 

pensamiento leninista. (a) 

A raiz de la muerte de Lenin, la Comintern experiment6 signos de dege-

neraci6n burocrática (régimen staliniata) y de capitulación: 

"La burocracia, y no el proletariado internacional, fue 
proclamada como portadora del socialismo. La Comintern, 
creada para ser instrumento de la revoluci6n mundial, se 
convertía ahora en herramienta para los intereses nacio-
nales de la burocracia soviética. Esta contradicción 
fundamental grab6 su huella en la politica futura de la 
Comintern, que a partir de entonces se volvió centris-
ta..." (a.) 

Durante el Sexto Congreso Mundial (1928), los síntomas de la enorme cri 

sis económica empezaban a adquirir forma. Estos acontecimientos provocaron al 

interior de la Tercera Internacional un viraje y una radicalización en las ac-

ciones a seguir, considerando que el capitalismo habla llegado a su crisis de-

finitiva. 

El proletariado deberla de aprovechar este momento, previsto por Marx y 

Engels en el siglo anterior, para impulsar a la revoluci6n hacia la toma de po 

der. 

(01) Cfr. Lenin, V. I., "Informe de la ComislEm par;► los Problemas Lacional y Co- 

lonial", Obras Escogidas, Vol. III, pp. 471 - 47¿ 

(") Novácz y Yranicel, 9p ekt,,  p. 
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Se revisaron en todos los partidos comunistas del mundo los sistemas de 

alianzas, depurándolos de todos los elementos socialdemocratas reformistas, 

con los que se habla llegado a una conciliación, avisándolos de fascistas. 

Esta táctica indiscriminada, debilit6 a la Comintern, sobre todo al 

fraccionar a las organizaciones obreras: 

"El aislamiento que resultó de la teoría del *secialfascis 
mo' y la linea de construcción de sindicatos rojos vino al 
mismo tiempo que estallaba la crisis económica mundial, y 
cuando se abrían nuevas oportunidades revolucionarias." (*) 

En este contexto de crisis y de falta de visión frente a la situación 

histórica se sitia el análisis que nos proponemos realizar de EL MACHETE. 

En El se ven claramente plasmadas, las grandes posibilidades que el Par 

tido Comunista Mexicano, como eco de la Comintern, veta en cuanto a la reali-

zación de una revolución proletaria. 

No obstante, los organismos sindicales independientes que el propio par 

tido habla formado, eran minoritarios, e impedtan la consolidación de un poder 

obrero y campesino fuerte -am&n de otros muchos factores- en el cual apoyar-

se para obtener el txito de la esperada revolución. 

(•) Ibídem, p. 137 
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2. PARTIDO COMUNISTA MEXICANO, SU ACTUACION 

2.1. GENERALIDADES: 

El triumfo de la revoluci6s socialista de octubre, plantee en el mundo 

la posibilidad real de que los paises caracterizados como "dependientes" y de 

rasgos "precapitaiistas", pudieran alcanzar la fase socialista, sin tener que 

pasar por todo el periodo de maduración del capitalismo. 

Este acontecimiento provocó en el caso concreto de México, una movili - 

sacien del sector de intelectuales avanzados, que juzgaron el momento propicio 

para emular al caso ruso. 

México presentaba hacia 1917 un equilibrio entre las fuerzas sociales, 

producto del proceso revolucionario inmediato, que había alterado profundamaa 

te el orden anterior. 

Al apoyarse toda la acción revolucionaria en las masas (1910 - 1917), 

sembró en ellas expectativas que habían estado duramente reprimidas durante el 

porfiriato. Estas masas, primordialmente campesinas, se encontraban depaupera 

das por la prolongada lucha anterior y solicitas a brindar sosten a cualquier 

facción que prometiera resolver el tan traído problema agrario. 

En cuanto a la clase obrera, de por si escasamente desarrollada, se ha-

bía dispersado aún más durante la contienda, a la vez que suirit, un duro golpe 

con la represión carrancista que clausure la Casa del Obrero Mundial -insti-

tuci6n importante en la organización proletaria de aquellos días- e impuso ma 

no dura a la huelga general del Distrito Federal en 1916 y a la de tranviarios 

en 1917. 
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Por otra parte, la promulgación de la Constitución neutralizó las lu-

chas populares, al ofrecer una legislación en términos generales reivindicato 

ria de estas masas. Había, pues, que esperar loa resultados de esa legisla-

ción. 

El movimiento revolucionario provocó el receso de los sectores medios 

al poder, que adquirieron así un papel dirigente, inicióndose lo etapa que en 

nuestra historia se conoce como del CAUDILLISMO REVOLUCIONARIO (1920 - 1928). 

Esta etapa, sujeta como es lógico a la voluntad de los caudillos, y por lo tan 

to • móviles regionalistas, tuvo como máximos exponentes a dos generales sono-

rensest Obrelém y Calles, que trataron de robustecer estructuras nacionales pa 

ra romper con ese regionalismo. Afianzaron su poder político con el control 

de las masas por un lado, y con alianzas múltiples con la burguesía, en la que 

seguía siendo mayoritario el capital extranjero. 

El PCM surge en 191n frente a esta panorámica histórica, de compás de 

espera por parte de las mayorías hacia los "cambios" planteados por la revolu 

ción, y de alianzas disímbolas entre los "gobiernos revolucionarios" y los de 

tentadores del poder económico. 

Los efectivos con que contaba el partido a raíz de su creación eran, 

por una parte, los dos sectores trabajadores antes citados, expectantes, pero 

nulificados e incapaces de coaligarse; al mismo tiempo, tenían ahn la confían 

za puesta en lo que las "reformas sociales" de la revolución iban a otorgar-

les; esto es un elemento central que dificulta su radicalización. Por otra par 

te, existía en México una intelectualidad revolucionaria marxista de proporcio 

nes mínimas para constituir el grupo de vanguardia dn un partido de masas. 
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Es así como la situación para el partido en el momento de su creación, 

se presentaba bastante oscura y con toda la labor organizativa y movilizadora 

localizada en el futuro. 

2.2. PROCESO DE FUNDACION Y DECLARACION DE PRINCIPIOS: 

De 1915 a 1920, se organizaron en México, además del PCM, cuatro parti-

dos "nacionales", que en realidad eran una expresión más de la tendencia al 

caudillismo: el Partido Liberal Constitucionalista, el Partido Nacional Agra - 

rista, el Partido Nacional Cooperatista y el Partido Laborista. 

Las organizaciones que precedieron a la fundación del PCM fueron el Gru 

po Marxista Rojo, integrado por un núcleo de intelectuales y el Partido Socia-

lista Obrero, que combinaba acciones anarquistas y socialdemócratas (estas fati 

mas casi exclusivamente de tipo electoral). 

Un grupo reducido de intelectuales nacionales y extranjeros, que campar 

[Jan los conceptos teóricos del marxismo leninismo, establecieron el Buró Co-

munista Latinoamericano, con objetivos encauzados hacia la organización de so-

viets y comit6s obreros. Varias organizaciones estuvieron representadas ahí, 

incluyendo la CROM y la filial mexicana de la ViV (Industrial Workers of the 

World). 

Durante la Convención Anual de Sindicatos celebrada en 1919, se tomó 

la decisión de estructurar un partido político de carácter obrero, por lo que 

se convocó a un Congreso Socialista Nacional (25 agosto - 4 septiembre) del 

que surgió el Partido Socialista Mexicano (PSM) que poco después se transfor - 

m6 en el partido que nos ocupa (PCM): 
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"En el Congreso Nacional Socialista participaron y 
firmaron su declaración de principios las siguientes 
personas: Hipblito Flores y Frank Seaman por el PAR 
TIDO SOCIALISTA DE MEXICO, D. F., Fortino B. Serra-
no Ortíz y Armando Salcedo, por el GRAN CENTRO OBRE 
RO INDEPENDIENTE, Francisco Cervantes López, por el 
SINDICATO DE JORNALEROS Y ESTIBADORES DE SALINA CRUZ 
OAXACA, Miguel A. Quintero y Miguel A. Reyes, por el 
PARTIDO SOCIALISTA MICHOACANO, José I. Medina, por 
la CAMARA OBRERA y "ALBA ROJA" de ZACATECAS, ZAC., 
Aureliu TSrez y Pérez, por el PARTIDO DE TRABAJADO-
RES DE PUEBLA, PUE., José Allen y Eduardo Camacho, 
por el GRUPO DE SOCIALISTAS ROJOS DE MEXICO, D. F., 
Hanabendra Nath Roy, por EL SOCIALISTA, DE MEXICO, 
D. F., Francisco Vela, por la CAMARA OBRERA DE ZA-
CATECAS, ZAC., Evelyn Roy, por el CENTRO RADICAL 
FEMENINO, de GUADALAJARA, JAL., Leonardo Hernández, 
por el SINDICATO DE MOLINEROS Y ACEITEROS, de ME-
XICO, D. F., Celestino Castro y Le6nides Hernández, 
por el CENTRO SINDICALISTA DE EL CARRO, ZAC., Vicen 
te Ferrer Aldana, por el GRUPO ACRATA DE MEXICO, D. 
F., Linn E. Gala y Fulgencio C. Luna, por el GALE'S 
MAGAZINE, linero Ramírez, por la SOCIEDAD DE OBREROS 
LIBRES, de PARRAS, COAH., Timoteo Careta por el SIN 
DICATO DE CAMPESINOS DE OJO CALIENTE, ZAC." (s) 

Dicho Congreso se caracterizó por la polarización de las opiniones en 

tres sentidos principales: 

a) el reformismo  enarbolado por Morones y la CROM, que escindía la lu-

cha económica de los sindicatos de la lucha política del partido. 

b) el individualismo  acendrado de un sector del I'SH, representado por 

Linn A. Cale y que iba tras la notoriedad personal. 

c) el internacionalismo  del otro sector del PSM, dirigido por Manaben- 

(II) El Registro Electoral del Partido Comunista Mexicano, pp. 54 y 69 



ira Nath Roy y que al constituir la mayoría opté por afiliarse a la 

Comintern, la mis vasta organización proletaria del siglo XX. 

La £undaci6n del partido tuvo lugar el 24 de noviembre de 1919, tenien-

do como primeros integrantes al propio Roy, Francis Phillips (Frank Beaman), 

Hip6lito Flores, José Allen y José C. Valadh. 

Durante estos primeros momentos, sus dirigentes tendieron a homogenei-

zar los conceptos, labor que básicamente estuvo a cargo de los extranjeros que 

traían un ambaje teórico y practico mas extenso, en tanto que los nacionales 

seguían teniendo en su mayoría una inclinación anarquista, consecuencia de su 

encuadre como círculos burgueses radicalizados. La ingerencia del elemento 

exterior es una de las causas de que a este partido se le haya motejado con 

frecuencia como "extranjerizante". 

Bajo nuestra óptica, el mal no estaba en importar teorías de eficacia 

practica probada, sino en hacerles las adaptaciones necesarias para que tuvie-

ran viabilidad en el contexto de nuestro país, minuciosamente analizado. 

Ahora bien, el primer programa del PCH se ciR6 totalmente a los linea-

mientos del Primer Congreso de la Internacional Comunista, organismo al cual 

se encontraba afiliado. Transcribimos dichos lineamientos: 

"El sistema capitalista se descompone. 
La cultura europea se hundiré: si el capitalismo no es 
destruido. 
El proletaria o debe apropiarse del poder del Estado 
por la supresión del aparato gubernamental burgués, 
creando un aparato gubernamental proletario. 
Este aparato debe basarse en la dictadura dei prole- 



tariado. 
El tipo de Estado proletario no será la falsa demo-
cracia burguesa, sino la democracia proletaria. No 
más parlamentarismo, sino el gobierno de las masas 
por sus propios órganos electivos. 
El sistema soviético presenta una experiencia con-
creta de institucién nueva que debe tenerse en cuenta. 
La dictadura del proletariado determinar& la expro-
piaci6n inmediata del capital, que se convertir& en 
propiedad de toda la nación. 
Socialización de la gran industria y de la banca. 
Confiscación de la tierra de los grandes terratenien 
tes. 
Monopolio del gran comercio. 
La burguesía ser& desarmada y el pueblo armado." (*) 

En la asimilación de este programa se presentaron problemas para nues-

tro partido. Por la misma prevalecencia anarquista, ante la consignas "No 

mis parlamentarismo...", esta orden se tradujo en: abandonar la Participación  

politica. Los dirigentes no pudieran o no quisieron ver que esto tenia fun-

cionalidad exclusivamente cuando dicha participación tuviera una direcci6n re-

formista: 

"Una cosa era el parlamentarismo como tesis funda-
mental de un movimiento -el reformista-, y otra la 
lucha en los parlamentos, como una de tantas activa 
dades que debla realizar el partido revolucionario 
del proletariado." (**) 

A pesar de este error interpretativo, el PCM tiene el mérito de ser el 

primer partido surgido en el México posrevolucionario, poseedor de una linea 

teórica y de un programa de acción emanados de movimientos sociales amplios  

(o) Amaro del Rosal, Los Congresos Obreros Internacionales en el siglo XX, p. 199 

M. Marques Fuentes y O. Rodrigues Araujo, Op Cit, pp. 88 y 89 



(aunque extranjeros), en contraposición con la proliferación de partidos que 

surgieron en fecha posterior a la promulgaci6n de la Constituci6n de 1917, y 

que tenían, coso ya dijimos, un carácter esencialmente personalista: la auto 

ridad del caudillo y su fuerza militar de apoyo. 

2.3. LABOR INICIAL DE ORGANIZACION Y RECLUTAMIENTO: 

Desde este punto de vista, el partido permaneció hasta 1934 como un gru 

po pequefio que se iba incrementando lentamente. 

De 1920 a 1926 estaba integrado por LOCALES, formadas por los miembros 

de las distintas entidades municipales (en 1925: 191 miembros en 10 ciudades). 

A partir del Cuarto Congreso (1926), se instauró la organización a base de CE - 

LULAS, lo que produjo un aumento en las filas del partido: 

"Para el periodo del Pleno de julio de 1929, ml en-
trar a la ilegalidad, el Partido habla elevado, jun 
te a su influencia de masas, el número de sus mili-
tantes: contaba con 1,500 miembros, de los cuales 
el 70X era de obreros, el 27X de campesinos y el 3% 
de intelectuales y empleados." (0) 

Ya en el campo de la acción directa, el partido tuvo que luchar contra 

las concepciones anarcosindicalistas que bullían dentro de 11 y dentro de la 

"conciencia proletaria", lo que le habla impedido a esta última ir más allá 

de las uniones circunstanciales, que tenían como objetivo meras reivindicacio-

nes económicas. 

En cuanto a la "conciencia campesina", la otra fuerza a movilizar por 

(•) M. Verdugo, Arnoldo, Partido Comunista Mexicano. Trayectoria y perspecti-

vas, p. 20 



el partido en tanto que aplastantemente mayoritaria en nuestro pais, se encon 

traba encuadrada en un individualismo tradicional, producto, tanto de la dis-

tribución de la tierra en México -sobre todo después de 1857, en que se tra-

taba de borrar todo vestigio comunal-, como de los métodos de explotación a-

grícolas 

"Era dificil, pues, que el peón ..., a diferencia 
del proletariado urbano, estuviera en capacidad de 
luchar por intereses colectivos que fueran más a-
llá de la pretensión individual de ser propietario. 
Existe una gran disparidad entre el obrero y el cam 
peamos el primero no puede hacer trabajar la f$bri 
ca o industria por si solo; por el contrario, el 
campesino si puede transformar la tierra individual 
mente ..." (a) 

La labor del partido por reclutar a las masas se dificultó aún más du-

rante el gobierno de Obregón y los primeros dos años de la administración ca-

llista. Ambos presidentes pretendieron dar un tinte agrario y sobre todo, o-

brerista a sus gobiernos. Esto último se pone de manifiesto con la creación 

por parte de Obre" de la primera central obrera, la Confederación Regional 

Obrera Mexicana (CROM). En cuanto a Calles, es notable el énfasis que daba a 

todas las cuestiones de índole sindical, aunque esto era aplicado unilateral-

mentes represión absoluta para los sindicatos independientes y anuencia al 

sindicalismo gubernamental entreguista de la CROM, dirigido por Luis N. Morones; 

"En el congreso de la federación de sindicatos obre 
ros del Distrito Federal, uno de los lideres de la 
CROM declaró que la clase obrera de México debla re 
chamar los métodos violentos en la lucha por sus de 
techos, y tener muy en cuenta los intereses mociona- 

(a) M.M.Fuentes y O.R.Araujo, On Cit, p. 48 



les al plantear sus demandas." (*) 

Es importante durante estos primeros tiempos de organización del PCM, 

la incorporación de tres artistas de la plástica mexicana, que habían expre-

sado la temática revolucionaria de 1910 en sus obras, y que dieron gran impul 

so al partido, formando parte durante un tiempo de su Comité Ejecutivo: Xavier 

Guerrero, David Alfaro Siqueiros y Diego Rivera. 

2.4. COYUNTURA PARA CREAR UN PARTIDO DE MASAS: 

Ampliaremos un poco mis la visión del partido en sus primeros arios de 

vida, ya que es en esta etapa donde se localiza la problemítica de por qué 

nunca llegó a ser un partido de masas, a pesar de dirigir hadas sus acciones 

a la reivindicación de las mismas. 

Las actividades del partido se iniciaron halbur.!anteb, adoleciendo de 

cierta ingenuidad teórica, amén de las exigencias programáticas y prácticas 

de la Comintern de la que había surgido y de las posibilidades reales que ofre 

cía en esos momentos el caso mexicano: 

"Los documentos ... del PC, en sus primeros aros de 
vida, revelan una infantil interprctaci6n del mar-
xismo y un simplista aprovechamiento de las expe-
riencias del movimiento internacional, como lo de-
muestran sus afirmaciones sobre la proximidad his-
térica de la revolución proletaria en México." (e.) 

Hubo otras organizaciones mis o menos contemporáneas del PCM y que cons 

tituyeron inicialmente puntos de apoyo para el mismo: 

(*) Shulgovski, Anatoll, México en la encruciJa0a de su historia, p. 49. SL SUB-

RAYADO ES >110. 

(ea) Fuentes Díaz, Vicente, j'os partidos polIticos_en México, Vol. II, p. 37 



a) Federación Comunista del Proletariado Mexicano (FCPM), creada con ob 

jeto de dirigir políticamente a todos los obreros sindicalizados, e-

vitando que participaran directamente en acciones políticas que los 

llevaran a verse envueltos en el burocratismo sindical que ya se veía 

despuntar en la CROM, y a un nivel mis amplio en la American Federation 

of Labor (AFL). 

b) Federación de Jóvenes Comunistas, que perseguía la constitución de 

cuadros teóricos y de grupos de dirigencia, y que estuvo integrada 

en sus orígenes por Stirner, Jost C. Valadts, Jost Duran, Torres Vi - 

vanco y Enrique Delhumeau. Reproducimos a continuación sus lineamien 

tos centrales: 

"No es un partido sino una organización de jóvenes 
proletarios. Su propósito es destruir por la ac-
ción revolucionaria el actual estado burgués capi-
talista, usando, como medio transitorio, la dicta-
dura del proletariado ejercida por los soviets 
(consejo de campesinos, obreros y soldados), para 
llegar a la sociedad comunista." (11) 

c) Confederación General de Trabajadores (CGT), central obrera parale-

la a la CROM, cuya fundación fue hecha con bases anarcosindicalistas. 

La creaci/n de la CGT como central independiente y radical, die, la opor 

tunidad al PCli de atraerse a un gran contingente ,hrero. Gin embargo, desputs 

de un primer momento de aceptación, el partido, siguiendo "textualmente" las in 

dicaciones de la Internacional, se voltea violentamente contra la propia susten 

tante ideológica de la CGT -el anarcosindicalismo-, en lugar de aprovechar es 

(a) Documento citado por Jost Mancisidor en Síntesis histórica del movimiento so-

cial en Htxico, p. 85 



ta coyuntura, que les habría proporcionado acceso a concentraciones de traba-

jadores más o menos amplias. 

Para constituir un "partido de masas" en necesario echar mano de todos 

los medios con que se cuenta, y después, mediante una labor sistem&tica de en-

doctrinamiento y de pricticas concretan, ir homogeneizando y encauzando a enes 

masas hacia el objetivo del partido. 

El hecho fue que esta falta de perspicacia politica -y marxista en el 

sentido de aprovechamiento de las situaciones reales- creó la desorganización 

dentro del partido y lo desligó de las masas: 

al no tener el Partido Comunista posibilidad ob 
jetiva de defensa de los intereses económicos del pro 
letariado por haberse roto las relaciones con los a-
narquistas y la CGT, la CROM, con el reconocimiento 
oficial del gobierno y de los empresarios, ayrup6 a 
los obreros y campesinos antes militantes comunistas."(*) 

En 1922, se visualiza el error con claridad y se da un GIRO en las tac 

ticas del partido, tratando de acercarlo al ejercicio politice. Es  asi ccmc 

participa en las elecciones para el poder legislativo. Pero la coyuntura se 

habla perdido; los resultados, casi nulos, se redujeron a un lugar en el Sena-

do de la República (Prof. Luis G. Monzón). 

A pesar de esta mínima participación, se logró que el partido trabara 

contacto con el régimen político. con el que a partir de esa fecha (y hasta 

1928) trató de llevar una política conciliatoria en la que las criticas violen 

(•) M.M.Fuentes y O.R.Araujo, Op Cit,  p. 100 



tas, expuestas reiteradamente en EL MACHETE, eran mls de forma que de fondo, 

cayendo en el oportunismo propio del régimen caudillista revolucionario. 

2.5. ADMINISTRACION CALLISTA: 

Una vez integrado al juego político nacional, el PCH participa en la 

pugna por la sucesión presidencial de 1924 entre Adolfo de la Huerta y el gru 

po Obres" -Calles. Su posición fue dubitativa, tónica que guía las discusio-

nes al interior del partido (en las que destaca la figura del comunista nortea 

mericano Bertran Volfe) y durante las cuales se hizo un análisis respecto a 

las mayores posibilidades revolucionarias de los candidatos. Terminan por ma 

nifestar su apoyo a Calles. 

No obstante, dos años después, durante el Tercer Congreso (1925), surge 

un cambio en la linea política del PCH, motivado por las acciones del propio 

régimen callista que ya se encontraba consolidado y empezaba a mostrar su jue 

go imperialista. 

A pesar de que pudiera haber fundamento en estas oscilaciones políticas 

del partido, el desconcierto de las bases era inevitable, como también lo fue 

el que se produjera un resquebrajamiento en el interior del propio partido, con 

el consiguiente cambio total en los cuadros de dirigencia. 

Durante el resto de la administración callista, la labor del partido fue 

notoria en cuanto a promover la organización de los trabajadores agrícolas. Da 

sándose en la Liga de Comunidades Agrarias fundada por Adalberto Tejeda, gober-

nador de Veracruz (1923), ce creó en 1926, a iniciativa de los comunistas Ursulo 

Galván y Guadalupe Rodríguez , una Liga Nacional Campesina que pronto se afilió • 



a la Internacional Campesina que funcionaba en Mosca. Esto constituya un lo-

gro tomando en cuenta las condiciones del área rural mexicana. 

Respecto al movimiento obrero, el PCM trató durante este periodo de a-

traerse a sus filas a la CROM, tramitando su adhesión a la Internacional Sin-

dical Roja. Sin embargo, las declaraciones atrevidas por parte del ministro 

de Relaciones Exteriores de la URSS, que ponían en entredicho la soberanía na-

cional de México, dieron fin a cualquier posibilidad de negociaci6n, ahondando 

definitivamente la distancia entre el PCM y la CROM. 

2.6. MAXIMATO: 

Este periodo de nuestra historia estuvo marcado por momentos precisos, 

tanto nacionales como internacionales, con los que el PCM se vi6 vinculado. 

El primero de ellos se relaciona con el Sexto Congreso de la Internacio 

nal Comunista (septiembre/1528) en el que acaba por definirse una nueva linea 

para el movimiento comunista. Esto fue provocado en gran medida por las pug-

nas surgidas en el seno del partido soviético a la muerte de Lenin. 

El desenlace de toda esta tensión fue el triunfo de la concepción sta-

Uniste del "SOCIALISMO EN UN SOLO PAIS", con el consiguiente abandono de las  

tesis internacionalistas, defendidas basicamente por Trotsky, y puntales de to 

da la trayectoria anterior de la Comintern. 

Por otra parte, las amenazas de una guerra imperialista y el ascenso 

progresivo de los movimientos fascistas en Europa, fueron identificados de gol 

pe con toda la corriente socialdemócrata, sin hacer distingos de ninguna espe- 



cíe. El sectarismo se exacerb6 al abandonarse el "frente dnico", así como taro 

bien la idea de la "revolución permanente". China y la URSS constituian casos 

aislados de instauración socialista que ahora estaban amenazados, con riesgo 

de derrumbarse lo construido. Los partidos comunistas nacionales debían cerrar 

filas en su interior ya que la crisis del capitalismo estaba cerca. Lo priori-

tario era depurar en extremo sus lineas de todo vestigio socialdemócrata, ger-

men de los verdaderos enemigos a los cuales había que enfrentarse en cada país 

en esos momentos: el imperialismo y el fascismo. 

Ahora bien, ¿Cuáles fueron las implicaciones que este viraje tuvo para 

el caso del PPR Tramscribimos en seguida una interpretación que sintetiza 

las consecuencias de ese cambio ideol6gico y táctico: 

"... el Pleno adopte una serie de conclusiones de 
carácter sectario con las que se oriente la activi 
dad del Partido durante el periodo de la ilegali-
dad de 1929 a 1934. Stalin plantee entonces iu e-
rrónea tesis de que los partidos comunistas debe-
rían dirigir el golpe principal contra la democra-
cia pequeioburguesa;... En Hocico un error de este 
carácter tenia gran importancia, por cuanto en la 
estructura de clase del país tenla un peso enorme 
la pequena burguesía, especialmente en el campo, 
donde las clases no proletarias constituían (y 
constituyen) una potente fuerza revolucionaria... 
el papel y la importancia de las capas medias cre 
cían, y cuando comenzaba a destacarse un grupo de 
demócratas revolucionarios que recogían las aspi-
raciones de los campesinos y de les capas medias 
urbana» y entraba en contradicción con la dictadu-
ra callista." (11) 

El segundo acontecimiento que sobresale durante el Maximato, relaciona 

do con el movimiento obrero sindical, es el proceso de expedición de la Ley 

Federal del Trabajo. 

(a) M. Verdugo, pp Cite p. 25 
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El PCM a través del Bloque Obrero Campesino (80C), intervino tal la :Jun-

vencién Obrero Patronal (1928) para discutir el proyecto del Código Federal 

del Trabajo, antecedente de la ley del mismo nombre. En este primer momento, 

el partido aGn no experimentaba los cambios que un poco después registré como 

una consigna del Sexto Congreso de la Comintern. Es por eso que el tono de su 

discusión, en boca de giqueiros que actué como su vocero, fue conciliadora, 

aunque firme en el sentido de la libertad sindical del movimiento obrero con 

respecto al Estado. Esta posición se vela reforzada por la profunda crísiii,ea 

la que había caldo la CROM a raíz de la muerte de Obregén y del desprestigio de 

Morones. 

El debilitamiento de la CROM fue aprovechado por el partido para crear 

una central obrera propia, que se situara bajo los lineamientos de la Interna-

cional Sindical Roja: la Confederación Sindical Unitaria de México (CSUM). 

Un ano después, durante la Convención Pro-Ley del Trabajo, el enfrenta-

miento entre el PCM (BOCs Siqueiros) y el sindicalismo gobiernista (CROM: Lom-

bardo Toledano), mostré los efectos del sectarismo de la Comintern. Estos se 

hicieron :sentir en la radicalización de la posícI6n comunista, que caracterizó 

a la nueva ley como burguesa, y por lo tanto, reformista. 

Volvemos nuevamente al problema de las "condiciones reales 

Si bien era cierto que la ley no era todo lo avanzada para las aspira-

ciones del socialismo, era un paso mía en el terreno de las reivindicaciones 

de una clase obrera "a medio educar", para la que mejorar económicamente, en 

la mayoría de los casos, era suficiente: 



"Ei PCM 	cay6 en la trampa de creer que la cla- 
se obrera era una clase revolucionaria en sí; que 
no era necesario superar, 	a una verdadera con 
ciencia de clase, con objetivos más trascendentes 
que el aumento de salarios y el pago del día de 
descanso." (a) 

La oportunidad se había perdido por segunda ocasión; la primera en 1922, 

anta la oportunidad de integrar en sus filas a la anarcosindicalinta CaT. 51 

aislamiento con respecto a las masas y la persecucién sistemática hasta que se 

inicia el régimen presidencial de Cárdenas, fueron las características sobre-

salientes del PCM durante esta etapa. 

Las luchas proletarias, agudizadas por los efectos de la crisis que de-

batía al mundo en esos momentos, fueron encauzadas a través de canales oficia-

les, que concentraron estas luchas exclusivamente bajo un criterio sindicalis-

ta. Para este efecto, se creó una nueva central obrera: la Confederación Gene-

ral de Obreros y Campesinos de México (CGOCM) dirigida por Lombardo y elementos 

de la "CROM depurada". 

La institucionalización del movimiento obrero tendría ahora un carácter  

definitivo en nuestro país. 	. 

Desde el punto de vista político, el Maximato presenta en su contexto 

inicial (1929) la creación del primer partido que hace del poder político en 

México una institución inexpugnable: el Partido Racional Revolucionario (PWR). 

Este macropartido, que pretende aglutinar todas las tendencias dentro del po-

der estatal fue un golpe fuerte para el PCM. 

(•) M.M.Fuentes y O.R.Araujo, Op Cit, p. 157 



En la constitución del PNR nunca se negó el carácter gobiernista que 

poseía. Se creó cono un instrumento necesario de dicho poder, que aglutinara 

a todas las facciones políticas que se debatían entre sí y ponían en peligro 

la estabilidad del país. A partir de ese momento, el Estado mexicano conta-

ría coa un medio -amplio y fuerte a la vez- del cual emanaran las consignas 

de la revolución en un sentido (mico. 

Si dichas consignas se han llevado hasta sus últimas consecuencias no 

es lo fundamental para nuestro análisis. Lo único que hay que poner de mani-

fiesto claramente es la centralización que un partido de ese corte produjo en 

la vida política de Nexico y en su especial proceso democrático.. La viabili-

dad para un partido de oposición resulte dentro de ese institucionalismo algo 

imposible. 

No obstante las escasas alternativas de triunfo político que quedaban 

localizadas fuera del partido oficial de reciente crcaci6n, el PCH decidi6 in-

tervenir directamente en las campanas electorales de 1934, presentando como 

candidato para la presidencia al secretario general del partido, Hernán La-

borde. 

La falta de elementos de juicio histórico, carencia que mostraba a Cár-

denas como un eslab8n mla de la dictadura callista, lleve al PCM a adoptar una 

posición de enfrentamiento a Cárdenas, con el que llev6 después tratos más cor 

diales. 

Es así como el partido siempre estuvo en la lucha política y econ6micoso-

cial del Nexico del ~imito. Si las alternativas políticas fueron prácticamen-

te nulas, y las coyunturas económicas escasamente aprovechadas, por errores de 



interpretación del momento histórico, esto no impidi6 que el Partido Comunista 

Mexicano haya constituido durante esta etapa de vida clandestina, un elemento 

sistemitico que tendía a la radicalizaci6n del régimen. 

3. ADECUACION DEL PCM AL CONCEPTO DE PARTIDO REVOLUCIONARIO 

Como hemos podido observar, este partido muestra una vinculación incues-

tionable con una de las clases sociales bisicas, aunque considerado el término 

ea el sentido propio de la ortodoxia marxista: los desposeídos, los explotados, 

sean éstos obreros, proletarios agrícolas, desempleados o servidores pdblicos. 

Quin las exhortaciones tan amplias que utiliza debilitan las posibilida-

des del propio partido para convertirse en un partido de masas. Su programa y 

linea de acción carecen de ESPECIFICIDAD, indispensable para crear el compromiso 

fuerte de cada sector de estas masas con el movimiento. Ejemplo de ello hubie-

ra sido toda una estrategia para cancientizar y movilizar al campesinado que era, 

por otra parte, la fuerza vital del contexto mexicano. 

El partido, como ya dijimos, lanza consignas que tienen como meta la "dic 

tadura de oprimidos", pero no articula planes precisos y constantes para los dis 

tintos sectores de esa masa de explotados. 

Vemos por lo tanto que existe un nexo entre la acción política del parti-

do como institución y una parte -mayoritaria- de la sociedad; pero la generali-

zación que existe en todas la exhortaciones es insuficiente para la orientación 

de las masas, que ven el objetivo planteado por el. partido claramente perfilado 

en la distancia, pero con una carencia casi total de instrumentos para alcanzarlo. 



Si atendemos al programa del partido como sustentante ideológica del 

mismo, pe observa claramente la linea del marxismo tradicional matizada con 

la idea central de Stalin de prioridad al país socialista por excelencia: la 

URSS. 

Del mismo modo, su organización para la práctica y sus técnicas de pe-

netración son más un reflejo de contestes ajenos que de una planificación sur 

gide de la propia realidad mexicana. Esa realidad que se debe tener presente 

en sus dos aspectos fundamentales: a) las condiciones objetivas (contexto) que 

no eran favorables para que un partido de este corte alcinzara proporciones 

masivas; b) el consenso de un grupo social, si no mayoritario por lo menos con 

siderable y fuertemente cohesionado. Ninguno de estos dos aspectos se hacían 

evidentes en el México de 1930. Por lo tanto, la efectividad del partido era 

mínima, ocupando el lugar de un pequeño grupo de presión. 

Resulta claro que el programa del PCM tiene un carácter unívoco en reía 

ci6n con las masas. Pretende romper el conformismo estructural mediante la e-

ducación política de las mismas. Pero este programa resultó distante para las 

clases populares debido a que el propio partido carecía en la práctica de una 

organizacihn permanente y amplia; 4sta se limitaba al E cionaniento de una 

central obrera de proporciones mínimas, cuyos actos eran enjuiciados en la ma-

yor parte de los casos con la represión gubernamental, y a una serie de células 

comunistas dispersas por todo el país y que no lograban fortalecerse y multipli 

caree en sus correspondientes localidades. Todo esto impidió que las masas se 

integraran a una lucha de carácter político, que unida a los móviles inmediatos, 

esencialmente económicos, llevan a la hegemonía de la clase. 

Por ultimo, el Partido Comunista MexiCano como instituci6n revolucionaria 



política y social, debla plantearse el control del Estado con fines concre-

tos de socialización. Independientemente de las dificultades que presentaba 

la correlación de fuerzas en ese momento histórico, no creemos que el partido 

planteara con elemestos precisos la transformación social. Es cierto que hay 

un ataque continuo y estructurado al sistema capitalista en su conjunto y a 

los regímenes políticos de México en particular; se cuestiona el orden existen 

te por medio de mdltiples elementos críticos. Pero los planes de reconstruc-

ción son pobres, generalmente refiriéndose a poner en practica de modo mocani - 

co los esquemas políticos, económicos y sociales de la Unión Soviética. 



S. PRENSA REVOLUCIONARIA 

1. CARACTERIZACION 

La rumian de la prensa "revolucionaria" es la de ser un instrumento de 

grupos sociales bien definidos que hacen uso de ella para expresar su punto de 

vista teórico y practico frente a determinados hechos. Al emitir su juicio, 

se propone tambien crear una serie de lazos comunicativos, no sedo entre los 

miembros del grupo, sino con círculos más amplios con los cuales dicho grupo 

desea establecer interrelaciones. 

Tiene diferencias sustanciales con la prensa "comercial" que impregna 

sus artículos de trivialidad, simula ser objetiva e independiente de todo vín 

culo clasista, ya que su supuesta finalidad es "informar verazmente". Esta 

información ni presenta los hechos de una manera integral, sino que emplea la 

presentación atomizada de las noticias, ni puede ser veraz en forma absoluta, 

por el propio caracter ideológico de los medios de difusión. 

Es en este sentido que la prensa comercial constituye un elemento de 

desarganizacian de las masas, presentándoles una superposición de hechos con 

pratusien de datos que hacen que se pierda la coherencia entre ellos y que se 

atribuyan a causalidades artificiales& 

¿Hasta que punto los hechos son como se describen? ¿Que importancia y 

trascendencia tienen? ¿Cual es la verdadera vistan de conjunto de un problema 

determinado? 

Estas son algunas de las reflexiones que se hacen los lectores de la 
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prensa de carícter comercial, lo que les lleva a usarla siempre como un 6rgano 

de información y confiabilidad relativas. 

En contraste con este tipo de prensa, la premia revolucionaria, y más 

concretamente la que constituye el 6rgano central de un partido político co-

mo el comunista, debe ser un organizador colectivo, que al dirigirse a las ma 

sas las aglutine alrededor de objetivos comunes, vinculados ceo la problemiti 

ca diaria de las mismas. 

La presentación de su información debe ser integral y no atomizada; con 

toda la complejidad de causas y efectos que marquen los acontecimientos y sus 

relaciones con otros fea6menos o manifestaciones similares. Enmarcarlo en un 

todo dentro del cual estén insertos los hechos concretos por mindsculos que 

estos parezcan: 

"... dan una visión totalizadora (al informar de una 
toma de tierras hacen explícita la situación de opre 
si6n que ha llevado a esa decisión, la cual es ade-
más resultado del sistema de producción capitalista), 
y ofrece conclusiones y alternativas precisas. Ma-
nís de analizar comenta, critica y da lineas de ac-
ci6n." 

La utilidad de la prensa revolucionaria es despertar la conciencia de 

las masas y facilitar su organización. Desde esa perspectiva, encontramos en 

este tipo de prensa ciertos rasgos comunes: 

a) Bus fines son propagandísticos, sin ulteriores afanes lucrativos 

b) Es por definición contraria a los lineamientos del sistema político 

(le) Trejo, Raíl, La prensa marginal, p. 141 



vigente. 

c) Es interpretativa, de los hechos, de los que lateralmente informa 

d) Tiene funciones de prganizacien frente a una clase social 

e) Este comprometida con una cierta ideología y lo reconoce abiertamen 

te: la ideología de la clase trabajadora: 

"... oponer a la literatura hip6critamente libre, pero 
de hecho vinculada con la burguesía, una literatura real 
mente libre y ABIERTAKEUTE vinculada con el proletaria-
do." (II) 

La prensa revolucionaria adolece de ciertas debilidades que ha mostrado 

en el pasado y que continúan marcándola en la epoca actual, debido primordial-

mente a su compromiso con una ideología determinada y a su marginalidad respec 

to a la estructura politicosocial que analiza y sanciona. Estas debilidades 

son: 

a) profusión de editoriales en los que priva la discusión entre los sub-

grupos por diferencias de matices teóricos y metodol6gicos, en lugar 

de centrarse en la problemática concreta de la clase. 

b) Falta de sensibilidad (no en todos los casos) para captar las coyun-

turas favorables e involucrarse en las luchas concretas que puedan 

producir el cambio social. 

c) Lenguaje estereotipado y a menudo incomprensible para la clase tra- 

(11) Lenin, V. 1., "La organización del partido y la literatura del partido", en 
Acerca de la prensa, pp. 153 y 154 
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bajadora a la que est& dirigido. Constituye un conjunto de frases 

hechas que de tanto repetirlas pierden para el que las oye -en el 

caso de que las haya comprendido- toda su significación e impor-

tancia. 

d) Técnica deficiente. aunque esto se debe en la mayoría de los casos 

a la falta de elementos económicos. 

e) Distribución inconstante y a veces mal ubicada como consecuencia de 

su carácter marginal que la pone Fuera de los canales de circulación 

comercial. 

Ahora bien, la prensa revolucionaria debe ser muy cuidadosa de la obje-

tividad, pues también tienden ciertos grupos de izquierda a fraccionar la in-

formación y hacerla tendenciosa en el sentido de los logros parciales, los cua 

les se presentan como de.una importancia que en realidad nunca han tenido. 

Finalmente, esta prensa debe de evitar por todos los medios el vicio de 

la "personalización" que caracteriza a la prensa comercial: 

"Si el cambio social presupone un cambio de actitu-
des, hay que combatir desde un principio la costum-
bre burguesa de formar 'héroes' individualistas a 
cuyos méritos se atribuyen los movimientos popula-
res sin advertir que la verdadera Fuerza de tales 
procesos está en las masas que los realizan." (a) 

2. OBJETIVOS  

La lucha económica, punto de arranque de todo cambio profundo, requiere 

(a) Ibídem, p. 130 



para convertirse en auténtica lucha de clases, consolidar también una lucha po 

laica, que nos lance hacia el objetivo proletario en una forma integral. La 

agitación existe, pero hay que sistematizarla y aprovechar sus potencialidades. 

Una vez que la conciencia obrera se ha sensibilizado a la lucha económica, fal-

ta concientizarla políticamente y esto se puede hacer a través de la prensa. 

Para llevar a cabo este proceso integral es imprescindible la "organiza-

cito" de la lucha, lo que implica como ya dijimos, la creación de un órgano de 

prensa central. El periódico aglutina las fuerzas del partido, ya que expresa 

con regularidad sistemitica los lineamientos propios del partido y la vincula-

ción de éstos con los problemas específicos de las distintas localidades. 

Esto no significa que se minimicen las acciones directamente relaciona-

das con la lucha, como son los boicots, las huelgas y todo tipo de agitaciones 

locales, ya que todo ello es sustentante de la actividad del partido. Pero se 

requiere de un instrumento organizador de todas esas manifestaciones concretas 

de lucha revolucionaria: 

"... Si no se las unifica a través del órgano del par 
tido,... PIERDEN LAS NUEVE DECIMAS PARTES DE SU 'ICOR 
TAUCIA, y no ayudan a la creación de 	experiencia 
coman del partido,..." (e) 

En el caso de un partido orientado hacia las masas y que aén no ha con-

quistado la libertad política para expresarse, la necesidad de un órgano cen-

tral es apremiante (el caso de la socialdemocracia rusa en la primera década 

del siglo), debido a la carencia de otras instituciones que le permitan expre-

sarse, como son los aparatos electoral y parlamentario y las asociaciones labo 

rales. 

(') Lenin, V. I., "Nuestra tarea inmediata", en Obras Completas, Vol. 4, p. 223 



Un periódico sirve para darle amplitud y consistencia a la organización 

obrera, salvando las dificultades para que se elabore y distribuya en forma re 

guiar y en los lugares adecuados por las concentraciones obreras que existan. 

A lo largo del proceso de maduración de un partido y movimiento revolu-

cionarios, su propio peri6dico va transformando el objetivo de sus funciones, 

dado que constituye el puente tendido por el partido entre teoría y acción a 

travas de consignas concretas, lo que le da a la prensa un caracter central y 

popular. 

Es así como la prensa revolucionaria enpieza siendo un órgano de agita& 

ci8n y de propaganda, pero en ambos casos debe evitar que el énfasis en uno o• 

en otro elemento presente un órgano fragmentado en su contenido: 

"... desearíamos destacar en especial nuestra oposi-
ción a un plan que pretende que el periódico obrero 
inserte en sus paginas, exclusivamente, aquello que 
de manera inmediata y directa concierne al movimien 
to obrero espontáneo, dejando todo lo relacionado 
con la teoría del socialismo, la ciencia, la politi 
ca, los problemas de organización del partido,... al 
6rgano destinado 'a los intelectuales'". (•) 

Por lo tanto, la prensa revolucionaria registra una serie de potencia-

lidades para penetrar la realidad con argumentos concretos y movilizar a las 

masas hacia una ulterior transformación social. La efectividad en sus logros 

dependerá igualmente de la cohesión en su linea de acción y de la receptividad 

de los grupos a los que esta orientada. 

(e) Lenin, V. I., "Proyecto de Declaración de 'Iskra' y de iZariaq", en Obras 
Complotas,'  Vol. 4, p. 333 



3. EL MACHETE COMO ORGANO REVOLUCIONARIO 

Con la conceptualización anterior, se trata de esbozar una primera de 

finici6n del peri6dico objeto de este trabajo. 

Destaca en ti como primer rasgo el de ser un organizador colectivo.  En 

todo momento sun artículos están orientados al agrupamiento de las masas fren-

te a objetivos comunes, básicamente a nivel de reivindicaciones de carácter e - 

contmico: campanas contra las deportaciones, la desocupación y los reajustes de 

salarios. 

Esta movilización se contempla como una primera instancia para crear u-

na autentica conciencia de clase; si el peri6dico se propuso "realmente" lle-

gar más allá,las circunstancias históricas eran adversas a objetivos más ambi-

ciosos, concretamente la implantación del sistema comunista. 

Se encuentra perfectamente definido el grupo social que dirige este pe 

ri6dico -pequenoburguts radicalizado- así como el objetivo popular de la pu 

blicaci6n. La fuerza de trabajo del campo y de l■ ciudad integran la proble-

mática que analiza el peri6dico y ni por un momento se desvía de este objetivo. 

En sus artículos permanecen constantes los rasgos esenciales de este tipo de 

prensa: 

- órgano de propaganda concreta 

- contrario al sistema de dominación vigente 

- comprometido ideológicamente. 

- específico en la interpretación de loa hechos 

Incurre en el error de atomizar los acontecimientos y personalizarlos. 



Falta en el análisis de las situaciones concretas dejar bien claro cuál era el 

meollo de las mismas. No es el hecho de que se detallen profusamente los a-

contecimientos, si por ello se entiende la delcripci6n de trivialidades y la ac 

tuaci6n de determinadas personalidades; falta llegar más allá de la conclusión 

mecánica de que existe explotación a todos los niveles. 

Desgraciadamente todos Adolecemos de una marcada debilidad por hacer 

diagnósticos de las enfermedades pero pocos descubren la profilaxis para las 

mismas. 

El peri6dico en cuesti6n también comparte las debilidades de este tipo 

de prensa. En primer termino, enfrent6 graves problemas para la captaci6n de 

recursos y para regularizar su distribución. Asimismo, con frecuencia cae en 

la discusión intergrupal y por lo tanto, en dogmatismos que lo empequeñecen 

ante las masas. De igual forma, los estereotipos que nada dicen a las mismas 

son empleados profusamente. 

Finalmente, EL MACHETE muestra una marcada impotencia para integrar la 

lucha económica can su contraparte, la lucha politica. Esto que llevado a sus 

intimas consecuencias alcanza niveles "ideales", no pudo lograr un engranaje 

en los artículos del peri6dico, aunque también es cierto que si hemos de aten 

der a las situaciones concretas, el fracaso para esta cohesión es esencialmen-

te imputable al contexto que la hacia prácticamente imposible. 



EL 	MACHETE 

En este capítulo se pretende integrar una descripción del peri6dico a-

barcando tres niveles diferentes. 

En primer termino se presentan datos generdles sobre su ESTRUCTURA, lo 

queL.inpruule sus caracteres formales, la frecuencia con que aparece esta pu-

blicación y el articulado general que se maneja. 

Como un segundo apartado, se incluye el EMPOWE del peri6dico, a través de: 

a) una síntesis de los objetivos que quedan reflejados en él después de 

una lectura cuidadosa, y 

b) una secuencia de la 6ptica con la que EL MACHETE visualiza las noti-

cias, sean éstas de carácter internacional, político o econtmicosocial. 

Por áltimo, se presenta una evaluación global del CONTENIDO de esta pu-

blicación, atendiendo a la incidencia temática al interior de los artículos y 

sacando conclusiones sobre la lógica que posee esta incidencia en relación can 

la problemática particular de México durante el maximato. 

G. 5 U ESTRUCTURA 

Esta publicación presenta, debido a su origen, la estructura, enfoque y 

contenido propios de una tipología bien definida: la de los periódicos editados 

por partidos comunistas. 



En función del carácter ilegal del periódico en la epoca que nos ocupa, 

su impresión y distribución era dificil, relegadas al tarea clandestina, causa 

por la cual sus artículos guardan el ~completo anonimato. El secretario ge 

neral del partido, Hernán Laborde, se encarg6 de la dirección del periódico; 

Rosendo Gómez Lorenzo fue el jefe de redacción y la impresión estuvo a cargo 

de Juan González y Vicente García. 

Despues de la clausura de sus instalaciones en agosto de 1929, EL MACHR 

TE pudo volver a la circulación en noviembre del mismo año, empleándose duran-

te todo el periodo ilegal una pequeña prensa, "La Aurora", obsequio de los ca-

maradas del Partido Comunista Alemán. 

La justificación del nombre que adopte el periódico es clara: constitu-

ye una vaina de combate, el arma filosa del proletariado en lucha contra el 

sistema capitalista en su conjunto. 

1. FORMATO 

EL MACH TE es una publicación tabloide que cuenta con cuatro páginas a cua 

tro columnas y que quede, registrado en 1924 como artículo de 2a. clase. 

El tiraje que obtuvo antes de ser clausurado era de 17,000 ejemplares, 

cifra que no pudo volver a alcanzar durante la etapa ilegal, en la que el tira 

je máximo fue de 5,000 impresiones con múltiples dificultades para su distribu-

ción y cobro, teniendo un precio de venta de cinco centavos. 

El lenguaje empleado es eminentemente sensacionalista, especialmente en 

sus encabezados, a fin de causar impacto en los lectores. 



El logotipo tiene en su parte central el nombre de la publicación defi-

nida como "periódico obrero y campesino". En la parte superior viene inserto 

el lema que ha hecho famoso al partido comunista desde el siglo pasados "Pro-

letarios de todos los paises, untos". En ambos extremos del titulo aparecen 

un puño cerrado (extremo izquierdo) y una estrella con una hoz y un martillo en 

su interior (extremo derecho). 

z.n tos 1.5 números analizados, este logutipo se encuentra recorriao A 

izquicroc, excepto em el primer núim:1- 0 	io presunta al centro. 

En el lado derecho del logotipo aparece en cada flamero un texto de con-

tenido variables citas famosas de Marx, Lenin y Stalin, algunas veces repetidas 

en varios nómeros; exhortaciones o invitaciones a manifestaciones populares con 

cretas; dificultades materiales del periódico y recriminaciones por la escasa 

cooperación para su publicación; anticipación de la inserción de un articulo im 

portante, sintetizando sus ideas principales y especificando la ubicación pr6xi 

ma del mismo. 

A partir del número del lo. de mayo de 1933, y durante los 46 números 

restantes, se suprimen este tipo de textos, que son sustituidos por el encabe-

zado de un articulo que se desprende del lado derecho. 

Debajo del logotipo y a todo lo ancho de la hoja aparecen los siguientes 

datos: la fecha de registro (13 de marzo de 1924). de clausura (6 de junio de 

1929) y de saqueo (29 de agosto de 1929). En una siguiente linea queda defini-

da la filiación del periódico: Organo Central del Partido Comunista de MOmico, 

Sección de la Internacional Comunista. 



La fecha, el Damero del ejemplar y el precio aparecen en el cintillo 

del periódico hasta el lo. de mayo de 1933, fecha en que estos datos.se aco-

modan a la derecha del logotipo. 

El tipo de letra empleado es extremadamente pequeño cm el fin de aho-

rrar espacio, apareciendo aisladamente algunas fotografías y dibujos (40 foto-

grafías y 9 dibujos en total), ruilejo de una técnica muy modesta. 

Por lo general se presentan en la primera plana un artículo que exhorta 

a alguna movilización, otro sobre un tema candente internacional, dos o tres ar 

tículos pequeHos sobre problemas laborales en el campo o en la industria y por 

dltimo, alguna información relacionada con el periódico y sus dificultades. En 

las paginas 2 y 3 aparecen los artículos de fondo, los que aparecen seriados y 

algunos otros de menor importancia sobre noticias de carácter local enviadas 

por los corresponsales o miembros de las células del partido. Finalmente, la 

pagina 4 incluye la continuación de artículos iniciados en las páginas preceden-

tes. 

2. FRECUENCIA  

Del 7 de noviembre de 1929 al 10 de septiembre de 1934 (4 anos, 10 meses) 

se publicaron 125 números: del 17f al 302 inclusive. 

Durante este tiempo, la publicación de EL MACHETE empieza siendo mensual, 

convirtiéndose al término del primer ano en quincenal y unos meses después logra 

publicarse decenalmente. 

En virtud de las dificultades económicas hubo ocasiones en que no pudo 



salir en tiempo por lo que existen algunos flamero, dobles que corresponden a 

des fechas diferentes. 

El amero de ejemplares ne este periódico que aparecieron durante la e-

tapa ilegal es como sigues 

1929 - 30: 	10 (un amero extra) 

1930 - 31: 	27 

1931 - 32: 	28 (7 nfoneros dobles) 

1932 - 33: 	32 (un amero doble y uno extra) 

1933 - 34: 	28 

3. ARTICULADO 

En cada amero se incluyen un promedio de 20 artículos, aunque esta cifra 

es muy relativa pues no toma en consideración el tamaRo de los mismos. 

La mayor parte de los artículos constituyen notas aisladas sobre hechos 
ocurridos en distintos puntos del país, incurriendo en una marcada atomización 

de las noticias, faltando la visidn de conjunto de las mismas. 

Existen dos columnas de cartscter fijo en EL MACHETE. La denominada "En-

tre la hoz y el martillo", que tiene la mayor frecuencia ya que aparece en el 

61% de los ndmeros publicados en ese periodo y que contiene comentarios breves y 

mordaces sobre las personalidades politices de la época, ast como hechos cotidia 

nos comentados con una orientación ideológica populista. La otra columna se Ila 

ma "Construyendo el Partido", aparece en el 36% de las publicaciones y es de carSe 

ter eminentemente educativo como se podre& advertir en pSginas siguientes de este 

trabajo. 



Admite de las dos columnas mencionadas, enumerassos a continuacitm un 

grupo de articulas que se publicaron seriados (especificando las veces que a 

parecieron) y que poseen temas variados como lo ponen de manifiesto los pro-
pios títulos: 

- "El lío. Pleno del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista" 
(8 artículos) 

- "La situación internacional y las tareas de las secciones de la I. C." 
(8 artículos) 

- "El Fachismo, el peligro de guerra y las tareas de los partidos comu-
nistas" (8 artículos) 

- "La contrarrevolución antisovittica en el banquillo de los acusados" 
(7 artículos) 

- "Lombardo Toledano, en cueros" (6 artículos) 
- "La situación en Alemania, según el Casité Ejecutivo de la Internacio-

nal Comunista" (4 artículos) 
- "Discutiendo la 'Cartilla del Campesino'" (4 artículos) 
- "Las nuevas directivas sobre el frente único" (3 artículos) 

- "El programa electoral de Tejeda" (3 artículos) 

- "El socialismo en un solo pais y los trotskistas" (3 artículos) 

- "El 'Agrarismo' burguts -terrateniente al desnudo" (2 artículos) 

- "La verdadera situación económica" (2 artículos) 

Los títulos de los artículos son, como ya dijimos, agresivos y sensacio-

nalistas, a fin de lograr impacto en las masas a las cuales están dirigidos. 



a. 8 	ERPOQ 13 E 

A lo largo de todo este capítulo veremos la perspectiva que tiene SI 

MACHETE, respecto al contexto que lo rodea ea la etapa de su publicación 

Es,como ya lo hemos dicho, el punto de vista del partido comunista, 

que a través de las lineas de este peri6dico, trata de dar su iaterprdtaciem 

particular de la realidad mexicana, de la viabilidad de una revolución socas 

lista dentro de la misma, y del papel del partido y del periódico cono orga- 

nizadores colectivos, tendientes a lograr ese profundo cambio estructural. 

Haremos referencia continua en esta parte del trabajo a articules pre 

cisos del peri6dico, extraídos de la edición facsimilar publicada ea 1975 

por la Universidad Autónoma de Puebla. En estos artículos se ponen de mani-

fiesto las ideas centrales que hacen de EL MACHETE un órgano con un enfoque 

muy específico. 

1. CUESTIONES GENERALES  

1 1. OBJETIVOS: 

EL MACHETE inicia sus publicaciones teniendo fundamentalmente tres ‹*1-

jetivons 

a) Fungir como un Instrumento organizador de las masas trabajadoras, 

siguiendo la linea de un partido político especifico, el Partido Co 

muniste Mexicano. 

b) Dar orientación teórica y práctica en sus lineas a esas masas, em- 



pleando profusamente la exhortaci6a a la acción y la concatenación 

de hechos revolucionarlos, nacionales y extranjeros, para darle am 

plitud al movimiento de masas. 

c) Hacer una  critica sistemática, tanto del sistema político, econdmico 

y social que regia al pais, como de las fallas del propio partido, a 

fin de tender hacia una superación constante. 

El grado de cohesión lograda para obtener esos tres objetivos fue varia 

ble; sobre todo durante los años en que su publicación fue proscrita, y en con 

secuencia, su distribución también se vi6 en serias dificultades. 

EL MACHETE está dirigido a la clase trabajadora, vista como el motor de 

la reciente revoluci6n democrático burguesa y con la cual se vieron favoreci-

dos otros elementos: los sectores pequeruiburgueses de la ciudad y del campo. 

Habla que educar por todos los medios a las masas -y la prensa era muy impor-

tante en esa labor- a fin de que revirtieran en'beneficio propio las reformas 

de carácter social, esbozadas por esa revoluci6n, pero estancadas en el terre-

no de los hechos concretos. 31 por qué de este estancamiento habla que buscar 

lo en el seno mismo del grupo que ascendió a la dirección politica al fin de 

la revoluci6n, constituido por una coalición de intereses burgueses y pequeffo 

burgueses mucho mis amplia que la del porfiriato. 

Pabla que conciliar las demandas de las masas con el desarrollo econ6-

mico del pais (que obviamente implicaba tratos preferenciales al capital)y can 

el equilibrio politice. pu,nte en ccr.tinuo peligro por la encarnizada lucha 

1e facciones. 
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Frente a esta perspectiva, EL MACHETE va a ser un instrumento que trate 

en sus lineas de concientizar a las masas en la lucha por sus demandas pero en 

un sentido preciso: el de la alternativa que planteaba el PCM. Es por eso que 

los virajes experimentados en la linea y en la acción del partido van a ser 

compartidos por el propio periódico, como su órgano difusor. 

Es así como • partir de 1929 se dejó sentir, tanto en sus artículos de 

fondo como en la presentación de las noticias, la influencia de los conceptos 

estalinistas, que exaltaban no sólo los logros soviéticos, sino también enfa-

tizaban las mdltiples amenazas que rodeaban al país de los obreros. Asimismo, 

se refuerza la idea del frente tilico en las bases, a fin de llevar a cabo la 

revolución proletaria; en contraste, se hacía hincapié en no permitir las coa 

liciones con asociaciones de tendencias socialdemócratas, lo que, como ya di-

jimos anteriormente, debilitó en forma sensible al partido en nuestro país. 

Ahora bien, EL MACHETE define sus funciones declarIndose en primer tér 

mino un "organizador colectivo", que ayuda a crear o robustecer las organiza-

ciones seccionales del partido. Esto requería de un lenguaje accesible y cla 

ro que expresara las ideas fundamentales que alentaban al partido y las accio 

nes convenientes a seguir para cada situación específica. 

Es importante también que EL MACHETE hiciera una exposición de los e-

rrores y debilidades de los militantes en un momento dado o del partido mis-

mo, a fin de poder subsanarlos. Asimismo, aunque el periódico era el difu-

sor de un partido concreto, debía de verse como un órgano destinado a las gran 

des masas trabajadoras, aún en el caso de que astas no Fueran comunistas. 
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1.2. LIMITACIONES: 

De 1929 a 1934, etapa ilegal, la impresión y distribución de EL MACHETE 

pasó por grandes dificultades que incluían las de índole económica. Se orga-

nizaran les llamados "grupos de forjadores", encargados de difundirlo y conse-

guir medios para su sostenimiento. Estos grupos, aunque muy escasos, funcio-

naban en algunas fabricas, minas, haciendas y escuelas. (e) 

Dentro de sus labores estaba la de lanzar propaganda escrita, haciendo 

ver a las masas la importancia de adquirir el periódico. Se organizaban co-

lectas, festivales y rifas y en cada región donde existía un grupo de forjado 

res, se nombraban corresponsales que tuvieran al tanto a la central del peri6 

tico de las noticias locales relacionadas con los problemas de los trabajado-

res. Todos estos intentos, aunque muy encomiables, no llegaron a fructificar 

en la medida que se deseaba, pues los mecanismos de difusión fueran siempre di 

ficiles y su volteen de tiraje muy reducido, siendo • veces imposible la sali-

da del periódico por falta de fondos. 

La cuestión de las finanzas era pues, fundamental, ya que para transfor 

mar EL MACHETE en un periódico de masas, debla tener saneada su situación eco-

namica. L• falta de espacio provocaba en muchas ocasiones que no se publicaran 

todas las informaciones necesarias, e esto se hiciera extemporaneamente. Ade-

mas, como dijimos, el tiraje era mínimo comparado al de los periódicos informa 

tivos de la burguesía: 

"Vuestro periódico es un cuchillito, con el cual te 
nemos que enfrentarnos a enemigos poderosamente ar-
mados..." (.e) 

(•) "brigada de choque pro-Machete" (10/IX/1933) e "Importancia de los forjado-

res de El Machete" (20VIX/1933) 

(a•) "Construyendo el Partido" (10/VII/1934) 



En cuanto a la práctica de regalar el periódico, se evaluaba como total 

mente negativa ya que el objetivo era lograr que los trabajadores lo cansidets 

ran propio y que, en consecuencia, se encargaran de sostenerlo y ayudar a la 

propagación de su venta. 

Ya al término del periodo ilegal se logró ampliar tanto el nómera de pi 

gines como su tiraje, pero es también en esta época cuando el periódico pierde 

un poco su carácter radical, debido al viraje que produjo en los destinos del 

país la política de masas del régimen cardenista, que con su movimiento hacia 

la izquierda recoge y hace suyas algunas de las más fuertes banderas del 1CM. 

1.3. INSTRUMENTO CRITICO: 

Es un periódico que, como es lógico, exhorta a las masas a movilizarse 

en favor de sus reivindicaciones, y mis concretamente, a afiliarse al partido; 

estas exhortaciones forman parte integrante de camparías de reclutamiento mis 

extensas, como la del Caribe, a la cual pertenecía nuestro partido. 

En estos artículos que incitan a las masas a integrarse al 1CM, abun-

dan tus datos y cifras sobre las células, secciones y locales que funcionaban, 

así como también se enfatiza la pasividad de muchas de ellas. 

Reconoce EL MACHETE la debilidad orgánica del propio partido, así como 

la indispensable proliferación de células de todo tipo. Los obreros agrícolas 

casi no se han integrado al movimiento; existe además, el problema de las comu 

nidades, y en general, el aislamiento del trabajo indígena. Asimismo, era pre 

ciso conjuntar esfuerzos para la organización y movilización de los desocupa- 

dos. 



Las masas no se habían podido organizar independientemente de los cana 

les "socialdemócratas", atendiendo a la nueva consigna del frente (*Hico en las  

bases. 

Reconoce también EL MACHETE que se aplican las directiva; generales de 

la Internacional Comunista, pero lamenta a la vez que los partidos revolucio-

narios de los paises imperialistas no den el impulso y apoyo suficientes a los 

de los paises dependientes, como era el caso de México. 

Como un aliado incondicional del partido, este periódico manifiesta en 

reiteradas ocasiones su apoyo a las células comunistas de todo el país, soli-

citándoles información para dar a todos los lectores una visión integrada de 

los avances y dificultades del movimiento proletario en México. Affll vez, mar 

ca la lucha en multitud de artículos e incluso en una celumna fija, contra 

el oportunismo, causa fundamental del retroceso del partido, denunciando los 

nombres de los traidores:.  

No obstante, estas denuncias, que a simple vista son purificadoras de 

los movimientos de masas, producen en las mismas un lujo que no se pueden dar 

en esta etapa de organización y movilización precarias: el descontrol. Si el 

periódico exaltó las virtudes revolucionarias de algunos líderes destacados y 

poco tiempo despúés notifica sus tropelías y engailos, con la consiguiente ex-

pulsión del partido, es 16gico que la clase trabajadora se sienta sin dirigen 

tes plenamente confiables, dejándose guiar por el espontaneismo y oportunismo 

del momento. 

1.4. ORIEUTADOR TEORICO Y PRACTICO: 

Como instrumento de orientación, EL MACHETE pone de manifiesto los inten 



tos educativos del partido a base de cursos te6ricos, aunque también expresa 

en sus lineas la respuesta casi nula que éstos han tenido por parte de los 

propios militantes hacia los que estaban dirigidos. Esta campana educativa de 

tipo te6rico se desarrolla durante diciembre de 1931, periodo en el que le im-

partieron cuatro cursos y tres conferencias sobre los siguientes temas: prin-

cipios básicos del comunismo, organización del partido, trabajo sindical, a-

grario y femenil, trabajo antimilitarista y trotskismo. 

Las razones que se dieron a la escasa asistencia fueron el problema del 

tiempo distribuido entre el trabajo y la militancia, el local inadecuado y el 

miedo a la represión. Nosotros anadirlamos una mas: la mimusvaloracian que los 

militantes de entonces y de ahora dan a la formacian te6rica, que piensan que 

con s6lo involucrarse en la aceite: directa, llegaran también en forma "directa" 

al objetivo propuesto. Los dos elementos son importantes. 

Siguiendo el ejemplo del partido, en cuanto • los intentos de prepara-

ción ideol6gica de sus miembros, EL MACHETE se lanz6 a una campana más amplia 

de formación te6rica y practica de las masas: 

"El trabajo educativo debe estar, ... estrechamente 
ligado a la practic , a las tareas del Partido en 
cada región, sección o célula. La enseñanza no de-
be ser verbalista o libresca, sino objetiva, es de-
cir, a base de ejemplos tomados de la experiencia y 
la actividad diaria de los estudiantes mismos." (I) 

Esto se hizo con los instrumentos propios de un periódico: la inserción 

de una columna fija a partir de octubre de 1932, en la que se fueron desarrollan 

do todos los temas que pueden ser útiles para redondear una conciencia comunis- 

(•) "Construyendo el Partido" (10/X/1933) 



te. El nombre de esta columna era "Construyendo el Partido" y describiremos 

muy brevemente los lineamientos expresados en ella por considerarla de espe-

cial interés, no salo por los temas que trata, vinculados con los problemas 

que se presentaban en la practica, sino por el uso adecuado del lenguaje, lo 

que hace a esta columna accesible a las mayoríast 

1) Reconocimientos de la preponderancia de una mentalidad anarcosindi 

calista en las masas obreras mexicanas. 

2) Proceso de formaciOn de la "conciencia de clase" o "ideología" en-

tre los elementos avanzados de una clase social, que son los que 

ingresan al partido político. 

3) De/inician de "clase social" y descripción de las dos clases funda-

mentales con sus diferenciaciones en "grupos" y "capas", haciendo 

especial alusión a la pequefla burguesía. 

4) Concepto de "vanguardia proletaria" y énfasis en la atracción de los 

elementos campesinos. 

5) Importancia de que la vanguardia como minoría se ligue a las masas, 

que ea lo que le da valor a un partido, organizandolas dentro de la 

producciOn misma. 

6) Punto de vista bolchevique y menchevique en cuestiones de organiza-

ción del partido. 

7) Diferenciación entre landisciplins proletaria" y la "burguesa". Es 



ta 61tima es arbitraria, ejercida desde arriba y tiene como máxima 

expresiem política el "federalismo", e► el que la parte, en tanto 

que minoría, no tiene la obligación de someterse al todo (mayoría). 

A esto contrapone EL MACHETE, un tanto mamiqueame►te, el "centralis 

mo democrático", en el que se le otorga un poder tremendo al Comité 

Central, elegido per el Congreso como órgano supremo del partido, pe 

ro habiéndose tomado las decisiones democráticamente a través de to-

dos los escalones inferiores. 

8) En contraste con las actividades exclusivamente "parlamentarias" de 

los partidos burgueses, en los partidos comunistas todos deben ser 

miembros "activos" con tareas concretas en el trabajo y fuera de él, 

supervisadas por la "célula" correspondiente, nécleo vital del par-

tido. 

9) Carácter "ilegial" de la célula, descripción de su organizacitm, fum 

cienes y tipos de la misma. 

10) Descripción de los principales organismos: sección, región, congreso 

o conferencia nacional, comité central, bur6 político y plenos. 

11) Importancia del trabajo ilegal o conspirativo, el cual se facilita 

mucho más en las células que en los comités. Precauciones a seguir. 

12) Tácticas precisas en la lucha contra la conspiración y el espionaje. 

13) Importancia de la formación de cuadros en sindicatos y otras organi-

zaciones de masas, promoviendo a los puestos de dirección a los com- 



pañeros destacados en el curso de las luchas económicas y políticas. 

14) Relevancia de un cierto amero de "revolucionarios profesionales" 

que intervengan en la direccí6n de los cuadros. 

15) Carácter del movimiento juvenil comunista como una organizaci6n "de 

masas" (no de elegidos), ya que por ser una organizacitm educativa 

y preparatoria, es más vasta que el partido y posee también una ba-

se social mis amplia. 

Los puntos expuestos anteriormente, sintetizan el contenido de una co-, 

lumna importante para el periódico, desde el punto de vista de la formación y 

extensión de la militancia mis allá de los límites del partido. 

Siguiendo con este carácter de organismo de educación y orientación co 

lectivas, EL MACHETE habla en repetidas ocasiones de la inminencia de la revo 

luci6n proletaria en nuestro país, basándose en "condiciones infalibles" que 

supuestamente ya están dadas, no sólo en México, sino en varias partes del mun 

do. 

Estas condiciones las clasifica en objetivas y subjetivas. Las prime-

ras son reflejo de la situación política, económica y social concreta y abar-

can indices de producciln, crisis eron6nicas, condiciones de trabajo, desem-

pleo, huelgas y estabilidad política. Las•segundas son un resultado de la ac-

ci6n conciente de las masas en sus luchas reivindicatorias, a través de sus 6r 

ganos y armas específicos: partidos, sindicatos y huelgas. Por ser un elemen-

to conciente, éste es el que an•liza las condiciones objetivas, porque sabe ha 

cia donde se dirigen las aspiracloned de las masas y en qué momento se puede 



echar a andar un plan concreto para satisfacerlas: 

"Cuando existen condiciones objetivas favorables 
para la revolución (crisis econfiuica aguda, difi-
cultades políticas insolubles de la clase gobernan 
te, descontento progresivo de las masas) ... y e-
xisten al mismo tiempo las ,.. subjetivas: organi-
zación y actividad conciente ... el triunfo de la 
revolución obrera y campesina es posible." (•) 

Con esta panor&mica tan oscura -y a la vez real- de las condiciones 

objetivas vigentes y tan optimista en el sentido del instrumental subjetivo 

con que se insinda contar, EL MACHETE exhorta a la acción revolucionaria en 

una tónica que muestra una sinceridad en las expectativas.  

El ejemplo seRalado arriba puede darnos una idea del espíritu de lucha 

que inspira al periódico y del empleo que hace del optimismo como elemento de 

arrastre y de vivificación de la clase trabajadora. 

2. MICA DE LOS PROBLEMAS NACIONALES 

2.1. EL EWRANJERO COMO FUENTE DIDÁCTICA: 

La importancia que para EL MACHETE tienen las experiencias revoluciona 

rías de las masas en el extranjero es evidente por la cantidad de artículos 

que publica sobre este tema. 

El primer ejemplo a seguir, es para el periódico la Comuna de París 

(1871), derrotada por la coalición de la burguesía francesa con el ejercito a 

lema». Este fue el primer gobierno de los trabajadores y se caracterizó por 

(a) "Condiciones Objetivas y ilubjetivas" (30/Vi1932) 
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la posesión de una guardia de trabajadores en vez de ejercito y de un cuerpo 

proletario simultáneamente legislativo y ejecutivo, elegido popularmente, re 

movible y sujeto a un sueldo similar al de los obreros; con ello se borraban 

las diferencias que caracterizan a la clase gobernante. 'El problema de la 

Comuna fue que acogió a revolucionarios de ideologías diversas y hasta encon 

tradas que era muy difícil integrar. 

La diferencia se puso de manifiesto con la revolución bolchevique 

(1917) que contó con la dirección de un partido y una teoría únicos, en tanto 

que los trabajadores en Nexico se han sacrificado por una revolución democr&-

ticoburguesa. 

La fe en la Unten Zovittica es incuestionable. Nunca se habla de una 

situación critica interna en la URSS; el peligro siempre le llega a ésta de 

fuera, siendo el único culpable el imperialismo capitalista. Se exaltan los 

logros de la :Meya Política Económica (USP: 1921) y los Planes Quinquenales, 

que tienen como objetivo iniAltlializar al pala y lograr que abandone su es-

tructura esencialmente agrícola. 

hn el terreno de los logros culturales, la URSS ha logrado extender la 

educacien a las masas, que siempre habla estado sujeta a los intereses de la 

clase en el poder. 1.a diferencia ahora es que la clase en el poder son las 

grandes masas, y esto permite terminar con la arbitraria separación entre tra 

bajo manual e intelectual e integrar fa teoría can la práctica. 

incas expuentAs en el :11 Pleno de la Internacional 

Cal:tul-asta, cuyas determinaciones salieron publicadas en varios números del pe 

iltdico. (a) Se enfatiza en ellos la crisis del capitalismo, contrastando 

(1 )"ZI.  oleho 	la 	(17/liJI) 
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con el socialismo creciente, lo que hace que aumenten las condiciones revolu 

cimarias. Se incrementan también los movimientos del lisocialfachismóen todas 

sus formas: anarquista, laborista y autónoma, porque desgraciadamente, a pe-

sar de que aglutinan a las masas en favor del capital, cuentan con gran acep-

tación entre ellas. 

Durante todo el periodo del maximato, EL MACHETE vive pendiente de la 

amenaza de una guerra imperialista contra la URSS que parece inminente, por lo 

que queda clara la posición de la Comintern respecto a la ayuda solidaria a es 

te pais, acorde con los lineamientos de la politica estalinista. 

Como parte integrante de esta guerra, est* la ocupación de Manchuria 

por el imperialismo nipón y la posterior invasión de Shangai y Ranking. La 

estrategia consistía en usan a China desmembrada como base de operaciones para 

la guerra contra la Rusia Soviética. 

Exhorta el PCM a organizar campallas contra esta guerra e impedir la ac 

titud solapada del gobierno mexicano que pueda permitir el uso de nuestros 

puertos como escala de las fuerzas militares de Estados Unidos hacia Panamá y 

posteriormente a China. 

La politica estalinista, con la que el PCM estaba totalmente de acuerdo, 

empieza a sufrir agudas criticas por parte del ala "internacionalista" del par-

tido: el trotskismo. En este enfrentamiento entre dos perspectivas de la revo-

lución socialista y dos modos de alcanzarla, EL MACHETE obviamente se declara 

antitrotskista, al que tacha de contrarrevolucionario y menchevique, al no cm 

prender que las alianzas can la socialdemocracia, aunque en algunos momentos 

ha habido necesidad de hacerlas, son extremadamente peligrosas, como sucedió 



con el movimiento comunista alemin. 

En el caso concreto de México, el trotskismo se ha propuesto -seeffin 

EL MACHETE- romper con la unidad del Partido Comunista, lo que se evidencia 

en el plrrafo siguiente: 

"... el grupo Trotskista llama a las masas, no a lu 
cher contra los paros y reajustes, contra los prepa 
rativos de guerra imperialista, contra el régimen 
burgués-terrateniente de Calles-Rodríguez, etc., si 
no a 'acabar con el nuevo enemigo de la clase traba 
jadora: la burocracia staliniana'. Mis claro no es 
posible decirlo: los trotskistas pretenden despres- 
tigiar y aniquilar la dirección del Partido Comunis 
ta..." (e) 

Desde los comienzos de 1933, el interés del periódico en los asuntos 

extranjeros, aunque sigue siendo predominantemente soviético, empieza a inser 

tar con mayor frecuencia artículos sobre la dictadura "nazifachista" en Ale-

mania y el peligro que esto implica para otros paises. 

iMé significa el"fachismo.para el partido? Que el capitalismo se ve 

imposibilitado de sostener su dictadura por los métodos"democriticos" tradi-

cionales y hace uso de una dictadura de caracteres terroristas en el interior, 

conjuntamente a un chovinismo exagerado en su política con el exterior. 

Esti dirigido por los grupos mis reaccionarios del capital financiero 

e imperialista que atraen a su alrededor a una base social amplia, esencial-

mente pequelloburguesa, descartada del juego económico por la competencia mo-

nopolista, e integrada también por los elementos desclasados de las grandes 

ciudades. 

(a) "El Trotskismo provocador levanta la cabeza" (10/ZI/1933) 
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Es por lo tanto, el peligro rechista y el imperialista -de igual pro-

cedencia pero con diferentes tácticas de acción- los que están presentes en 

los paises dependientes. 

Al hablar de estos paises EL MACH= no es muy prolífico. Esporádica-

mente se habla de sucesos en Latinoamérica como es el caso de la guerra de El 

Chaco en la zona limítrofe entre Bolivia y Paraguay, así como también las di-

ficultades entre Per6 y Colombia, todos ellos ocasionados en realidad por los 

imperialismos rivales. 

El periódico se extiende más al describir la revoluci6n agraria y antim 

perialista de Cuba, atacando a la Junta Provisional que sustituy6 al gobierno 

de Céspedes y que recibe el apoyo incondicional del gobierno norteamericano. 

Esta escasez de noticias relacionadas con el mundo latinoamericano, de-

be de haber sido intencional por parte de EL MACHETE. La confrontación que 

las masas trabajadoras mexicanas pudieran establecer con otros países de caras 

terísticas similares no era conveniente. Al igual que en México, en todos los 

paises de América Latina la situación era crítica pero no estaba ocurriendo nada  

que pudiera tener visos de triunfo proletario. Entonces, ¿Para qué hablar de 

elle s? 

'r:s así como vemos que el periódico en cuestión es intensamente selecti-

vo en el material que proporciona a las masas. Lo que ocurre en el mundo es 

importante, pero sólo en tanto que pueda reportar una enseriansa que revolucio-

ne a :d clase trabajadora. 
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2.2. PARTICIPACION POLITICA: 

En la etapa que analizamos, existe lógicamente por parte del partido y 

del periódico, un derrotismo ZZTLUCTURAL frente a la concepción de "democra-

cia" y "sufragio efectivo". Este derrotismo es mas acentuado en los primeros 

años, cuando acaba de producirse la capitulación de Rodriguez Triana y el po-

der político, expresado en el maximato, se ve inexpugnable; esto esa. valide, 

no para las facciones que siguen luchando encarnizadamente en su interior, si-

no para un elemento externo y diametralmente opuesto en sus concepciones como 

era el Partido Comunista Mexicano: 

"Estamos convencidos de que en las elecciones triun 
Paran siempre los candidatos que garanticen los in- 
tereses de la clase que esti en el poder: la hurgue 
sta." (a) 

fo obstante ese sentimiento previo de derrota, el partido considera 

-y en esto se ve la influencia del sectarismo ya mencionado que dominó a la 

Comintern en esta apoca- que la lucha electoral es indispensable; pero tam-

bien es vital que las masas trabajadoras se expresen por medio de sus propios  

candidatos, despojando esta lucha de todos los elementos burgueses y pequeño-

burgueses, que se han ebtregado al dominio imperialista. 

Se trata de que las masas queden definitivamente desengañadas de los 

mecanismos democraticos y opten por la lucha autónoma y por las reivindicacio 

nes propias. 

Es importante para EL MACHETE que estas masas so se dejen llevar por 

las luchas interburguesas, que en realidad le hacen el juego a los imperia- 

(e) "La participación del lartido Comunista en la lucha electoral". Primer 

flamero de la etapa ilegal. (7/11/1929) 
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liamos rivales; las luchas de los trabajadores y su participación politica 

siempre deben tener como objetivo ellos mismos y sus intereses: 

"... cualquiera que sea el grado de desarrollo de 
la lucha, esta debe estar basada en las reivindica 
cienes elementales y urgentes ... Una situación de 
guerra civil, por aguda que sea, no excluye el tra 
bajo diario... prepararnos para elevar la lucha a 
formas superiores, -bien entendido que todo este 
trabajo es ... de preparación para la Revolución O 
brera y Campesina-." (a) 

A medida que avanza la etapa del maximato y que la sítuaci8n de crisis 

general y de desocupación tienden a radicalizar un tanto a las masas, el PCM 

da gran impulso a su programa electoral a través del BOC en el que nuevamente 

se reitera la importancia de la lucha independiente, pero enfatizando ahora 

la idea del frente Mico en la base. ¿Quiénes constituían esa base? Una gama 

muy amplia de grupos sociales: obreros, campesinas, indígenas, soldados, em-

picados. pequeilos propietarios, comerciantes también en pequeño y estudiantes, 

todos ellos encabezados por el proletariado industrial. 

¿zjue se perseguía con esta lucha independiente y este frente dnico? 

En primer termino, promover una lucha política no seno contra el parti 

do gobiernista, sino particularmente contra todos los grupos supuestamente de 

"oposición", que eran para EL MAW:ETE un elemento de descontrol para las masas 

y el más importante promotor de su neutralidad: si aseguran estos grupos que 

las demandas sociales son justas y que se vera de satisfacerlas, un pueblo, 

Gastado en revueltas, adopta la actitud expectante de la que hemos hablado an 

teriormente. 

(1) "J1 peligro de un choque arnado y la posición de los comunistas" (30/VI/1931) 
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En segundo término, aprovechar el potencial revolucionario (aunque éste 

fuera escaso) en todos los grupos de descontentos, afectados en mayor o menor 

grado por los paros y reajustes, las bajas en el volumen de las exportaciones, 

el estado estacionario de las reformas agrarias, y en general, el clima de inse 

guridad econdsica y de tensión imperialista. 

Al llegar el momento de la campaña electoral de 1934, el BOC, como órga-

no de agitación politicoelectoral del partido, lleva a cabo una'gira de propa-

Banda con un candidato propio, salido de sus propias filast Hernán Laborde. 

Las dificultades que habían impedido esta acción en el pasado se manifiestan en 

el siguiente párrafo: 

"... la falta de tradición de lucha electoral ande 
pendiente de las masas obreras y campesinas, la pe 
nuria del movimiento revolucionario, la hostilidad 
de todos los organismos e instituciones de clase 
de la burguesía, ... el silencio o las calumnias 
de la prensa mercenaria y la constante amenaza de 
represión, ..." (41) 

lira claro que la presión callista habla perdido fuerza y que, por otra 

parte, la consolidación que el I'CR estaba dando al poder político era cada 

vez mayor. lira el momento de hacer concesiones y permitir a la oposición un 

respiro que liberara un poco las tensiones sociales. 

Esto no fue obstáculo para que el triunfo de Cárdenas como candidato 

del partido oficial fuera incuestionable, al tener como apoyo todos los apa-

ratos del Estado. 

(*) "Sobre la gira del C. Laborde y las e3ecrInnel próximas" (10/V1/19311) 



Pero las ensefianzas que el partido saca para su acción política futura 

es mantener la cohesi6n entre todos lps grupos movilizados y ganados para la 

causa durante la campafia. Robustecer sus organizaciones de clase y seguir im-

pulsIndolos hacia la consolidaci6n revolucionaria, contra la guerra imperialis 

ta y el fachismo en todas sus formas. (a) 

Son exhortaciones generales, pero la realidad es qua•en el periodo his-

tórico que siguió, la participación política del partido estuvo integrada en 

sus aspectos fundamentales a las decisiones gubernamentales, constituyendo mis 

un grupo de presión que de revolución. 

2.3. COUCEPCION DE LOS REGIMEMES DEL MAXIMATO: 

En este aspecto, el contenido de los artículos de EL MACHETE posee tres 

características esenciales: 

a) Se opone al juego imperialista, principalmente yanqui, en el que ve 

a Mtxico involucrado como parte integrante del mismo. Todos los ata 

ques a la Unión SoviÉtica pertenecen a ese juego. 

b) Ve en el contexto de crisis mundial, la capitulaci6n final del capi-

talismo, y en consecuencia, la coyuntura para el encumbramiento de 

sistemas socialistas. 

c) Define el total de la legislación mexicana como pequefloburguesa y 

populista, producto de una revolución del mismo corte. 

(*) *Significaciem de la campaZa del 11.0.ye. y tareas inmediatas del P.C." 

(.0,11:1934) 



En sus juicios sobre los representantes particulares del régimen► es 

fundamentalmente critico. Es el caso de la evaluaci6n del gobierno de Por-

tes Gil. 

Piensa que durante su interinato, bajo la asesoría de Calles, se liqui 

d6 definitivamente la revolución a la cual cataloga como democráticoburguesa. 

Lo acusa de haber caldo en la contrarrevolución y haber otorgado nuevamente 

manos libres al imperialismo, lo que ya se venia preparando desde el gobierno 

de Calles. 

Durante su gobierno se implanta el Código del Trabajo tfachista" lo lla 

ma EL MACHETE), se pene fin a la reforma agraria en el Distrito Federal y Mo-

relos y se procede al desarme campesino: en este aspecto, por las propias ca-

racterísticas que adoptó el reparto, se favorece a una pequeRa burguesía agrí-

cola: 

"... especuladores y traficantes del campo, y con 
ayuda de los tránsfugas del agrarismo Galván, 
leyes Pérez,... Flores Mag6n, etc. ... pact6 con 
la Iglesia, amnistiando a los cristeros asesinos 
de trabajadores;" (a) 

Mencionamos al clero y diremos cual ea la caracterización que de 11 hace 

EL MACHETEt es una facción de la burguesía, en pugna con el ala "radical" de la 

misma, de la que surgió la reglamentación del articulo 130 constitucional. Es 

el representante de los intereses latifundistas prerrevolucionarios. Por lo 

tanto, todas las movilizaciones de masas que efectúa, no son mis que argucias 

para integrar a dichas masas a su facción. 

(01 ) "Lo que significa el gobierno de Ortiz rubio. Portes Gil preparó el terre-

no" (111/1930) 
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Durante el gobierno de Portes Gil se logra la coalición de todas las 

facciones de la "familia revolucionaria", lo que lleve a la integración del 

PnR. Simultáneamente, se desata la represión mis dura contra el Partido Co-

munista Mexicano, su periódico y demás organizaciones revolucionarias (en el 

sentido proletario). 

De igual manera, la política antisovietica se manifiesta en todos los 

actos del regimen. Tal es el caso de la elevaeilin de las tarifas de importa 

ci6n del trigo europeo, con el pretexto de proteger los productos nacionales, 

que terminó siendo un boicot directamente contra la URSS, la cual proporciona 

ba precios más bajos. Esto perjudicaba simultimeamente al pais soviético y 

al pueblo mexicano como consumidor. Al mismo tiempo que se establecían estas 

prohibiciones, se tomaron toda clase de medidas arancelarias favorables para 

la importación y transporte del maíz norteamericano. La linea del gobierno 

mexicano era clara. 

Para EL MACHETE, el yugo imperialista se mostraba evidente en el caso 

mexicano. Los paises coloniales -y en este termino tan amplio de extracción 

leninista se incluyen países como Mexico desde el punto de vista econ6mico-

soportan un doble yugo: el de la burguesía imperialista y ei de la ourguesla 

nativa. (A) 

La crisis capitalista se pone de manifiesto en la lucha entre los impe-

rialismos rivales por repartirse las esferas de influencia en America Latina, 

lo que ocasiona en estos áltimos paises cuartelazos y revueltas. 

Este dominio imperialista lo ve claramente FIJRETE en el ingreso de 

liexico a la Liga de las ¡raciones (confirmacien de su inserción en el frente 

(•) "U XI° Pleno de la I.C." (VI, VII, VIII y IX/193I) 



antisoviático), y en las exaltaciones del "panamericanismo" que no hace sino 

reforzar la hegemonía yanqui, sin que a cambio disminuyan las tácticas de de 

portaciones masivas que ejerce este país sobre Milmáce. 

En nuestro pais la rivalidad entre imperialistas ha sido clara desde la 

etapa porfirista entre Inglaterra y Estados Unidos, cuyos mejores ejemplos son 

los que se incluyen a continuación: 

a) Explotación petrolera: "Huasteca Petroleum Company"(norteamericana) 

"El Aguila" (inglesa) 

b) Industria eléctrica: 	"General Electric" (norteamericana) 

"Compañia Mexicana de Luz y Fuerza del D. F." 
(inglesa) 

c) Comunicaciones: 
	

"Telefónica y Telegráfica Mexicana" (norte" 
ricana) 

"Telefémos Sriccsan" (anglosueca) 

Las mismas facciones burguesas toman partido en México por cualquiera 

de las dos. Ejemplo de lo anterior son los discursos antiyanquis de Lombardo 

Toledano, que tienden a favorecer al capital inglés. 

Las medidas gubernamentales son denunciadas por EL MACHETE en multitud 

de artículos que muestran la situación concreta del PCM y de los trabajadores 

en nuestro pais: existencia confinada a la ilegalidad; funcionamiento de Jun-

tas "rompe-huelgas" (las de Conciliación y Arbitraje); ataques a la CGUM; a-

plicación de la ley "rechista" del Trabajo y de la Ley de Dotaciones y Resti-

tuciones de Tierras; firma del Convenio Lamont-Montes de Oca que incrementará 



la deuda externa y nuestra dependencia con respecto a Estados Unidos. Estos 

son los aspectos en los que el régimen manifiesta su tendencia claramente. 

No obstante, había en la óptica de EL MACHET•, una cierta dosis de in-

comprensi6n, al no captar el alcance mundial de la crisis econ~a,  en la que 

México era un eslab6n más. Es así caso al elaborarse el "Plan Calles", como 

medida restablecedora del orden econ6mico, los ataques del periódico son fu-

ribundos. (*) 

Dicho plan describía toda una política de nuevos impuestos y revalora-

ci6n de la momeda de plata; se crean los "billetes de banco", enfatizándose 

que no son papel moneda, sino que están garantizados con documentos mercanti-

les que representan operaciones hechas. (la) Esto trae como consecuencia que 

las transacciones se hagan en dólares, que la mayor parte del oro salga al ex-

tranjero y que la plata circulante sea muy escasa. Sin embargo, esto era ine-

vitable y ante una situación de emergencia, la linica salida era un plan de e-

mergencia. 

La agravación de las condiciones se refleja, como ya hemos dicho, en 

las medidas gubernamentales. Esto resulta evidente al expedirse el nuevo C6 

digo Penal, que es mucho más represivo que el de Portes Gil y directamente 

lanzado contra el PCM y demás organizaciones revolucionarias, ya que los deli 

tos en que incurran los miembros individuales, pueden acarrear la "suspensión" 

o "disolución" de la agrupación. 

La presidencia de Ortiz Ihtbio ratifica la incorporaci6n de México al 

frente antisoviético. Esto hace que al producirse el atentado contra el pre 

(+) "Contra el Plan Calles y los nuevos impuestos" (10 y 20/V111/1931) 

"Olmo organizar la lucha contra los erectos del Plan Calles" (30/V111/1931) 

(*a) "¡Cuidado con los nuevos 'bilimbiques'!" (10/1/1931) 



- 116 - 

sidente se busque un culpable y el mas viable era el partido coi :nista por 

sus nexos ideológicos. A esto responde HL MACHETE con la siguiente asevera-

ción: 

"... el Partido Comunista de México no tiene ning6i 
interés en eliminar a un hombre, que sabemos seria 
inmediatamente sustituido por otro igual o peor: el 
Partido Comunista de México lucha por un cambio de 
régimen..." (*) 

La crisis del gobierno de Ortiz Rubio contintia y se hace inevitable 

por la fuerza que había adquirido la lucha de facciones politicas en el po-

der, ademas de la profunda crisis económica que ya hemos mencionado. Calles, 

como Secretario de Guerra, adoptando un claro papel de dictador militar, pro-

voca una renuncia masiva del gabinete para terminar con las intenciones presi 

dencialistas de Amaro y Almazin. 

Por su parte, el PPR se dedica a difundir el descrédito para el PCM 

llamlndolos mencheviques, anarquistas e inadaptados a las condiciones mexica-

nas. Al mismo tiempo, el PPR crea en Morelia el Bloque de Obreros y Campesi-

nos Revolucionarios, para descontrolar a estas masas poco ilustradas y contun 

diría con el BCC, de creaci6n netamente comunista. El argumento que el PNR 

da para dar validez efectiva a su programa es el de constituir el "puente en-

tre el régimen capitalista y el socialista". (**) 

El desequilibrio del régimen de Ortiz Rubio llevó a Calles a "renunciar", 

anunciando su retiro como "oportuno", ya que era el momento en que el pais habla 

salido de los problemas agudos. El comentario de EL MACHETE es el siguiente: 

(•) "El atentado contra Ortiz Rubio y los nuevos ataques al Partido" (111/1930) 

(**) "Contra los demagogos de 'Izquierda' en el campo electoral" (20/1V/1932) 



"a retiro de Calles es el retiro del dictador chino 
Chan kai-Shek que quería entre bastidores seguir di-
rigiendo la política de su pais, sin la responsabili 
dad visible, que aqui cae entera sobre el pobre vie-
jo que llaman Presidente." (a) 

Muy poco despuÉs renuncia Ortiz Rubio por falta de apoyo político, des 

pub: de haber intentado una independencia con relación a Calles y un viraje 

hacia el clero y elementos tradicionales. 

5u renuncia provoca nuevamente el ascenso del grupo callista y del po 

der militar en la persona del General Abelardo Rodríguez (10932). 

Rodriguez asciende al poder con la imagen del hombre a quien respalda 

el capital, por lo que su objetivo será crear confianza en los medios econó-

micos para solucionar la crisis por la que atravesaba el país. 

Uno de los problemas fundamentales seguía residiendo en el carácter de 

exportador 'de materias primas que nuestro pais tenia, lo que lo vinculaba más 

fuertemente a las fluctuaciones internacionales de lan exportaciones, afecta-

das seriamente con la crisis. 

XL MAC:17fn insiste una y otra vez en este contexto de crisis, que es 

lo que le daba fundamento a su coyuntura de la revoluci6n socialista. Rnfati 

za el bajo poder adquisitivo de las masas, los deportados, los reajustes y la 

situación deficitaria del gobierno federal. 

ro obstante, las "salidas" con las que contaba el rEgimen político para 

superar este contexto de crisis .-que el XII° Pleno de la Internacional Comu- 

(*) "La renuncia del Gral. Calles" (10;VII 1:1 ?Y: ) 
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nista llama "el fin de la estabilización capitalista"-, eran muchas, y la in 

minencia de la revolución proletaria estaba lejana, a pesar de los signos que 

parecían hacerla despuntar en nuestro país: multiplicación de los movimientos 

huelguísticos y una cierta radicalización en las masas, incluso en el seno de 

las organizaciones reformistas y anarquistas. 

En la Altima etapa del maximato se empiezan a perfilar dos elementos im 

portantes. El primero de ellos es la restructuracian económica del país a me-

diano y largo plazo con las medidas del "Plan 3exenal". Z1 segundo fue la im-

plantación en el mil de la estrategia del frente (mico, del que ya hemos habla 

do en cuanto a los integrantes de la base, pero que va nasa allí en cuanto a la 

vinculación del partido con otras organizaciones. 

La razón primordial de que el partido y la internacional Comunista aban 

donaran el sectarismo anterior, fue el ascenso de Hitler al poder y la prolife 

ración de los movimientos fascistas ("rachistas" como los llama EL MACHETE) en 

el mundo. 

Un MIxide, esta política del riente anico es un llamado del partido co-

munista u toda:: las organizaciones sindicales, revolucionarias o reformistas 

(CZUE, Cni moronista, wrin depurada, CGT) para integrarse en una "plataforma 

concreta de lucha". Zsa exigencia condiciona al frente, que contrasta así con 

los supueutos "frentes aldeas" del 'la( (Camara del Trabajo) o de Tejeda (Comi-

ta Yro-Unificación). 

jste llamado del partido a las centrales sindicales, se debe a que en 

e: terreno de los partidos políticos no existe ninguno que represente real-

mente A las mazas: 
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"En !léxico no existe un partido socialdemócrata uni 
ficado como el ... Alemán o el Partido Laborista In 
glés, al cual pudiera dirigirse nuestro Partido, 
proponiéndole el frente enico. El Partido Laboris-
ta no es un partido nacional, ni controla a las ma-
sas. El Partido racional Revolucionario es el par-
tido de la burguesía y de los hacendados en el po-
der. El Antirreleccionista es el partido de una 
facción burgués-terrateniente; y otro tanto debe-
mos decir de los demás grupos político-electorales, 
como el tejedismo, etc." (a) 

Volvamos al tema de la restructuraci6n econ6mica del país en el que se 

van a involucrar tanto los partidos políticos que lanzan candidatos para el 

próximo periodo presidencial (Tejeda y Cárdenas) como los voceros del sindica 

lismo oficial (Lombardo Toledano). 

En el programa de Tejeda se incluye como punto principal la "nacionali-

zación" de las fuentes de riqueza, socialización de la explotación de las mis-

mas y proletarizaci6n de la cultura. Es decir, lo que llama EL MACHETE un so-

cialismo sin revoluci6n. 

El líder sindical Lombardo Toledano también plantea en su "Programa Mí-

nimo" un socialismo sin revoluci6n a base de un sistema de cooperativas: de cam 

pesinos, transporten, obreras, de producci6n industrial, etc. Propone incorpo-

rar los artículos más importantes de este programa al del PUR y al "Plan Sexe-

nal". 

La crítica del peri6dico a este sistema de cooperativas se basa en la or-

ganización econ6mica del país, que está dominada en el área de la producci6n por 

el gran capital. Esto hace que dichas cooperativas etilo puedan formarse en in- 

(e) "Las nuevas directivas sobre el frente !Inicuo (1U/1:1133) 
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dustrias de categoría muy secundaria. 

Ea cuanto al "Plan Sexenal", es la versito económica de la centraliza-

si que había producido en el juego político la creacida del PIM. La inge-

rencia del Estado en todos los sectores de la economía nacional se hace pa-

tentes es un Estado-patren, un Estado-socio, un Estado-organizador y, final-

mente, un Estado-conciliador y árbitro de las fricciones entre las clases. 

EL MACHETE ve al "Plan Sexenal", con sus ideas sobre nacionalización, 

como uaa "fachistizaci6n" del Estado mexicano, ya de por sí esencialmente bur 

Taba, haciendo una emulación de las tácticas de Messolini y Hitler: 

"Calles dice respecto al Plan Sexenal que es preci-
so organizar todos los sectores de la economía bajo 
el control indirecto del Estado... A la inversa, se 
trata de poner mis directa y descaradamente las fuer 
zas represivas del gobierno, 	al servicio de los 
explotadores privados, los mismos burgueses, terra-
tenientes e imperialistas de ahora." (•) 

El punto medular del Plan lo constituyen los proyectos de "nacionali-

zación" del subsuelo, reduciendo el área de concesiones y protegiendo a las 

empresas petroleras y mineras nacionales ya existentes o de futura creación, 

así cono la formación de cooperativas en estos sectores. Ea cuanto a la in—

dustria eléctrica, el gobierno haría un intento por crear una empresa parees - 

tatal de generación y distribución de la energía, formada por empresas seaio-

ficiales y cooperativas de consumidores. 

La óptica de EL MACHETE frente a las nacionalizaciones es de escepticis 

(•) "Lombardo Toledano, en cueros" (30111/1933) 



a 121. - 

mo, ya que el dominio de las compañías petroleras sobre esa industria extrac-

tiva era absoluto, por lo que las posibilidades de despojarlas "legalmente* 

eran nulas. 

Hay que hacer notar que el proceso HACIONALIZACION-EXPROPIACION que se 

llev8 a cabo en nuestro país a lo largo de la aceda de 1930 es muy similar, 

en cuanto a su mecanismo, a otra "radicalización" de nuestra legislación ocu-

rrida en el siglo pasados DESAMOSTIZACIOM*HACIONALIZACION de los bienes ecle-

silsticos. 

El periódico publica, a raíz-de todas estas discusiones sobre el "Plan 

Sexenal", artículos que establecen la comparación entre éste y los Planes Quin 

quenales soviéticos: 

"... el Plan Quinquenal de la URSS tiene por objeto 
industrializar al país e independizarlo de *los ca-
prichos del capitalismo mundial*. Esta tarea fue 
realizada por el primer Plan Quinquenal y est& sien 
do consolidada por el segundo. En México se trata 
de mantener al país en su condición de semi-colonia, 
fuente de materias primas y mercado de la producción 
industrial imperialista..." (*) 

Finalmente, y cano un elemento más de la caracterización que EL MACHETE 

hace de los regímenes del maximato, mencionaremos el boicot que el gobierno me 

xicano lanza contra la dictadura nazi y el verdadero m6vi1 del mismo. Desde 

su óptica "institucional", las grandes potencias imperialistas ven en el aseen 

so del nazismo un grave peligro para la estabilidad de las esferas de influen-

cia. 

(*) "Dos Planes, Dos Políticas" (20/X10933) 



La posici8n de Léxico con el boicot, muestra claramente a los comunis-

tas que el régimen de Abelardoludrtguez no se oponía al naziamu como tal, 

sino que esto po:•.ía al deseuDierto su integración a bloques imperialistas en 

abierta competencia con el capitalismo alemán. 

Concluyendo diremos que, al :Inalizar el maximato, el :astado mexicano a 

parece roLustecido por la centralización política lograda y la económica ya 

perfilada claramente. 	inserción dentro de la órbita imperialista yanqui al 

gue siendo fuerte, aunque se atisban nuevos modelos de negociación para el fu-

turo. En cuanto al régimen presidencialista, va a adquirir proporciones agi-

gantadas durante el gobierno de Cárdenas y la reconstrucción con respecto a la 

crisis se va a realizar en términos más radicales. 

2.4. WJEJO DE LA CUCZTIEN AIRARIA: 

Como todo lo que enana de este órgano informativo y del propio partido 

al que pertenece, se exalta por un lado el triunfo de la experiencia soviéti-

ca, y por el otro se analiza la situación concreta del agro mexicano, con sus 

vicios de siglos y las consignas que los lideres campesinos y la Constitución 

misma han lanzado a fin de terminar con este problema. 

Paturalmente que todas las medidas que en relación con esto han tomado 

los regímenes políticos, a través de decretos presidenciales, actos del poder 

leg:Islativo o propuestas de asociaciones concretas, son sistemátícatente ata-

cadas per el partido y su periódico, con impugnaciones generales de "fachismo" 

o haciende también uso de cilticas personalizadas. 

Se exalta la orgatizacién de) ca.npu soviético bajo el Plan rJuinquenal, 
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que considera la explotación agrícola dividida en dos ;grandes sectores: los 

"Sovkoses" a cargo del Estado, y los "Kolkoses", explotaciones cooperativas 

de campesinos. Todo esto lleva a la industrializaci6n del campo, exterminan 

do los Latimos vestigios capitalistas, representados por los "Kulaks" o ran 

cheros acomodados. 

En un articulo de EL MAC::ETE se perfilan los resultados de las refor-

mas en el campo ruso. A principios de 1933 se habían colectivizado el 62L 

de las granjas individuales, porcentaje que se incrementaría a fin de ano y 

que hace que estas granjas representaran el 32% de la producci6n de cerea-

les de la unzs. (a) 

Contrastando con esto, la situaci6n agraria durante el interinato de 

Fortes Gil era, como en los anos de las administraciones de Obreg6n y Calles, 

de una lenta restitución de tierras, lo cual se Labia complicado din mis coi 

la revolución cristera y .1a sublevación de los generales Manso y Escobar. 

Terminándose estos problemas agudos, Fortes Gil decreta el desarme ge 

neral y definitivo de los campesinos. .iste desarme es considerado contrarre 

voluzianaril,  psr 	E.v.;=7:: y  	:lacia estas mayorías. La razón del 

mismo la ve el peritdico directamente relacisLada inri un atalue al Cloque O-

brero y Campesino (ZOC), iue se habla constituido en un 6rgano de campana po 

litica revolucionaria y electoral, ante la aproximación de la imposición de 

ertíz ilu'Jio por la facción callista como presidente de la República. 

7.1 descontento campesino se intensifica con la ola de represiones que 

se ha desatado, especialmente la muerte de los líderes agrario: J. Guadalupe 

nodrfguez e Eip5lito Landeros. 

(i) "La cGlectivIzaci6n de la agricultura e:: la Jiti a '.ks:ttleA" (30::: y 10/Z, 

1932) 



Todo esto se debe, afirma EL MACHETE, a los temores del gobierno hacia 

las masas campesinas que, o son utilizadas de apoyo como habla sucedido desde 

que estalló el movimiento de 1910, o su potencial guerrero resultaba sumamen-

te peligroso. 

Frente a estos ataques, el PCM colabora en la integración de un Camita 

Pro-Nueva Organización Nacional Campesina: 

"... ha surgido ya del Bloque Obrero y Campesino 
sobre la base de su programa revolucionario, agru-
para a los campesinos pobres dispuestos a luchar 
por la tierra y por el arma..." (m) 

El desconcierto de las masas con las declaraciones del periódico sobre 

la muerte de la LUC (Liga Nacional Campesina) por "contrarrevolucionaria" y el 

surgimiento de esta nueva "Organización", fue considerable, ya que para ellos 

la situación era la misma. Estos cambios, que para muchos de ellos es un mero 

cambio de "siglas", distorsionan ante sus ojos el sentido de la lucha y la 

muestran como lucha entre líderes, por la hegemonía personal y no la hegemonía 

y reivindicación de la clase. 

ra mi; particip6 a través del Bloque en las elecciones, aunque con un 

candidato, Rodriguez Triana, que se mostró dubitativo y que no pudo o no qui-

se llegar al final de la contienda. 

El esfuerzo fue vSlido, pero el aislamiento electoral que se provocaba 

el mismo partido se pone de manifiesto en el párrafo siguiente: 

"La campana del Bloque Obrero y Campesino tuvo por 

(*) "Lo que significa el gobierno de Ortiz Rubio" (1:1:1930) 



objeto romper todo lazo de unión o alianza de los 
trabajadores con la burguesía y pequeña burguesía, 
llevarlos a la lucha solos. con su programa y can-
didatura de clase, enfrentarlos a sus mangoneado-
res de ayer y convencerlos,  en la practica, de que  
son capaces de luchar con sus propias fuerzas y por  
sus propios fines."  (*) 

Otro elemento que se menciona varias veces en EL WICHETE es el de la 

revolución zapatista y la actitud retrospectiva del régimen hacia la misma. 

Es el case del homenaje al caudillo del sur que el gobierno de Ortíz Rubio or 

ganizeb, lo cual es un contrasentido. En efecto, el decreto de desarme de los 

campesinos, el estancamiento de la reforma agraria y el anuncio de una "nueva 

política" en el sentido de que las tierras expropiadas para dotar a los pueblos 

ya estaban siendo pagadas en efectivo, eran traiciones al zapatismo. Esto rea 

'izado en un momento de crisis nacional y de necesidad urgente de refaccionar 

a los ca;.:pesinos recién dotados para que la reforma realmente rindiera frutos. 

ilsimismo, EL rwantzu hace una caracterización del movimiento zapatista 

como de emancipación del campesinado por él .sismo, sin una alianza amplia con 

la clase obrera. Por otra parte, la :e de Zapata en la ya:cela,  reforzando el 

carácter sagrado de la propiedad privada, debilitaban al movimiento y al campc 

sino coma, bidivititio; el ser propietario "sin medios" le colocaba en una posi-

ción desventajosa y se favorecía la nueva formación de latifundios: 

Zapatismo ignora las ventajas de la explotación 
colectiva..., con métodos modernos... la superiori-
dad de las formas socialistas de producción, ónicas 
que pueden ... emancipar positivamente al campesino, 
estatleciendo y afianzando sobre bases firmes su a-
lianza con la clase obrera... de la pequefia propie-
dad surgiría la grande -como ha ocurrido en la his 

(•) "Ll lartido Comunista en las elecciones" (111/1230). El s.:brayado es alo. 
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torta-, y el resultado seria la proletarización y 
el empobrecimiento progresivo de las mayorías." (a) 

En el periodo presidencial de Ortiz Rubio, la obtención de tierras de 

propiedad nacional se podía hacer por medio de un contrato de arrendamiento a 

cinco anos con el pago de la renta por anualidades adelantadas. Transcurrido 

ese tiempo y habiendo sido cultivada la tierra en su totalidad, ésta quedaba 

adjudicada en propiedad. Para EL MACHZTE, el problema de este decreto era que 

obviamente los campesinos pobres nunca estarían en posibilidades de cubrir las 

anualidades, por lo que estas medidas resultaban abiertamente reforzadoras del 

capitalismo agricbla. 

El PCM piensa que se trata de actos intencionados de la burguesía, para 

crear, por medio de la reforma agraria, una capa pequehoburguesa en el campo, 

que evite el enfrentamiento en extremo violento entre los latifundistas y las 

masas. 

La síntesis de las reformas realizadas por Ortiz Rubio a la Ley• de Do-

taciones y Restituciones de Tierras y del Patrimonio Parcelario Ejidal, tal co 

mo la ve cate 	periódico. se  presenta a continuación: 

a) Se consideran "peones acasillados", sin derecho a solicitar tierras, 

a todos aquellos campesinos que perciban un jornal "continuo o inter 

mitente", con lo que quedan fuera de todo derecho la mayoría de ellos 

que venden su fuerza de trabajo en determinadas épocas del año para 

complementar sus exiguos ingresos. 

b) 	pu,rIn ser expropiadas las tierras que tengan plantaciones cuyo 

;•) "Zi. el aniversario de 14 !Auerte de .14:4ta" 
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ciclo de vida sea de mis de dos años, así como tierras forrajeras 

que sirven al sostenimiento de la industria ganadera en general o 

lechera en particular. Esto es, todas aquellas extensiones de te 

rreno que tienen como característica la explotaci6n capitalista y 

que,por lo tanto, estaban en manos del gran capital. 

c) El mecanismo a seguir para la ampliación de los ejidos depender& 

del aprovechamiento eficiente que se haya hecho del mismo y que no 

se incluyan los nombres de personas que ya estén consideradas en o 

tres expedientes. Este inciso pone obstáculos insalvables para lo-

grar realmente la ampliación de los mismos. 

d) La expropiación de las tierras es realizada por el gobierno federal 

pagando en efectivo y de inmediato su valor. Este punto es el que 

recibe las criticas centrales por parte del periódico, al conside - 

rar que el gotiierno se extralimita al realizar esos pagos, máxime 

bajo esa forma. (•) 

Toda esta agilizaci6n del proceso de regularización agraria es vista 

por EL MACHETE como tendenciosa, poniendo el gobierno como término para las 

solicitudes un lapso corto de tiempo, ya que vencido el plazo dejarían de fun 

cionar las Comisiones Locales Agrarias. 

Por otra parte, y a modo de suavizar un poco el problema de los "sin 

trabajo", el régimen de Ortiz Rubio intensificó el envio de muchos de estos 

grupos a cultivar tierras en otras zonas; resultó contraproducente, pues esto 

se hizo con carencia de implementos, semillas y refacción, ademis de las enfer 

(0 ) "Ortiz Rubio sin m&se.:r1" (XI:1930) 



medades que la aclimatación trata consigo. 

El PCM, a través de EL MACHETE, despleg6 durante toda esta época campa 

Has en favor de los desocupados, y en este caso especifico propone a los que 

están en esta situación que exijan $10.00 semanales como una especie de campen 

saci6n por desempleo, oponiéndose a los traslados. (a) 

Como una respuesta a toda la problemática agraria, que se estaba agudi-

zando por los efectos de la crisis económica mundial, el PCM elabora y difunde 

a través del periódico la llamada "Cartilla del Campesino", que se pone a la 

consideración de todas las Ligas, Comunidades y Comités Agrarios, para que se 

externen sus opiniones y se pueda elaborar el documento definitivo. (mi) 

Los argumentos de "La Cartilla" giran alrededor de tres reivindicacio-

nes principales: 

la.: derecho a dotaciones de tierras, 

2a.: determinaci6n del número de hectáreas atendiendo a la calidad de 

la tierra y su localización, y 

3z.: problema del agua 

Es un llamado a todos los tipos de trabajadores agrícolas: ejidatarios, 

medieros, aparceros, peones y mujeres. 

Como ya se enuncia en las reivindicaciones, se tiene que tomar en cuen-

ta para las dotaciones, no sólo la cantidad de tierra otorgada, sino la cali-

dad, el aprovisionamiento de agua y la refacción necesaria para que se pueda 

llevar a cabo el proceso agrícola. 

(9, "Otro vil =jan° a los si:: trabajo" (7.0iVII/1931) 

(") "La Cartilla del Campesino" (V. y V1:1931) 
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II,uedan abolidos en este documento los Impuestos que gravan y "agravan" 

al campesino, así como tambidnel trabajo forzoso. 

En cuanto al espinoso problema del desarme, este no debería realizaron 

y si en cambio, abolir el control militar que existía sobre los cuerpos de cam-

pesinos armados. 

En "La Cartilla" se discute tambidn la posición de las mujeres y de los 

campesinos jóvenes, los cuales deben tener derecho a tierras, ya que muchos de 

ellos se ven forzados al peonaje por las reducida» dimensiones de la parcela 

paterna. 

Este documento es importante para hacer conciencia en el sector campesi-

no, aunque como ya henos dicho, la serie de artículo; sobre la situación agra-

ria en regiones concretas del país y la actuación de sus asociaciones y líde-

res, descontrola a las masas, que ven en todas partes la corrupción señalada 

por EL MACHETE, provocándoles desconfianza, escepticismo y pasividad. 

Otro documento importante que orienta a las masas trabajadoras y en es-

pecial a los campesinos es el "Programa Electoral del BOCT. (0) 

Dentro de los diez capítulos de este programa, que incluyen reivindica-

ciones hasta de los desocupados y deportados de Estados Unidos, la situación 

concreta de las mujeres y de los niños, hay un capitulo dedicado a los traba-

jadores del campo, cuya cláusula principal es la de confiscar sin indemniza-

ción las tierras de las haciendas o empresas imperialistas, para cubrir las 

necesidades de tierra de cualquier tipo de trabajador agrícola, debí adose a 

fectar tambidn las tierras de propiedad nacional y los sistemas de irrigación. 

(•) "Yrograma electoral del :DC" (20:7/1932) 
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14.distribucióin de dichas tierras deberían hacerla en cada entidad, comités 

campesinos de elección libre y sin la intervención de la burocracia guberna-

mental. 

Hay otro problema, el indígena, que es esencial para la vida de Macice 

y frente al cual el partido y el periódico emiten su juicio, tomando el punto 

de vista leninista, que las considera "nacionalidades" oprimidas. Son comuni 

dadas ya de por si aisladas por mdltiples razones (idioma, comunicaciones, fox 

mas de producción, costumbres), y que han sido despojadas de sus tierras, y en 

muchas ocasiones, transferidas a otras zonas. 

La posición del partido es en el sentido de respetar sus formas tradicio 

vales de organización, lo que incluye sus propias autoridades locales. El res-

peto a sus tradiciones abarca el empleo de las lenguas nativas en todo tipo de 

tramites que tienen gae llevar a cabo con particulares del exterior, autorida-

des estatales y federales. 

¿Para qué ha servido la integración? Para explotar su mano de obra y 

no para lo que hubiera podido ser positivos acceso a la educación, a más altos 

niveles de consumo y de productividad de sus tierras. 

Además del problema indígena, ya durante el gobierno de Abelardo Rodrí-

guez, el interés del periódico se centra nuevamente en las posibilidades de am 

pliación de los ejidos, frente a la parcelación propuesta por el gobierno. Es-

to se ve con claridad en el párralo transcrito a continuación: 

"Con la parcelación, el Gobierno se propone, además, 
suprimir las solicitudes de ampliación para los can 
pesinos jóvenes que alcanzan la edad legal, y romper 
toda solidaridad entre los ya ejidatarios y los cam- 



pesinos que empiezan a organizarse para la lucha por 
la tierra... Los campesinos deben sostener su derecho 
a repartirse y trabajar las tierras ejidales como les 
convenga..." (a) 

Al desarrollarse la campaña electoral de 1934, el periódico lanza ata-

que sistemáticos a sus opositores. 

En el renglón agrario, que es el que ahora nos interesa,.la oposición 

se centra en Cárdenas, como candidato del partido oficial (PNR) y en Adalber 

to Tejeda del Partido Socialista de las Izquierdas. De Cárdenas se enfatiza 

su actuación represiva en el movimiento campesino de Lombardía y Leva Ita-

lia. En cuanto a Tejeda, es conSiderado el enemigo mis peligroso, ya que a-

dopta posiciones calificadas por EL MACHETE como seudocomunistasi el aliado 

de ayer. el promotor de las ligas agrarias, lanza criticas al PIM, pero tiene 

la misma ideología y las mismas tácticas: todo lo pretenden resolver cm re-

formas constitucionales. (4i41) 

Hemos integrado en estas Altimas páginas una idea general de la posi - 

ci6n del periódico frente al área rural mexicana, marcando el énfasis en aque 

llas cuestiones que para el partido eran esenciales y omitiendo la referencia 

a los artículos sobre conflictos campesinos concretos, que aparecen profusamen 

te en EL HACNEU. Estos en la mayoría de los casos, son una descripción muy 

gráfica de los acontecimientos desmenuzados, pero falta dar en ellos una funda 

mentaci6n al problema, que es lo que nos es de utilidad para los efectos de es 

te trabajo. 

2.5. SITUACICE M'AURA: 

En esta sección incluiremos aspectos generales relacionados con las aso 

(e) ";orate la parcelaci6n de los ejidos" (30A:11:1U 

(lie) "El programa electoral de Tejeda" (20710933) 
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ciaciones y leyes que afectaban directamente a la fuerza de trabajo del país. 

En este tema, que abarca toda la gama de conflictos laborales, es donde EL HA 

CHETE resulta más extenso. Sin embargo, para evitar perdernos en "localismos" 

que son los que mis abundan (al igual que en el caso de los conflictos campe-

sinos), mencionaremos solamente los rasgos comunes que proporciono* una caras 

terizaci6n del problema. 

La principal posición de EL HACHITE respecto a esta cuestión es de ata-

que a la "actitud demagógica" que adopta sistemiticamente el gobierno al entren 

tar los problemas de esta índole. 

Tal es el caso de los organismos supuestamente creados por el régimen 

para aliviar la grave situación de la clase trabajadoras el Departamento de 

Previsión Social (proveedor de un fondo para desocupados), el Banco del Traba 

jo, el Instituto Obrero, la Unión de Estudiantes Pro-Obrero y Campesino, el 

Comité de Protección a li Infancia y la Procuraduría del Trabajo. 

Asimismo, las leyes son reflejo de la demagogia señalada. De ellas, 

la mis importante elaborada durante el periodo que estamos analizando es la 

Ley Federal del Trabajo, que merece la inserción de algunos comentarios expre 

sados por el PON en el periódico. 

Para este partido, el rechazo de la ley no debe de hacerse en todo su 

conjunto, sino en los elementos que le dan un carácter fachista, a saber: 

a) el arbitraje obligatorio que impide la lucha 16gica y directa entre capi-

tal y trabajo; b) obstáculos a la organización independiente de los obreros; 

c) reglamentación de las huelgas atendiendo a las restricciones que marca el 

:astado y las Juntas de Conciliación y Arbitraje. Por lo timba, el partido 



deseaba un sindicalismo independiente y no comprometido con el régimen polí-

tico, para evitar la "mediaci6n" de ente iltimos en el proceso productivo, in 

tervienen dos factores polarizados que deben enfrentarse directamente. (u) 

Examinando un poco mis detenidamente el artículo 123 y su reglamenta-

ción a través de la Ley Federal del Trabajo, encontramos varios puntos de in 

terés: 

a) Las huelgas se consideran en estas leyes un "recurso subsidiarior 

cuando se han agotado el arbitraje y la colaboración. Se catalogan 

como ilícitas: las de solidaridad, las que afectan al trabajo de o-

tros gremios, las de reivindicaciones generales, porque toman enton-

ces un caracter político y las que incluyen actos violentos. 

En realidad, el PCM ve todo esto como una supreeiGn "de facto" del de-

recho de huelga, tal como se encuentra integrado en el artículo 123. A la vez, 

en la nueva Ley se establece la obligatoriedad de la sujeci6n de las partes en 

conflicto a las Juntas de Conciliación (ya mencionada en el artículo 123), que 

dando así las huelgas controladas por el gobierno mismo, no pudiéndose nunca 

enprender la lucha directa contra los patrones, mixima arma proletaria. 

A simple vista, resulta evidente para EL MACHETE el caricter fachista 

y antiproletario de las Juntas, ya que los presidentes de las mismas podrían 

decretar indiscriminadamente paros y reajustes, que en todos los casos se con 

siderarían como "urgentes" por la burguesía, sólo salvando el requisito de la 

fianza respectiva. 

La justificacifn de los reajustes está inserta en los artículos 112 y 

.• 	• ,ndr;1icance 	 .0 te la ley 'aci.Ista del rra'..tj3" 

l'?31) 



134 que hablan de falta de materia prima, sobreproducción, uso de nueva maquí 

caria o innovaciones mn el, proceso productivo,_que provocan una necesidad menor 

de fuerza de trabajo, tomándose medidas de desocupad& masiva. 

b) La lucha de clases se fusiona en esta legislación con el sindicalis-

mo, mismo que permite "relaciones pacíficas" entre capital y trabajo, 

partiendo ambos del contrato colectivo. 

No obstante, se ve que las asociaciones sindicales sostienen una lucha 

continua entre ellas -transferencia del concepto tradicional de LUCHA DC CLA-

SES a LUCHA INTERSINDICAL-, que hace"indispensable" la participación mediado-

ra del Estado, que no es en realidad una mediación, sino una integración de la 

lucha obrera al organismo politice. 

Ejemplo de esta integración son las centrales obreras que constituyen 

el mejor instrumento de la burguesía mexicana: la CROM reformista, la CGT MAn 
quista y las confederaciones supuestamente autónomas y que en realidad autori-

zan todas las medidas gubernamentales-empresariales favorables a los reajustes, 

a las rebajas de salarios y que sabotean la lucha verdaderamente revolucionaria. 

Otro organismo que sirve de apoyo al régimen para el control de los con-

flictos obreros es, para EL MACHETE, la Cámara del Trabajo. Esta organización 

estaba manejada en realidad por el PIIR, poniendo como pretexto la agudización 

de las luchas entre las grandes centrales obreras, • las cuales habla que po-

nerles fin mediante un movimiento sindical oficial. 

Por otra parte, el decreto gubernamental que llevó a la fijación del si 

lario mínimo es otra argucia para dar la apariencia de una intensa preocupación 



por elevar el poder de compra de las masas y alcanzar la "justicia social": 

"hacer creer que la culpa es de los patrones y que 
el gobierno de la Revolución lucha contra esto." (e) 

Frente a esta panorámica contrasta nuevamente EL MACHETE la situación 

de lo: trabajadores rusos, cuya jornada de trabajo es de siete horas y el in-

cremento de los salarios y del fondo para el seguro social es constante. in 

cuanto a los trabajadores jóvenes, que en el sistema capitalista desplaza: a 

los obreros adultos por constituir una mano de obra más barata, obtienen en 

la Uniée Sovi&tica trato prelermacial, no s6lo en cuanto al horario de traba 

jo, sino tmabitn en apoyos estatales para su superaciée educativa. 

A falta de un apoyo "real" por parte del Estado a los trabajadores, el 

PCM detalla las alternativas de acción de un verdadero proletario revoluciona-

rio: 

Su inserción física en las manifestaciones no es suriciente; tiene que 

realizar su labor individual integrándose a un sindicato de la CSUM, o si es 

campesino despojado, unirse a la Organizacitn nacional Campesina. Si se en-

cuentra en algún sindicato de los que EL =UTE llama "amarillos", continuar 

su trabajo en el mismo a fin de formar en su interior un grupo unitario que se 

enfrente a los l!deres coaligados con los intereses del capital. 

El trabajador revolucionario debe de procurar incorporar al movimiento 

a todo el elemento femenino, que se ve sujeto en el sistema capitalista a una 

explotación superior a la del obrero: 

(e) "La mentirosa campana por aumentos de salarios" (10“X/1';.13) 



"... salarios mas bajos, privación casi absoluta de 
la defensa sindical, ningan régimen de excepción Rg 
ra la maternidad. El proletariado no podrá librar 
batallas definitivis por su emancipaciOn, mientras 
la mujer trabajadora permanezca al margen de la lu-
cha..." (a) 

Un caso especialmente agudo en este periodo histórico, lo constituyeron 

los miles de deportados de Estados Unidos, cuya existencia siempre había esta-

do presente. Con la crisis de aquel país y el desempleo desenfrenado que se 

generó, las cifras aumentaron desproporcionadamente, con el consiguiente dese-

quilibrio que esto ocasiona a nuestra economía, ya de por al debilitada. 

La multiplicación del contingente de desocupados no fila característico 

de México, por lo que las manifestaciones de trabajadores demandando "pan o tra 

bajo" alcanzaron proporciones mundiales. 

El PCH lanzó constantes exhortaciones a la clase trabajadora en su con-

junto (no salo a los desocupados), organizando "marchas de hambre" y comités 

de defensa de los desocupados, encargados de lograr que las ématoridades guber 

namentales otorgaran recursos financieros para la subsistencia de estos exten-

sos grupos de trabajadores. (*.) 

Estos momentos críticos son los que EL MACHETE marca como esenciales pa 

ra robustecer las organizaciones revolucionarias. La CSUH era una de ellas y 

debla agrupar en rus filas a todos los obreros conciertes en la lucha por sus 

reivindicaciones. Esta central era la que realmente recogía, según el punto 

de vista del periódico, los principios del frente finito en la base. 

Durante el maximato, la mayor aportaci8n del 1CM al mejoramiento pro- 

(') "3 de marzo, dta internacional de la mujer trabajadora" (2a. Quincena W1931) 

(4,11 ) "50,000 traLajadores mexicanos deportados" (la. 'quincena II/1931) 



letario fue la elaboración de un proyecto de ley del seguro social, (a) envio 

do por la CSUM en 1932 a la Camara de Diputados y que poseta cierta especifi-

cidad. en relaci8n con el proyecto gubernamental de la misma ley. Indicare-

mos a continuación los elementos que constituían la diferencia: 

a) Dado que el pago de la deuda pública habtá quedado suspendido hasta 

1934, esta erogación no realizada integrarla parte del fondo del se-

guro social. 

b) Se destinaría el 50% de las partidas a "jefes mayores" y a compra de 

equipo militar de la Secretaría de Marina a formar parte tambi8n del 

fondo. 

c) El seguro incluiría como beneficiarios • todos los que tuvieran caribe 

ter de desocupados. 

d) Los gastos del seguro deberían correr totalmente a cargo del gobierno 

y del sector patronal. 

El impulso que se le di6 a este proyecto de ley a travts de numerosos ar 

títulos del peri8dico fue enorme, llegando incluso a constituir la parte medu-

lar del capítula destinado a la cuestión proletaria, presentado en el programa 

electoral del Bloque Obrero y Campesino en 1932: 

"'Seguro Social a costa del Gobierno y los patrones, • 
abarcando riesgo de desocupación, accidentes, enfer-
medades, invalidez, vejez y muerte, y favoreciendo a 
todos los obreros (industriales, agrícolas, hombres, 
mujeres, j6venes, nacionales y extranjeros)... El pa 

(0) AWC 'Y 2 



go del seguro a los desocupados deber& cubrir todo 
el tiempo de la desocupación, sea cual fuere la 
causa..., inclusive huelgas y paros, y el monto del 
seguro sera igual al promedio de los salaries, a ea 
tisfacción de las organizaciones sindicales. Los 
fondos del Seguro deberán ser administrados por 6r 
gamos especiales de la clase obrera, electos libre 
y democráticamente por todos los obreros sin ningu 
na ingerencia de la burocracia gubernamental". (e) 

La Ley Federal del Trabajo y la del Seguro Social se implantaron. Pero 

la labor del PCM sirvió para orientar a los trabajadores en cuanto a lo que di 

chas leyes podían ofrecer y las modificaciones que pudieran brindar mejores re 

sultados para la fuerza de trabajo en MIxico. 

"Ul lYnaram nerloral del !norme (brer^ y CAmpetlr^" 	J'1932) 



I.EYALUACION 	DEL 	CONTENIDO 

El propósito de este apartado es mostrar,aediante una cuantificación)  

la preferencia que EL MACHETE da a los distintos temas tratados a lo lar-

go de sus paginas y ver si esta preferencia se adecaa en forma directa a los 

problemas vitales de nuestro país. 

Para tal efecto se realiza un canteo da los artículos,-  atendiendo al 

tema central contenido en ellos. Con base en la clasificación que presenta-

mos a continuacitn, se obtuvieron los siguientes resultados: 

CUANTIPICACION 

TEMAS 

HUMEROS 
ABSOLUTOS PORCENTAJES 

EXHORTACIONES Y NOTICIAS RELACIONADAS 
CON EL SECTOR OBRERO 755 30.94 % 

EXHORTACIONES GENERALES Y LITERATURA 
SOBRE EL PARTIDO COMUNISTA 625 25.62 % 

CUESTIONES 	POLITICAS 403 16.52 % 

CUESTIONES RELACIONADAS CON EL CAMPO 299 12.25 % 

NOTICIAS 	INTERNACIONALES 249 10.20 % 

NOTICIAS LATINOAMERICANAS 109 4.47 % 

TOTALES: 2,440 100 % 



1. Exhortaciones y noticias relacionadas con el sector obrero: 

Es este tema el que resulta de mayor incidencia dentro de EL MACHETE. Da 

jo este rubro se agruparon todos los artículos que trataban sobre movilizacio-

nes de la fuerza de trabajo en todo el país, incluyendo a toda la gama de ser-

vidores pdblices: tranviarios, empleados de correos, soldados, etc.; quedaron 

fuera de este apartado los trabajadores agrícolas, contemplados en otro renglón. 

Ahora bien, las críticas del periódico ante la situacián de estos secto-

res sociales tiene un fuerte contenido emocional y propagandístico, que da la 

sensación de un movimiento espontaneísta. en busca de reivindicaciones econ6-

micas para la clase trabajadora dentro del marco político del régimen. 

Por otro lado, la mayor parte de los artículos carecen de exactitud para 

mostrar la línea del partido y se pierden en criticas y ataques a determinados 

líderes, incurriendo en el oportunismo que tanto mediatiza el potencial revolu-

cionario de las masas. 

Pero lo más importante a nuestro juicio es la relevancia que tienen las 

noticias obreras, por encima de aquellas relacionadas con los problemas del can 

po, siendo el hexico de aquellos días -como el de hoy- eminentemente agrario. 

Esto resulte• un contrasentido que refleja la aplicacien mecánica de tácticas se 

guidas por publicaciones revolucionarias de países europeos donde el movimiento 

proletario estaba mucho más desarrollado. 

2. Exhortaciones generales y literatura sobre el partido comunista: 

Este apartado comprende, además del llamado a movilizaciones específicas, 

todo tipo de inlormacien sobre los lineamientos ideológicos del partido y sus 

tácticos de acti6n. 



La proliferación de este tipo de temas en EL MACHETE está perfectamente 

justificada por el carácter mismo del peri6dico que /ungía como órgano central 

del Partido Comunista Mexicano. No obstante, como ya hemos dicho en pliginas 

anteriores, los artículos que exhortan a las masas a movilizarse son demasiado 

generales y con escasa utilidad práctica; las marchas de desocupados y deporta 

dos, los mítines antib6licos, las manifestaciones en contra de la ley del Se 

guro Social o la Ley Federal del Trabajo, reportan escaso beneficio a la edu-

cación y ccocientizaciew de las masas; estas exhortaciones generales son letra 

muerta sin un partido fuerte que incida constantemente en la vida cotidiana de 

grupos concretos pertenecientes a esas masas. 

3. Cuestiones políticas. 

En este rubro se encuentran localizadas todas las noticias que expresan 

las decisiones políticas del régimen, sus negociaciones con otros paises y la 

actitud tomada por las principales personalidades mexicanas, las cuales son sis 

temáticamente satanizadas por el periódico. Esta posición es lógica dado la fi 

liaci6n politicoideoltgica de EL MACHETE, y sirve a las masas como un contexto 

crítico amplio fuera del marco de sus necesidades inmediatas. 

41. Cuestiones relacionadas con el campo. 

Bajo esta clasificación se agruparon todos los trabajadores del agro, 

fueran estos campesinos independientes (parcelarios y ejidatarios) o integran-

tes en mayor o menor medida del proletariado agrícola. 

En este renglón es donde las cifras hacen niSs evidente la falta de ade-

cuación. del periódico a las condiciones espectiicas de México. 51 porcentaje, 

ya de por si 7ranmo en relación con el carácter agrario de nuestro pais, se 

disminuye afín mas ante el )e o d.• ve el antlisis de estas noticias muestra, 



en la mayoría de ellas, una total falta de planificación en cuanto a las solu-

ciones que da el partido frente a los problemas planteados. La interpretación 

que se les da es muy superficial, cayendo de lleno en el terreno de las dispu-

tas regionales y personalistas, buscando provocar en el lector mis la compa-

sión o la violencia que su educación unívoca hacia objetivos de transformacite 

profunda de las relaciones de producción vigentes. 

5. Noticias Internacionales. 

El tipo de noticias que encierra este rubro resulta claro; únicamente 

hay que aclarar que la mayor parte de estas noticias se encuentran directamen 

te relacionadas con la linde; Soviética, debido al vinculo del peri6dico con la 

Comintern, cuyo liderazgo corría a cargo del regimen estalinista. 

6. Noticias Latinoamericanas. 

Las informaciones insertas en esta clasificación son escasas como las 

cifras lo indican y casi todas se limitan a hacer alusión exclusivamente del 

movimiento revolucionario cubano. Resulta paradójica esta carencia casi ab-

soluta de noticias provenientes de zonas con desarrollos económicos similares 

y configuración politica y social afines a las de nuestro país. La razón de 

este desinterés de EL MACHETE por mantener una unidad informativa con América 

Latina va en relación directa con la falta de brotes revolucionarios de impor 

tancia considerable para una Futura edificación socialista. Dado que Latino. 

mérica no constituía un foco didictico para las masas mexicanas, el peri6dico 

no veía la necesidad de incluir noticias relacionadas con esos paises. 



J. CONCLUSI0h£ S 

La descripción realizada en este trabajo nos permite nacer unas altivas 

reflexiones. 

iJru LL MACHiail, la problemática nacional durante el maximato es una de 

rivacián lógica del carácter de la revolución que habla sacudido al país unos 

años antes, y de la que el poder político y la estructura económitosocial vi-

gentes no eran más que un producto. Si al movimiento revolucionario du 151U 

-con sus planes de reconstrucción a corto y a largo plazo situados a lo largo 

de varias décadas- se le da una clasificación burguesa, los alcances del cm-

oio en las estructuras políticas, económicas y sociales están circunscritos a 

los oojetivos de las democracias ourguesas, a saber' modelo de desarrollo tapi 

talista en el que prive, a todos los niveles, la ntgociatián untru los secto-

res wolarizados, el mediador de esta negociación ser:, en todos los casos, el 

Datar», que conciliaré • las partes en pugna a través de juegos electorales, 

medidas legislativas y llamados a la conesién nacional y al bien camón. 

Con esta toncepción del estado mexicano, et. pouJdIrs se perilla como el 

aiiusur de una ideología contrastarte. gis pur ullu que la critica al siste-

ma es ibl._taral, muarea todos los aspectos de la vida del pais. 

yero dwidu wi paso adulahte cle la ti ltica %,ue naLU inminente la destruu 

eiGn a‘l sistema, el prooluna que se 14.osenta es plantear todo un programa oe 

reconstrucción solare las cenizas. e:s aquí tionUe, como ya ~mos memo, se nace 

imyrestinoible tata toyuntura :astórica lavoraJle y unas condiciones objetivas 

que permitan dar el salto. 



Los lineamientos ideológicos del peri6dico se hallan insertos dentro 

del marco Gel socialismo triuni ante en la Unita doviCtica, donde se estaba 

construyendo una "sociedad ideal". lin los objetivos Gel PC>. hacia esa socia 

dad ideal, aL li^laidTb desarrolla tareas primordialmente de agitación y dm ot, 

ganizaci6n colectivas, enormemente obstruidas por el carácter ilegal Go la 

puoli‘.aci6n, así como por la limitada tenencia a la radicalización que mos-

traban las masas trabajadoras. 

sal sus labores de organizas:J.6m, dL bacwas no logra integrar la lucha 

econ6mica con la politica, lo que hace pensar en que probablemente su obje-

tivo no era la instauraci6n de un gobierno revolucionario en Máxico dirigido 

por el PCH, sino centrarse en una primera etapas la agitación continua de las 

masas contra las autoridades constituidas, a itn de ejercer presión sobre e-

llas, en favor de las reivindicacion-s ecom6micas de obreros y campesinos. 

Por lo tanto, los ::celos reflejan que el Ch y su órgano diiusor, co sientes 

de sus limitaciones en la lucna contra gohiernos seudorrevolucionarios, con 

centran su acción en el terreno de las reivindicaciones económicas y socia-

les, sin cuestionar a fondo al régimen, aunque las exhortaciones generales 

indicaran lo contrario. 

Por otra parte, la te ciega en el ejemplo ruso, restaaa sensibilidad 

para idear soluciones concretas que se adaptaran ala realidad mexicana, e-

vitando la aplicación mectánica y absoluta de las consignas de la CChiladdb. 

¿L bAciizre: ap-rece así, ‘omu una piniliLacital que insta a las clases 

tratiajac.iris a movilizarse en Justa de m,josas materiales inmediatas. Su 

pap.:1 ue critico de una revolución que aGn otrecla al pueblo grandes pla-

nee de restructuraLi6n politica, económica y social en vías de realizarse, 

Geoilitada su fuerza de penetraLi6n en las masas. 
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11 carácter de "continuismo" de la revolución de 1910 que se presenta 
como un prcceio inacabado, mantiene a las masas a la expectativa y limita su 

potencial revolucionario. 

z1 PUM y 	MACUTE, constituían para el háxico de 1930, una 61tima qk 
ci6n, la más drástica, dentro de una atm6siera apai. untemmte radicalitada 
por las crisis politica y económica, pero en la que pocos se sentían identifi-
cados con el contexto soviético, y en la que las mayorías esperanzadas volvían 

los ojos nacia esa revoluci6n inconclusa que les nabia necio agotar sus fuer-
zas, pero que athl prometía grandes cambios. 



A NE X OS 



CONDICIONES DE INGRESO ACORDADAS POR EL SEGUNDO CONGRESO DE LA 

INTERNACIONAL CONUNISTN 

1. La propaganda y la agitaciem cotidianas deben tener me verdadero carác-
ter comunista. Todos los órganos de prosea que se hallen ea memos del Partido 
deben ser redactados por comunistas seguros, que hayan demostrado su fidelidad 
a la causa de la revolución proletaria. Sobre la dictadura del proletariado 
no hay que hablar simplemente como si se tratase de una fórmula usual y apren-
dida de memoria; es preciso propagarla de tal masera que su necesidad se des-
prenda para cada obrero, obrera, soldado y campesino de los hechos de la vida, 
sistemáticamente señalados por nuestra prensa die tras dia. En las páginas 
de los peri6dicos, en las asambleas populares, ea los sindicatos, em las coope 
rativas, doadequiera que tengan acceso los partidarios de la Tercera Interna-
cional, es necesario estigmatizar, de manera constante e implacable, no sólo a 
la burguesía, sino a sus auxiliares, a los reforabstas de todos los matices. 

2. Cada una de las organizaciones que desee pertenecer a la Internacional 
Comunista, est& obligada a expulsar de masera regular y sistemática de todos 
los puestos de responsabilidad en el movimiento obrero (organizaciones del Par 
tido, redacciones, sindicatos, minorías parlamentarias, cooperativas, munici-
pios, etc.) a los reformistas y partidario► del "centro" y sustituirlos por co 
muniste% seguros, sis desconcertarse porque, a veces, haya que reemplazar por 
el momento a dirigentes "expertos" por obreros de filas. 

3. En todos los paises donde los comunistas, a consecuencia del estado de 
sitio o de las leyes de excepción, no puedan realizar su labor legalmente, es 

, necesario, en absoluto, combinar el trabajo legal y el clandestino. La lucha 
de clases rn casi todos los paises de Europa y América entra ea la fase de la 
guerra civil. Pa; tales condiciones, los comunistas no pueden tener confianza 
en la legalidad burguesa. Están obligados a crear EN TODAS PARTES un aparato 
ilegal paralelo que, en el momento decisivo, pueda ayudar al Partido a cum-
plir su deber ante la revolución. 

4. Son necesarias una propaganda y una agitación persistentes y sistemá-
ticas entre las tropas y la formación de células comunistas en cada unidad 
militar. Los comunistas deberán realizar este trabajo, en gran parte, ile-
galmente, pero renunciar a hacerlo equivaldría a cometer una traición contra 
el deber revolucionario y seria incompatible con la pertenencia a la Tercera 
Internacional. 



5. Es imprescindible una agitación sistemática y regular ea el campo. La 
clase obrera no puede consolidar su victoria sin contar por lo menos con uma 
parte de los braceros agrícolas y campesinos pobres y sin neutralizar en su 
política a una parte del resto de los cmapesiaos. La labor de los comumis 
tes en el campo adquiere en la época actual una importancia de primer orden. 
Es necesario efectuarla, principalmente, a través de lo* OBREROS comunistas 
revolucianarios que tengan contacto con el campo. Renunciar a esta labor, o 
dejarla en mamen de seairreformistas poco seguros, es lo mismo que renunciar 
a la revolución proletaria. 

6, Cada uno de loe partidos que desees pertenecer a la Tercera Internacio 
nal tiene la obligaci8n de desenmascarar no sólo el socialpatriotismo descarl 
do, sino también la falsedad y la hipocresía del socialpecifismo: demostrar 
sistemáticamente a los obreros que, sin el derrocamiento revolucionario del 
capitalismo, cualesquiera que sean los tribunales intermaciaaales de arbitra-
je, las conversaciones sobre la reduccitm de lo■ armamentos y la reargamiza - 
cien "democrática" de la Sociedad de Naciones, no salvaran a la humamidad de 
nuevas guerras imperialistas. 

7. Los partidos que deseen pertenecer a la Internacional Comunista están 
obligados a reconocer le necesidad de una ruptura total y absoluta con el re 
formismo y con la política del "centro" y a propagar esta ruptura en los cir 
culos más amplios del Partido. Sin esto es imposible usa política comunista 
consecuente. 

La Internacional Comunista exige de manera incondicional y terminante 
llevar a cabo esta ruptura en el plazo más corto. La Internacional Comunis-
ta no puede consentir que reformistas redomados como, por ejemplo, Turati, 
Modigliani y otros tengan derecho a considerarse miembros de la Tercera In - 
termacional. Esto llevarla a que la Tercera Internacional se pareciese mu-
cho a la fenecida Segunda Internacional. 

8. En la cuesti8n de las colonias y de las nacionalidades oprimidas es 
necesaria una línea singularmente precisa y clara de los partidos de aque-
llos países cuya burguesía domina a dichas colonias y oprime a otras nacio-
nes. Cada uno de los partidos que deseen pertenecer a la Tercera Interna-
cional tienen el deber de desenmascarar los subterfugios de "sus" imperia-
listas en las colonias, de apoyar de hecho, y no de palabra, todo movimien 
to de liberaci8n en las colonias, de exigir que salgan de estas colonias 
sus imperialistas, de educar a los obreros de su país en un espíritu de ver 
dadera fraternidad hacia los trabajadores de las colonias y nacienalidades 
oprimidas y de llevar a cabo una agiteci6n sistemática entre sus tropas con 
tra toda opresi6c de los pueblos coloniales. 



9. Cada uno de los partidos, que deseen pertenecer a la Internacional Comu-
nista tiene la obligación de realizar una labor comunista sistematice e insis-
tente dentro de los sindicatos, de las cooperativas y de otras organizaciones 
obreras de masas. En el seno de los sindicatos es necesario formar células co 
munistas que, mediante un trabajo prolongado y tesonero, deben conquistar di-
chas organizaciones para la causa del comunismo. Estas células tienen el de-
ber de desenmascarar en toda su labor cotidiana la traición de los socialpatrio 
tes y las vacilaciones del "centro". Estas células comunistas deben estar com
pletamente subordinadas al conjunto del Partido. 

10. Los partidos que pertenezcan a la Internacional Comunista tienen el de 
ber de luchar tenazmente contra la "Internacional" de Amsterdmide sindicatos 
amarillos. Deben de propagar insistentemente entre los obreros organizados 
en los sindicatos la necesidad de romper con la Internacional amarilla de Ams 
terdam. Deben apoyar, por todos los medios, la naciente organización inter-
nacional de sindicatos rojos adheridos a la Internacional Comunista. 

11. Los partidos que deseen pertenecer a la Tercera Internacional tienen 
el deber de revisar la composición de sus minarlas parlamentarias, alejar de 
ellas a los elementos inseguros, subordinar estas minorías de hecho, y no de 
palabra, a los comités centrales de los partidos y exigir de cada proletario 
comunista que subordine toda su labor a los intereses de una verdadera propa 
Banda y agitación revolucionarias. 

12. De igual modo, la prensa periódica y no periódica y todas las edito-
riales deben estar subordinadas por entero al Comité Central del Partido, in 
dependientemente de que el Partido, en su conjunto, sea en un momento dado 
legal o ilegal; es inadmisible que las editoriales, abusando de su autonomía, 
aplique una politica no ajustada plenamente a los intereses del Partido. 

13. Los partidos que pertenezcan a la Internacional Comunista deben es-
tructurarse a base del principio del CENTRALISMO DEMOCRATICO. Ea la epoca 
actual de exacerbada guerra civil, el Partido Comunista salo podre; cumplir 
con su deber si esti organizado del modo mas centralizado, si rige dentro 
de él una disciplina férrea, rayana en la disciplina militar, y si el cen-
tro del Partido es un organismo autorizado, prestigioso y can amplias atri 
buciones, que goce de la confianza general de los miembros del Partido. 

14. Los partidos comunistas de los paises donde los comunistas realizan 
su trabajo dentro de la legalidad deben efectuar depuraciones (revisiones) 
periódicas de los efectivos de sus organizaciones con el fin de depurar de 
manera sistematice al Partido de los elementos pequeiloburgueses que se in- 



troducen inevitablemente ea sus filas. 

15. Cada uno de los partidos que deseen pertenecer a la Internacional Co-
medieta tiene el deber•de prestar apoyo incondicional a cada República Sovié-
tica en su lucha frente a las fuerzas contrarrevolucionarias. Los partidos 
comunistas deben desplegar una propaganda constante para que los obreros se 
nieguen a transportar pertrechos btlicos a los enemigos de las Rep6blicas so 
vitticas, realizar una propaganda legal o ilegal entre las tropas enviada* a 
asfixiar a las Repúblicas obreras, etc. 

16. Los partidos que hasta *hora mantengan los viejos programas sccialde-
médcratas tienen el deber de revisarlos en el plazo mas breve y de elaborar, 
con arreglo a las condiciones especificas de su pais, un nuevo programa co-
munista con el espíritu de los acuerdos de la Internacional Comunista. Por 
regla general, los programas de cada Partido afecto a la Internacional Come 
nista deben ser aprobados por el Congreso ordinario de la Internacional Co-
munista o por su Comitt Ejecutivo. En el caso de que el programa de tal o 
cual Partido no sea aprobado por el Comitt Ejecutivo de la Internacional Co 
marista, esta Partido tiene derecho a apelar al Congreso de la Internacional 
Comunista. 

17. Todas las decisiones de los Congresos de la Internacional Comunista, 
así como los acuerdos de su Camita Ejecutivo, son obligatorios para todos 
los partidos adheridos a la Internacional Comunista. La Internacional Comu 
nista, que actea en condiciones de una exacerbada guerra civil. debe estar 
estructurada de una manera mucho mis centralizada que la Segunda Internacio 
nal. Además, la Internacional Comunista y su Comitt Ejecutivo, en toda su 
labor, claro esta, deberán tener en cuenta la diversidad de condiciones en 
las que tienen que luchar y actuar los distintos partidos y adoptar decisio 
nes obligatorias para todos, tan sólo en aquellas cuestiones en las que sean 
posibles tales decisiones. 

18. En relación con todo esto, todos los partidos que deseen ingresar en 
la Internacional Comunista deben cambiar su titulo. Cada uno de los parti-
dos que desee entrar en la Internacional Comunista debe llevar este titulo: 
Partido COMUNISTA de tal país (seccien de la Tercera Internacional Comunis-
ta). La cuestión del titulo no es sólo formal, sino una cuestién de gran 
importancia politica. La Internacional Comunista ha declarado una lucha de 
cidida a todo el mundo burguts y a todos los partidos socialdem6cratas ama-
rillos. Es necesario que, para cada trabajador de filas, esté clara la dife 
rancia entre los partidos comunistas y los viejos partidos oficiales "social 
demócratas" o "socialistas" que han traicionado la bandera de la clase obre-
ra. 



19. Después de la terminación del Segundo Congreso Mundial de,1a Intermacio 
nal Comunista, todos los partidos que deseen pertenece1 a ella deben convocar, 
en el plazo mis corto, un Congreso extraordinario de cada Partido para confir-
mar con él oficialmente, en nombre de todo el Partido, las obligaciones arriba 
expuestas. 

20. Los partidos que quieran adherirse a la Tercera Internacional y que aén 
no han modificado radicalmente su vieja táctica, deberán vigilar que los dos 
tercios de los miembros de las organizaciones centrales estén compuestos por 
miembros que, antes del Segundo Congreso, se hablan pronunciado por la Tercera 
Intertuselúuál. Podrían establecer excepciones, con la aprobación del Comité E 
jecutivo. 

21. Los adherentes de un partido que rechazaron las condiciones y las te-
sis establecidas por la Internacional Comunista deberán ser excluidos de sus 
filas. (1,1) 

(•) Documento reproducido por Amaro del Rosal en Los Congresos Obreros Inter-

nacionales en el siglo XX, pp. 203-207 



ANEXO 	2 

PROYECTO DE LEY 

QUE LA CONFEDERACION SINDICAL UNITARIA DE MÉXICO SOMETE A LA consIDERACION 
DEL CONGRESO DE LA UNION, SOBRE EL PAGO DEL SEGURO SOCIAL  

Articulo lo.- Esta Ley se denominará "Ley del Seguro Social y Contra la Desocu 
pedem". 

Articulo 2o.- El objeto de esta Ley es el de proveer el pago del. Seguro Social 
a todos los obreros o empleados sin trabajo o inhabilitados para el trabajo por 
enfermedad, accidente, maternidad o vejez, siendo extensivo a los soldados y 
marinos licenciados, a todas las personas que hoy reciben pensiones de guerra o 
de retiro, y a los familiares de los obreros, empleados, soldados o marinos unes 
tos. 

Artículo 3o.- Tienen derecho al Seguro Social todas las personas mencionadas en 
el Articulo 2o., sin distinción de raza, sexo, color, nacionalidad o religi8n, 
de acuerdo con las estipulaciones siguientes: 

a) Los obreros o empleados sin trabajo o inhabilitados para el trabajo por 
enfermedad, así como los soldados o marinos licenciados o inhabilitados 
para el servicio por enfermedad, recibirán el Seguro Social desde el mo 
mento en que dejen de asistir al trabajo o de prestar servicio. 

b) Los obreros, empleados, soldados o marinos, total o parcialmente inhabi 
litados por accidente, enfermedad o a resultas del servicio, recibirán, 
adeelz del pago ordinario del Seguro Social, una indemnizad& especial 
por su inhabilitación, cuyo- monto será fijado por las Comisiones Obreras 
del Seguro Social, segán lo que adelante se estipula, debiendo elaborar 
estas Comisiones una tabla que fije el monto de la compenseci6n según 
las diferentes categorías de inhabilidad para el trabajo. 

c) Al cumplir los 55 años de edad los obreros, soldados o marinos, y em-
pitados, sin distinci8n de sexos, tendrán derecho a su retiro con Pago 
del Seguro Social completo. 

d) Las mujeres obreras y empleadas tendrán derecho a vacaciones, con pago 
del Seguro Social completo, 30 días antes y 60 días desplles del parto. 

e) Los obreros y empleados jóvenes gozarán de los beneficios de esta Ley, 
desde los 14 anos de edad. 



f) En caso de muerte de un obrero, empleado, soldado o marino, sus familia 
res recibirán por cuenta del Seguro Social una cantidad equivalente a 
tres mensualidades del salario o del Seguro que aquel percibía en el mo 
Imanto de su muerte. Cuando la defunción haya sido por accidente del tra 
bajo, enfermedad profesional o a resultas del servicio, los familiares 
percibirla una indemnización especial cuyo meto se fijará en la tabla 
que se menciona en el inciso b). 

Articulo 4o.- Las personas con derecho al Seguro Social, según lo estipulado 
en los artículos anteriores, percibirán el Seguro hasta que obtengan ocupa - 
ci6n regular con tiempo completo, cono sigues 

a) Los enfermos o inhabilitados percibirán el 100 por ciento del salario 
normal que percibían al dejar de concurrir al trabajo. 

b) Los desocupados percibirán un 50 por ciento del salario normal. 

c) Los que trabajen tiempo incompleto percibirán por cuenta del Seguro el 
50 por ciento de la diferencia entre lo que perciban y lo que debieran 
percibir si trabajaran tiempo completo. 

d) En cualquiera de estos casos, el interesado no deberá percibir nunca 
una cantidad total inferior a 10 PESCO SEMANARIOS, ml dos pesos sema-
narios por cada miembro de su familia que dependa de él. 

Articulo 5o.- La aplicación de esta Ley queda encomendada a una Comisión Na-
cional Obrera del Seguro Social, que será electa en una Conferencia Nacional 
convocada a ese fin, segén lo que adelante se estipula. 

Articulo 6o.- 

a) Dentro de 30 días después de la promulgación de esta Ley se celebraré 
una Conferencia del Seguro Social en cada Municipalidad, compuesta por 
delegados electos por los obreros, empleados, soldados o marinos, con 
trabajo o sin él, en servicio o fuera de servicio, debiendo tener lu-
gar las. elecciones de preferencia en los talleres, oficinas, fábricas, 
plantas, minas, haciendas, cuarteles y barcos, y pudiendo hacerse tam-
bién las elecciones en los sindicatos, comités de desocupados y organi 
zaciones de obreros, empleados, soldados y marinos en general. 

b) La base de la representación seré un delegado por cada 50 obreros, em-
pleados, soldados o marinos. 
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c) Las Conferencias Municipales se reunirán en las cabeceras de los Munici-
pios y elegirán delegados a una Canferencia Estatal, que deber& celebrar 
se dentro del mes siguiente a las Conferencias Municipales. 

d). Los delegados a las Conferencias Estatales serán electos sobre la base 
de uno por cada 10 delegados municipales. 

e) Cada Conferencia MUnicipal elegir& una Comiste"; Municipal Obrera del Se 
guro Social, que no exceda de 5 miembros. 

Articulo 7o.- 

a) Las Conferencias Estatales se celebrarán en las capitales de los Esta-
dos y elegirán delegados a la Conferencia Nacional que se reunir& en Mé 
xico D. F., no más de tres meses después de la promulgación de esta Ley. 

b) Los delegados nacionales seria electos sobre la base de uno por cada 10 
delegados estatales. 

c) Cada Conferencia Estatal elegir& una Comisión Estatal Obrera del Seguro 
Social, que no exceda de 7 miembros. 

Articulo 80.- En la Conferencia Nacional ser& electa una Comisión Nacional O-
brera del Seguro Social, compuesta de 15 miembros. Esta Ccaisién tendrá ple-
nos ~eres y autoridad para registrar a las personas con derecho al Seguro So 
cial, y para distribuir los pagos del Seguro Social y contra la Desocupación, 
de acuerdo con las reglas y disposiciones adoptadas por la Conferencia Nacional. 

Articulo 90.- Las Comisiones Municipales y Estatales 	 del Seguro Socir.1 
establecerán agencias de empleos, registrarán a los desocupados y otorgarán el 
Seguro Social en sus respectivas jurisdicciones. 

Articulo 10o.- El tordo del Seguro Social ser& creado como sigue: 

a) La Tesoreria General de la Macao entregar& a la Comisión Nacional Obre 
ra del Seguro Social los 30 millones de pesos oro nacional que en el pré 
supuesto de la Federación están asignados al servicio de la Deuda Exte-
rior -servicio que, naturalmente, queda suspendido-; los 14 millones de 
dólares o su equivalente en oro nacional, que los Ferrocarriles Naciona-
les de Maco deberian destinar anualmente al servicio de su deuda -ser 
vicio que queda igualmente suspendido-; y las cantidades actualmente des 
tinadas al pago de pensiones de guerra a ex-soldados y ex-marinos inv&- 



lidos y a los familiares de soldados y marinos muertos. La Tesoreria 
General de la 'Sacien deber& entregar a'la Caminito Nacional Obrera del 
Seguro Social las cantidades que aquella tenga en su poder, destinadas 
a los fines que se mencionan, tan pronto como haya quedado constituida 
dicha Comisi6n; e irá entregando a la misma las sumas faltantes confot 
me vayan siendo recaudadas en la forma normal en que esta recaudación 
se lleva a cabo. 

b) Para completar la suma necesaria al pago del Seguro Social a todas las 
personas con derecho a el, se reunirán fondos adicionales por los me-
dios siguientes* 

I - Se creará un impuesto progresivo al capital, sobre todos los capi- 
tales y propiedades que excedan de 20.000 (veinte mil pesos) plata. 

II - Se creara un impuesto sobre la renta (Income Tax) especial y pro- 
gresivo sobre todos los ingresos (cualquiera que sea el origen de los 
mismos) que excedan de 5.000 (cinco mil pesos) plata por año. 

III - Los productos del impuesto al capital y del impuesto sobre la 
renta deberán ser suficientes para completar los fondos que el cumpli-
miento de esta Ley requiera. Caso contrario, la Tesorería General de 
la Nación entregará la suma que falte, con cargo a la partida de gastos 
extraordinarios. 

Articulo llo.- La Comisión Nacional Obrera del Seguro Social rendirá informes 
mensuales al Departamento del Trabajo de la Secretaria de Industria, Comercio 
y Trabajo; pero conservando la mencionada Comisión autoridad plena para admi-
nistrar los fondos, según la= reglas y disposiciones contenidas en la presen-
te Ley. 

Articulo 12o.- Esta Ley entrará en vigor inmediatamente despu$s de que haya si 
do promulgada. 

México, D. F., Abril 15 de 1931. (*) 

(I') Documento reproducido por EL MACHETE en su número correspondiente a la 2a. 
Quincena de abril de 1931. 
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